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AL LECTOR . 

. El Estudio histórico sobre los. Caña­
ris, que sale á luz en este pequeño 
volúmen, hacía parte de un trabajo 
más extenso sobre las antiguas nacio­
nes indígenas, que poblaban el tm·ri­
torio de nuestra República ántes de 
la venida de los Españoles. Por des­
gracia, circunstancias desfavorables 
nos han puesto en el caso de no poder 
dar chna á nuestro trabajo; Inas, á fin 
de estimular por nuestra parte la afi­
eion á los estudios histói·icos, tan ol­
vidados ~ntre nosotros, resolvin1os pn-
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blicar aquella parte, que se hallaba' 
ya terminada. 

Siete años de pernlaUNlcia en la 
Provincia del Azuay, frecuentes via­
jes, e1nprcndidos para visitar y reco­
nocm· poi' nosotros Inisn1os todos los 
lugares más notables de eHa, y un es­
tudio tan prolijo como nos ha sido po­
sible hacer de gTan número de obras 
relativas á la _Historia de Arnériea, ta­
les son las prendas de acierto que 
puede presentar nuestro escrito: in­
genio esc:1so, thlta de ·medios para acle- ·· 
(,__ 1 
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lántar en esta clase de. estudios, ca~ 
renda de 1uuchas ohras publicadas 
por ainericanistas distingttidos, que no 
nos ha sido lJOsiblc haber á las n:la­
nos, y la natural disposicion de la 
lnnnana inteligencia á ser enganada 
son, sin duda, causas suficientes para 
que nuestro escrito salga inco1npleto 
y defectuoso. Por esto nos haUaxnos 
dispuestos á recibir dócilmente cuan ... 
tas indicaciones tengan" á bien hacer­
nos los sabios, pues en todo no de­
searnos otra cosa que el acierto. N o 
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·sostenmnos ningun sistema preconse ... 
~bido; así es qlte nos he:mos lirnitado á 
hacer shnples conjeturas sohrepun­
tos que no están todavía perfectarncn­
te estudiados, y acerca de los cuales 
una crítica ilustrada pern1ite opinar 
,de diversas Inaneras. 

Quito, Agosto 28 de 1878. 

FEDERico GoNúr~Ez_ SuÁREz. 
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ESTUDIO HISTORICO 
SOBRE J,OS CAÑARIS, 

.\NTIGUOS H~RITJ\NTES DE LA PROVINCIA DEL AZUA Y, . 

EN LA 

REPUBLICA DEL ECUADOR. 

CAPITULO PRIMERO. 

Fuentes históricas.-Demarcacion geográfica.-Tribus de los Cañaris. 

I. 
Muy bien podemos decir que, hasta ahora, nn se ha escrito una 

historia completa y exacta del vasto imperio de los Incas, conocido 
universalmente con el nombre general o el Perú. Los antiguos croni~­
tas castellanos hablan solamente de los Incas, últimos soberanos ~ 
Perú, y muy poco, y como por incidencia, nos cuentan acerca de e~a 
muchedumbre o e naciones diversas, que, en los dos siglos que precedie­
ron á la conquistu, llegaron á fonnar parte del imperio peruano bajo el 
cetro do los hijos d"l Sol. De esta manera la historia y oivilizacion de 
los Incas son bastante conocidas; al paso que ignora¡nos casi completa­
mente loR uws, creencias y costumbres oe las dem&s naciones, porque 
los historiarlores se han contentado con referir solamente los nombres de 
ellas. Una de esas naciones, cuyo nombre apénas indican los cronistas 
castellanos, es la de los Cañaris, antiguos pobladores de la provincia 
del Azua y en nuestra República. ,. 

Garcilaso da algunas pequeñas indicaeiones acerca ele! culto y de la 
forma oe gobierno de los Caííaris; Montesinos cuenta algo de la histo­
ria de ellos, cuando refiere las conquistas que llevaron á cabo los Incas 
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en la parte setentrional del continente sud-americano; Cuvcllo Balboa 
añade un dato más á esanarracion; Vclasco enumera la:< tribus r¡tJC t:tJll>­
ponian el reino de Jos Cailaris; Cieza de Lcon nos describe los suntuoso:; 
edificios de 'romebamba y Oviedo refiere In rnaucm como vino ú <lestru i ,._ 
se In naeio'n poco tiempo ántcs Jo la conquista de los espailoles. Hé ahí lDs 
principales, sino los únicos datos que accrea de los Cafiaris nos presen­
tan los antiguos historiadores castellanos. Datos de otra naLural_em pu­
ra la historia de la misma nación ofrece ;¡l investigador diligcnfe Ja Ar·­
qucología, que, por los restos de las obras del arte, perdmwdos por el 
tiempo, rastrea el origen y el estado de cul1 ura y civilizaeion de nacio­
nes f!Lte han perecido y estaban ya olvidadas complotatllt~nte. La Fi­
lología nos proporciona tambieu alguna luz para f(mnar conjctums fun­
darlas acerca de la relacion de orígen que existe entre pueblos diver­
sos: como el químico, descomponiendo las sustancias, llega {t encontrar 
los elementos simples que las forman; así el filólogo toma una vo>< y la 
analiza, persiguiendo la raíz ó el orígen de ella al traves de las variarla:; 
modificaciones que ha recibido del tiempo, del mútoclo rle vida, y de 
la inrlolc moral d" los pueblos ó tribus que se sirvieron de ella pam cx­
pre~ar su pensamiodo: así ~e va ú encontrar, 1"nlvez, el orfgcn del aleman 
en el sanscrito, lengua sagrada}le las ant.iquísi mas nacioues de la India 
Oriental. La Craueología, con el estudio comparativo de los cráneos hu­
mallos, puede llegar á dewubrir las diversas razas que han'poblado un 
continente. 

Entre las varias provincias que componen nuestra República, 
ninguna posee tantos y tan notables monumentos pertenecientes á las· 
antiguas tribus indígenas, como la del Azuay. El fi1moso palacio, cle­
nominaclo Inpa-pircca; los fragmentos rle la Vía real do las cordilleras;. 
y los restos de los 1'wnbos ó alojamientos atestiguan la granclnzn y po­
derlo de los Incas: los vasos, los adornos y otros objelos rlc" oro y dc' 
plata, trabajados con exquisito primor y cubiertos algunos de jerogli­
tioos curiosos, revelan que, en tiempos remotos, existieron en aquella 
provincia pueblos, do los cuales casi ning&n recLierdo lm con"servado la 
historia. ¡Cosa verclaclc'ramcntc extraña! Que el sepulcro, donde nna 
vez ca'iclo el hombre se abisman con él todos sus !"()cuerdos, haya veni­
do á ser el únieo depositario de los anale~ de pucblDs r¡uo pcrccien;n 
para siempre! Ahora conviene e¡ u e nos apresuremos{¡ disputar ú la co~· 
dicia, violarlo m rlo las tumbas, algunos objetos, más precio,os por su im­
pprLaucia histórica, que por las ric.as materias ele que están ftll)ricacloo¡ 
aunque es necesario indicar también que, lo qne hasta ahora se ha sal­
vado es como narla en cornparacion de lo que se ha perdido. 

II. 
La provincia del Azuay ocupa una gran exlension de tierra en hl 

parte meridional de la República y se halla limitada al N orto por la 
proviucia del Chimborazo; al Snr, por la de Loja; al Ü0cirlente, por la 
de Guayaquil y al Oriente se extienden los iumensos territorios •le 
Gualaquiza, habitados por tríbus salvajes, y por esa parle nuestra Re­
pública es eonterránea con la del Perú. En lo antiguo habitaban esa 
provincia diversas tribus 6 parcialidades de la belicosa nacion de los Ca-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



fiari;;, r¡:1c, {, mediados del siglo XV de nuestra era, fueron couquista­
dos por Tupac-Yupanqui, XI Inca clel Perú. 

Parece que, sin grave error,· pudiéramos determinar los limite; 
i]UC tenia la naetott r,\ t[empo de la conqui,ta <le los Incas, señalando 
al N orle el tllldo del Azua,Y, que la separaba <le los Cacicazgos <le 
Ala u si y Tiquizal!lbi; al Mediodía se encontraban las tribus de los Fal­
tas; al Oriente la cordillera de los Andes clividia á los Cauaris de los 
ind[os ;;alvajc~, conocidos hasta ahom con el nombre general de Jílm­
ros; por el OccitlentD no se lo pueden señalar términos f-ijos, pues, pa­
rece ~::e el territorio de los Caua:·is por aquella putc se extenrlia has­
ta las costas del Pacílino, pobladas ent6nces por los Huancavillcas. (1) 

III. 
Ahora es de todo punto imposible averiguar cuándo vinieron los 

primems pobladores, <IUÓ lengua hablaban y cuál haya sido Sll histo­
ria. Los Cañaris principian á fi¿;urar en la historia al tiempo de la 
conquista rle los Incas, y desclc que aparecen por primera vez ,Yn se 
presrwltll1 corno nucion formada y aguerrida. El P. V elasco, labo­
rioso investigador de las tradiciones antiguas, nos hu dado la enumc­
racion de las tribus indígenas que componían la antigua nacíon cañar. 
''El reino de Cañar, dice, era grande é igual al do Quito, con veinte y 
"cinco tribus, las mas de ollas muy numerosas, que son Ayancayes, 
"Azogues, Bambas, Burgayes, Um1aribambas, Chuquipatas, Cinubos, 
"Ownbes, Guapanes, Girones, Gnalaseos, J[al¡m-Om7ares, JJianpanes, 
"lJiolleturos, Pucclws, Pautes, Plnteros, Ha.cares, Saya.usíes, Siccis, Ta­
"dayes, Tomebmnbas y Ytmgwillas." (2) Tal es la ennmcracion hecha 
por el P. Velasco; mas una crítica ilustrada n.o puede dar pleno asenti­
miento á la narracion del historiador de Quito. En efecto, fácil es no­
tar r¡uo algunos de los nombres de las tribus indígenas son castellano:<, 
y designan lugares 6 fundaciones españolas; por tanto, 6 las trihns in­
digenas, que moraban en aquellos puntos, tuvieron uomhrcs dil'er·sos 
de los que les dá el P. V elasco; 6 es necesario Sllprimir ulgtwas tribn,; 
en la enumemcion de las que r.omponbn el reino de los Caf\aris. 

Todas esas tribus, ieran de un mismo origen''l Pertenecían (¡ m­
zas diferentes, 6, por el contrario, eran todas de una mi·sma mza, y hn­
lllabau el mismo idioma'? Cuáles oran su relígion, n,<os, leyes y cos­
tumbres~-En el estado actual de las investigaciones históricas es 
imposible dar respuesta satisliwto1·ia á estas ¡xeguntas, y, aca,w, 
no s~n\, posible darla en ningun tiempo. J;;~as r.ruo el P. Velasen 
cuenta como tribus difctentcs, ¡,lo eran en verdad'? Por qué distingue 
el historiador á los yungLüllas de los tornebumbas"/ Estwliada concien­
zmla y detenidamente la historia antigua de América, no pod<:mos nH\­
IJOS de convenir en r¡uo es necesario borrar algunas página,, de ella, y 
:·ehnccr otras por completo. Para expresarnos con mayor verdad y 
oxactiturl, direttu),< que no se ha escrito lmsta ahora, ni c1s posible que 
;e escriba todavía la historia de las antiguas t\.·ibus indí.gc1ms del 

(1) Ciezn. U0 J_.con. Crónica. Uel Perú. (capítnlos 44 y 56.)-Aloedo. Diccionario geo~ 
Trtfioo ele América. 

{2) Velnsco. HbtoTia del Rt·ino (1e Quito. (Historia antigua, Libro l?) 
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Ecuador. Esa historia solo puede ser algun dia el fruto sazonado de 
penosas inve8tigaciones arqueológicas y de estudios profundos. El co­
nocimiento del idioma, para rastrear por ahí el orígen de las naciones 
y el grado de cultura y adelantamiento ele ellas; la comparaoion de 
sus tradiciones religiosas con las creencias y tradiciones de otros pue­
blos, en fin, el exámen aten lo de las razas, de sus usos y costum­
bres, acaso podrán dar más tarde fundamento sólido para conjeturas 
razonables acerca ele la historia antigua de las naciones americanas. 
El amor de la novedad ha sidu parte para que algunos es~ritores admi­
tan y tengan como ciertos, sin maduro discernimiento, hechos y tratii­
cioncs de todo punto inverosímiles; de esa manera estudios, que, bien 
dirigidos, habrían contribuido á derramar abundante luz sobre la his­
toria, han servido para hacerla más embrollada y tenebrosa. 

Nosotros creemos que no nos apartarnos de la verdad asegu­
rando que, en los tiempos que siguieron inmediatamente á la con­
quista, la provincia del Azuay estaba dividida en dos secciones. La 
una comprendía la parte setentrional de la provincia, y alli se fundó el 
asiento de Cañar, que fué la primera poblacion española que hubo en 
la tierra de los Cañaris: la otra comprendía el extremo meridional de la 
provincia, llamada, por lo regular, provincia de 'l'omebamba, y en ella 
fuó dcspues fundada la ciudad de Cuenca. Asi es que los antiguos es­
critores castellanos, cuando hablan de Tomebamba, unas veces se re" 
fieren á la ciudad de ese nombre,· y otras á la provincia; y conviene 
no confundir jamás lo que nos dicen de la ciuuarl con lo que nos dicen 
relativo á la provincia. Parece que ésta comprcnclia lo que hay entro 
Déleg, por una parte, y el Jubones, por otra, hasta el punto donde se 
reune este último rio con el de Minas. 

Segun Alcedo, aún el mismo rio Matadero, que baña la ciudad de 
Cuenca por la parte del Sur, se llamaba antiguamente Tomebamba. (3) 
Gomara dice, hablando de 'l'omebamba, provincia tica de minas y 
al Q~1ito vecina; y en otro lugar dice tambíen Tomebamba,pneblogmn­
de, rico y hermoso, q~w junto á tres caudales rios estaba, con lo cual dis­
tingue muy bien la provincia de la ciudad. ( 4) Y Oviedo se expresa así: 
'l'omepumba, q¡ws ~ma provincia á la entmda de Quito, donde estaba ¡;·rw 
hermosa cibdad, ribera de tres ríos, (5) 

(3) AlcNlo. Diccionario gl'ogrú.fico Ue América. (V. 9uenca.) 
(4) Historia de las lnllias. (Cap. :19. En la coleccion de Barcia.) 
(ó) Historia geucral y natural de Inditts. (Libro 46. Cap. XVII.) 
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CAPITULO ~EGUNDO. 

Conquista de los Caúal'is J10r los Incas,-Gnerra entre Hu asear y Ata 
Hnallpa.-Exterminio de la nacion.-lHontesinos y sus relaciones histórica 
.a cerea de los Cnñaris. 

I. 
La historia de los Cañaris está íntimamente ligada con la histori< 

de los Incas. Tnpac-Yupanqui, XI Inca d~el Pe1·ú, redujo á su obcdien· 
cía la nacion de los Cañaris: permanecieron éstos sujetos á Huayna· 
Capac durante toda la vida de este Inca; y Ata-Huallpa asolú la pm· 
vincia y exterminó casi por completo la nacion, poco tiempo :in tes de la 
llega~a de Pizano al Perú. 

Constantes los Incas en el propósito de ensanchar los límites de 
su imperio, iban trasmitiendo á sus hijos con la corona la aficion por 
las conquistas y el anhelo rlo llevar adelante la obra de reducir tÍ una 
:<ob nacion esa muchedumbre de· tribus ,]iversas, que poblaban el vasto 
territo1·io dividirlo nhora entre las repúblicas de Bolivia, ell'erú, el 
Ecuador, y parte ele Chile. 

A mediados del siglo XV de nuéstm em, el Inca 'l'upac-Yupan­
c¡ui llegó ú los confines de la provincia de Loja, habitada cntónccs por 
las tribus de loe Zarzas y (\e los Paltas, las cuales, sin oponer resistcn­
eia alguna á las armas del con<Juista(]or peruano, se sometim·on de buen 
grnrlo {t su obediencia. Los Cañaris se bullaban en guerra, ya hncía al­
guu tiempo, con los Syris de Quito y, siguiendo el ejemplo de las tri­
bus comarcHnns, se dieron de paz á los lneas. Ayudarlo por su~ nuevo~ 
súbdito«, los Cm'laris, Tnpac-Y upam¡ni triunfó sobre Hunleopo, último 
soberano de Quito, y sometió á ~u imperio el pequef\o rcinn rle. Ahll1si, 
el Cacicazgo de 'l'iquizambi y unn gran pmtc de la pmvincia del Cllilll­
borazo, habitada en aquella época remota por la belicosa naeion de lo:< 
Puruhaés. 

La conquista del reino de Quito se ller6 á cabo por Huayna·Ca­
pac, el más fumoso de los Incas, hijo y succ~or de Tupac-Yupanr¡ui. 
Con la conquista del reino de Quito se dilatamn hasta el rio J\lfayo Jo;; 
límites del l'üoto imperio dell'erú. IIuayna-Ca¡mc, al morir, dejó divi­
dido su imperio entre sus rlos hijos, H1mscar y Ata-I-Iuallpa: á Hun:;­
Ctll' le señaló el imperio del Perú, tal como lo babian poseído sus ah u e, 
los; y {t Ata-Huallpa, e! reino de (~uito. 

II. 
\ La provincia de Tomebarnba, en el terrítolio de los Caílarís, fuú, 

segun varios autores, el motivo de la guerra civil que e;talló rentre lm~ 
<los reales hermanos poco tiempo despues de la r¡;werte de su padre. 
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Iré ar¡uí como nos refiere Cavcllo-Balhoa el nwti1·o y la hioluria ele 
esas guerras civile~. (G) 

.Miéntras Aht-Uuallpa se encontrnba en Tomebaudm ncn¡mdo c·n 
hacer construir edificios magníficos, Urcu-Colla, curaca ck los CCJiia­
ris, envidioso de la fortuna <fe Ata-Huall¡m, nmndú en Sf~ct·eto ttn cmi­
sat·io al Cuzco cotr el objeto de inclisponer al Inca Huascnr contra su 
hermano. Sabedor Ata-Huallpa del euojo de su hermano, despachó á 
la corte, con ricos presentes pam Huascar, ú Quillaco, hij() tle· tlll loen 
noble, antiguo favorito de Huayua-Capac. Quillaco fué recibido muy 
descomedidamente por Huascar, quicell hizo dat· mucrLe, en ¡n·esencin 
del e m b¡¡jador, á euaLro <le sus conljmiicros. Ata- Iluallpa rccibi6 en To­
mebam ba al rnetwajcro y, disimulando su enoju por el desairP. recihidv, 
partió para Quito, resuelto á r:onservar con las armas la herencia de 
sus padres. Entto tanto, Htwscll:r por ~u parle se preparaba tamhien á 
la guerra, y, como primera mc<lida, confió el mando de Stl ejéreito ú 
un general muy valiente, llam;ulo Atoe, el cual vino hasta Tomebatnba, 
para establecer allí el cuartel general de toda> sus tropas. Aia-Huallpa, 
sin pé]'(lida de tiempo, levanl6 iambien un nnmnroso ejército y ma,r­
chú á contener los avances del general pmunno. Avistáronse l<m ;los 
ejércitos en las llanuras de Mocha y, dcspues de tui reñido conibatc, 
fueron puestos en fuga los quiLeños: apétJUs sopo la clerrot.a de los 
suyos, organizó Ata-Jluallpa un nuevo ejéreito y ncurlió él mismo en 
persona á auxiliar á sus tropas; dioles alcance entre .:lfulhnló y Linda­
conga; trabose alli un segundo combato mús sangriento que el primero; 
A! oc, Urco-Colla y otl·o8 Caci<¡ucs cayeron prisioneros y fuct·on lle­
varlos ú Quito, donde Ata-Huallpa los condenó á muerte. 

Tan luego como llegó al Cuzco la noticia de la derrota de su 
ejército, Hunscar mandó á su hermano .flnnnca-Auqui á la cabeza de 
una nueva expediciou contra Ata-Hunlipn. Huanca so fártifw6 en To­
mebamba y es¡w.ró allí la ac.omct.ida del ejérr:itu quiteño, el c.ual no t;u·­
<16 en llegar: lus peruanos dclendian el puente, por el cual eornunieaba 
la ciudarl con 18 .otra parto del valle; varias vece~ intentaron .los quil:c­
üos desalojados de allí, pero siempre con mal éxito, pot·qne fuemu re­
chazados; retirúrorise entúnees á las alturas <le Mollet.uro, donde fueron 
acometidos al cha siguiente por los penmno8: más la l<Jttuua fué ·aquel 
dia adversa á Ü<t.os y, viéndose derrotados por los r¡uitcfíos, se refugia­
ron nuevamente en la ciudad. 

Parece que los quitefios habían venido entónces al lugar, dondr, 
despues fué funclada la ciudad de Cuenca, y que los peruanos avanza­
ban desrlc Tu me bamba, deseosos rle vengarse de la derrota pasada; mas 
no podemos conocer ahora en que punto volvieron á combatir; sólo su­
sabemos que, derrotados segunda vez, los peruanos huyeron coa rlirec­
cion :i Tomebamba, y que los quiteños fueron persiguiéndolos basta 
Puma-punge'; que en la fuga muchos perecieron ahogados en el rio; y 
finalmente que Huanca se ret.iró á Cusi-Bamba, lugar que, segun Bal­
boa, estaba á treinta leguas de Jistancia de '.l'omebamba. (7) 

(G) Historia del Perú. [ eapftulo.s.16~ 17 y 18.] Trmlnccion francesa. en la coleccton de 
'rernaux-Compuns. 

(7) Cusi-Bambat segun lo indica el P. Salinas en B~I Orónioa de los Frwwisccmos en. 
el Pcr·ii-, es el valle de Loja; lo cual está de acuerdo con lo 'lue dice Balboa. 
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Utw ;\u los pttnto;; mit> ,¡-tficiles tle la hi~toria antigua rlc l'unériea 
e~..; lü detertuitiüeioll exaet,l de to~~ lug\lrcs en q'ue se verifienron mucho:-; 
de los m:¡,; notabl~s í.lcottlct~iniient.os, [JUCS, la Geografla de los crooi:;­
tas c8stellatws es o¡uy dckeluD:;a, (tiD cual ;;e afíarlo el modo arbitrario 
eon que e:-::crilH~!I lo:-:; norulHC.-3 atnerica'JOS dP Jos sitios y lugat'e:::; tan 
tu·bit.rario, que tnut·.lHts veces es casi impo~ihle adivinar dondn ltalH[w 
"'tado los puutrH en que los hi;;tt>riaclores dicen que tuvieron lt1gar 
·cierto:; aeoutcCttniento:;. Hé aquí lo que nos ha suceditlo al quemr t<e­
nalat' eon preiliciou el punto <lunde C<Hnlmtieronlos <los ejércitos án\.et< 
de la rendiciou de TDmehaJr,ba. 

lU. 
Vamos ahora á formar, cnlretejienrlo de varios autores, la b\,;t.oi'ia 

·le los últimos acuntecimicutos que tuvieron lugar en la provincia án­
t<es <i<~ b llegada de los espttüolp,,;, Una voz trÍUIIÍttllte el Inca Ata-Huall­
¡m, aplicó to1lo el rigor de las leyes peruanas á los infelices Canaris y 
los conrlenó al exterminio, como á traidore,;, pues las leye;; por:t[lna,; 
imponíntt la pena de muet·te á los que hiciesen armas contra el sobera­
no. "Lo;; Canaris, cnemigDs de Ata-Huallpa, gente valerosa, mucha 
y muy política, de buen talle y propo1·cion, tenían cuidado, porque sa­
bían qnc _era vengativo y cruel; y temlenrln de alguu gran castigo, )\ 
por lo ménos do ser hechos ya naco nas y arlj udicados por perpétuos es­
clavos tle la corona, acordaron de cuviarle muchos niílos y mozos con 
ramos en las manos, que humildemente lo pidiesen pcrdot1; pero i!San­
rlo de crueldad nunca oida, mand6 nliltal' millares y tui llares de lwm· 
brPs, uil1os y mancebo:;, y rnan,ló saear los enmr.oues,semhrarlos e" las 
chácaras 6 hm-wladcs, por 6nlen, diciendo que quería saber, quó frulo 
dabon corazones fingidos y traidores; y boy dia se ven tantos huesos y 
ealnheras que ponen lwrror; y la representaeion en la imaginacion de 
lnnfa impiedad causa lt·isteza con la vi:;ta de ar¡uella bosamcnfa rle 
hombres, que mín se está enl:en1, por ser la ticna arcnl~ca y :3r.:(~a y 
correr vientos fríos y secos, que la conse1·van sin putrctiJCcion; y ú Jn, 
vírgenes ele! templo lamhietl mand6 matar;· y puso guarnicione~; y c11 
'fornehamba tomó la borla y se llamó Inga de iodo el imperio." Así 
Herrera. (R) · 

[<;u la relacion que el mismo Aia-littallpa hizo A Pizarro ea 
Cajamarca sobro el motivo de la gtterrn, qu" traía contra ~u h!.mmlnD 
Huascar, se expresó de esta matwra: "snlí de Quif:o, mi tierra, r:<Jtl to­
da la mas gente de guet•ra que ¡)Lt<lc, y vine á '1'omebambtt, donrh tu­
ve con mi hermano gran batalla, y le maté. mil homhm> y lo hice vol­
ver huyenclo con la gente que le {jtJed6. Y aquel pueblo rle 'l'omcbam­
ba, que es nna buena ciudad de mi hermano, se me llu;o etl ddensa, 
y lo asolé y t}Uemé y maté toda la gente, y todos los puelJlos 1le aque­
lla cDmarca qui~e asolar y tlr.struir, y, ¡>Jt'qtie quise s2guir á mi herma­
no, lo dejé por eutónccs de hacer. _ ... _Y ahom tenía pensaclo, ~¡ u o 
acac15icrn mi prisiou, de me ir á descansar {t mi tierra y dn camino 

\acabar etc asolar todos los pueblos rlc aquella comarca de 'l'omeha:nlm 
\ •JI ~ 

[í">] Her¡·crn. Historia de las Im1ias Occülentn1es. [Dl>ca.da V¡~ Libro~~~ Cap. XVll.] 
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que se me puso en rlcf(,nsa, y pensaba poblarla de nuevo rlc mi gen fe, 
y, para poblar el pueblo priucipal de Tomehamha, que aso!<~, me cn­
vian mis capitanes de la gente del Cuzco, que han sujetado, cuatro mil 
hombres casarlos." (9) 

De' tal manera arrasó Ata-Hualipa la provincia de Tomcbamha, 
<lice Cavello-llalboa, que allí ciondc ántes babia pueblos floreciente:; 
ahora solo hay catnpos abanrlonrl<los que blanquean con los huesos de 
los muertos. (lO) 

IV. 
'!'orlos los histot·iador<es autiguos eslán ;wordes en atribuir al loe a 

'l'upac-Yupanqui la conquista de los Caüaris; mns u11o wlo, {¡,abe•.·, d 
Liceneia<lo JHontesinoB, aunque la atribuye al mismo Inca, se npnrta d" 
todos los demás en cuanto al tiempo, pues, de,;igna al couquistador de 
los Caüatis con el sobre 11omhre de Huiracocha y dice que no fuü ¡m· 
dt·c, sino abuelo de Huaylla-Capac. Las relacione~ de Montesinos, se­
gun nuestro juicio, carecen do verdad histórica y solo merccctl crédito 
en lo que reuere acct·ca de los tiempos iuinediuto:.; á h conquista; y, 
áun en eso, la ciiscrecion del leetor debe separar lo cierto de lo que só­
lo es verosímiL Hecila e8Ü1 advertencia, :¡u o crocnins necesaria, pon­
dremos aquí la narracion que de lo ocunido con los Canaris lHJB lm 
dado .Montesinos en sus Jl1cmoric's sobre ell'erú anti,r¡uo. 

Dc~pucs de refm·imos la collquista do la tribu do los l'altas, qu" 
n1ot•aban en lo r¡ue ahom es territorio ele Zamguro, l)!'o~iguc llíonlesi­
nos:-Advirtierou al Inca sus espías que los Cmla1·is, habitantes del 
país, donde está ahora la eimlad de Cuenca, se preparaban pnra hacer­
le resistencia, al tnru:cio de cierto ear:ique llnumdo Dumma, el c¡¡aJ.Iw.­
IJia pedido auxilio á los caciques ele Macas, Quinoa y ruma'llacta. 
Apresurose ellnca á marchar contra el cacique de los Canaris áutos 
que llegaran lo$ aliados; más, ú pesar de Jo r{lpido de su marehn, los 
enemigos habiau ocuparlo ya lo,; puestos más ventajosos y los deJen­
dieron con valor. El Inca J'ué rechazado y tuvo que retroceder hasta 
Palta, perdiendo nweha gente y una parte de ~us bagnjcs. Los Oarra­
ri,, picáurlule la retaguardia, le persiguieron hasta el punto donde está 
ahora la ciudad; y de allí emiarou meu,ageros á los Pa!tas, para indu­
cirles á que se aprovecharan ele la ocasion para matar al Inca y vwJgar 
así la muerte de sus compatriotas. Embarazados los Paltas con somo-· 
jante propuesta rccunieron .á sus hechiceros, pidit\ndoles que cotJSul· 
taran sus Huacas; el demonio les responrli6 que triunliHia el Inca, por 
lo cual los Pallas le dierou cuenta de la proposicion de los Caüaris, y 
recibieron por ello muchos obsequios y grandes favores. 

Si u embargo de e.,ta prueba de fidelidad, ellnca mancló construir 
una f[,rtalcza, para tenerlos seglll·os,y aguardó allí los refuerzos que ha­
cia venir de Chile y rle lo,; Cllirihuanas. Viendo lo~ Oaüaris que la obra 
abanzalm y <JIH~ llegaban alinea refuerzos de todas partes, se deeirlie 
ron á mandade n)ensagcws prometiendo sugetarse á RU imperio con 

,U) Odt•do.--Historia general y natnrnl tlc Inllint:!. (Libro 46. Cn¡•. 2'~) 

(10¡ Balboa.--[En cllngar {mtes cita.lo.J 
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tal que ]e:; perdonase la rcsi~tencia pasada. Vacilante estuvo pm largo 
1 ielll po el ln<:a á causa de la C<Jnoci da mala fé de los Cañaris; pnro, al 
fili, se decidió it mandarles un gobernador, al cual ordenó qne !.catase 
bien á los caciques y les exigiese sus bijos en rehenes. El gobernador 
fu,; bien recihido y se celebraron f1estas en honra suya. Dummay los 
otros jefes fueron ú rendir hornenage al Inca, reconociéndole por hijo 
del Sul y jurándole tidelidarl y, llttW mayor gamntía, Dumma dejó en 
poder del T\1ca un hijo y una hija, y otros jefes dejaron tarnbicn sus hi­
jo''· Tan luego como Dulllma estuvo de vuelta en su provincia, hizo 
edificar un hrennoso palacio para alojamiento riel Inca, y muchas casas 
A lo largo del rio para hospedar en ellas la tropa. Todas estas obras se 
llevarou á cabo con tanta prontiturl, que estaban ya terminadas cuando 
d Inca llegó á la provincia, Bn la e u t<l pornmncció todo un afio. Los Ca­
naris le obsequiaron celcbrar;do fiestas para homarle; y tanta gente se 
le reunió allí, que, viéndose á la cabeza ele un ejclrcito innumerable, re­
wlvió marehar sohre Quito, para ll) cual mandó sus espias a<lclan1.e. El 
inca salió lle la provincia cou la misma pompa con que babia entrado: 
los Cañaris le acoltlp:lflarou precediéndole con guirnaldas de flores y 
bailando delante de su litera. 

Despues de referir Montesinos la conquista de Quito y la de la 
Pnná, dic~e que, Clltmclo 'l'upac- Ynpanqui se preparaba á la conquista 
de los Choiws, puelJlos e¡ u e morabnn en lo que es ahora provincia de 
1\lanabí, supo r¡uc los Canaris se ha.bian insurreccionado y dado muer­
te al gobernador 1m esto por el Incn y á las tropus que babia dejado en 
aquella provi•wia. Vino, JlllCS, contm ellos por el camino CjL1e hoy con­
duce de Guayaquil á Cuenca y, habiéndolos vencido en un eombate 
srrngricnto, ejerció en ellos cruel venganza mandando matar hasta á 
los viejos, y poblando la provincia .de 1\'Iitimaes. (11) 

La relucían de 1\íoutesinos difiere mucho, como acahtunos de ver, 
ele la que hacen todos los demas historiadores: con todo, uos ha pare­
cido necesario ponerla ar¡uí ¡mra completar el estudio qnc estamos ha­
ciendo de la histo•·ia dte los Uafiaris, porque, como lo haremos notar 
dcspues, no deja de ofreeer alguna luz pan\ el conocimiento do los lu­
gares en que estuvieron las principales poblaciones antiguas de los in- · 
dígcnas eH la provincia del Azuay. 

Muy sensible es que de las obms de Montesinos y r\c Cavelio-Bal­
hoa no tengamos ha,-;tu ahora edicion algnna en castellano, (lengua en 
que escribieron aqtwllos autores,) y que nos veamos obligados á servir­
nos ele ·una tradLwcion francesa, en la cual, sea dicho de paso, los no1n-. 
bres quiehuas •le lugar'" estáH CBccit:os tan mal, que algnnos no se pue­
de saber á qué se refieren, ni de qtlé hablan, porque no hay tales nom­
bres entre los de los lugares conocidos. 

l11J 1\io~tesinos.--Mcmorias soln:e el Pcril antiguo. [Cap. 23 y 2G.J En la coleecion 
tk Teruaux-Compu.nl:'l. 

\ 
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HISTORIA DE LOS CAÑ.tlBJfS. 

Creencias religiosas.-Dioses principales.-Varias clases de scpulcl'os.­
Lengua.-Congetura. acerca de su modo de. escribir.-Sistema de gobierno.­
Caráctcr moral. 

I. 
Vamos á presentar, reunirlos en un solo cuadro, los rasgos diver­

sos que de los Oanaris hemos encontrado en escritores tanto antiguos, 
como modernos, á fin de completar nuestra historia de una nacion que 
ha desaparecido entemmente del lugar donde existió hace cuatro siglos. 

Lo primero que conviene saber tanto respecLo de los hombres, co-· 
mo respecto de los pueblos, es la idea que tuvieron de Dios y de la vi­
da futura, porque las creencias religiosas hacen la vida ele nuestra vida: 
somos lo que creemos, y, para conocer á un hombt·e 6 á un pueblo, 
basta pt'cguntar qué idea tiene de Dios. 

Los Oaüaris conservaban nna tradicion antigua acerca de su orí­
gen, en la cual no deja de encontrarse un fondo de verdad y una como 
reminicencia confusa y lejana de hechos bíblicos, mezclada con fálmlas 
y superstíciones puramente locales. Decían, pues, que en época rnuy 
remota había estado poblada toda la provincia del Azuay; pero que to­
dos los habitantes que entónccs existían habían perecido en una inun­
dacion general que cubrió toda la tierra. En el orígen de los tiempos, 
la raza humana se vió amenazada por una formidable inundacion y s6-' 
lo dos hermanos fueron los úoicos qne se salvaron en la cumbre de una 
montaña llamada H~wcay-1~an ó camino del llanto en la provincia de 
Oaüaribamba: (12) las olas de aquel diluvio mugían en Vlrno de los dos 
hermanos; más, á medida que se levantaban las aguas, la montaña se 
iba levantando tamhien sobre ellas, sin que llegara ú ser cubierta, por 
haber alcanzarlo á tener una. altura considerable. Ouantlo con la dituinn­
cion do. las aguas hubo pasado ya el peligro, los dos hcrt\mnos t<C vicmn 
solos en el rnumlo; pronto consumieron los pocos vívere" qüc les ha­
bían sobrar/o y, para procurarse otros, los salieron á buscar en lqs va!les 
vecinos; más, ¡,cuál no sería su sorpresa al encoutrar de vuella á la ca­
baña, que habian edificado, listos y ap>trPjarlos por manos descotwcirlas 
manjares, que ellos no esperaban~ Al cabo de algunos dias, dmante lm1 
euales no había cesado de repetirse la misma escena, deseosos rle des­
cubrir aquel mi&tcrio se convinieron en que uno de los dos Be queda­
ría oculto en la cabaüa, puesto en acec!to, para sorprender aquel enig­
ma, miéntras iría el otro, como de costumbre, á buscar alimento. Como 
lo habian acordado, así lo pusieron por obra: cuando hé aqnl que el que 
estaba escondido vé entrar de repente en la cabaüa dos papagayos Cl!n 

·caras de mujer, los cuales prepararon inmediatamente el maíz y las de-

[J2j La moutafia Huacay~ñan de esta leyenda se halla. en ]a eonlil1el':\ oriental) y 

ahora tod[t aquella comarca es conocida con el nombre de HlHwaynac~ corTlll)e.ion cdJell­
te de Huacay.:ñan. 
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más vianda< que debían ;;ervir para la comida, Así que descnbricron 
al ¡¡u e estaba oculto, las dos aves alzat'oll el VHelo para huir; más no lo 
hicieron cott tanta ligereza que no alcanzase IÍ apoderarse de uua de 
ellas, con la cual se de8po>Ó y de este matrimonio nacieron ~eis hijo.s, 
tres varones y tres mujet·es, Estos á su vez se despot<aron entre ellos y 
de sus familias tuvo orígen la nacion de los Cañaris que p:Jblaron la 
provincia del Azuay y tuvieron siempre por los papagt1yos grande ve­
ueraciou, (13) 

Se conoce, pues, que los Cañaris tenían tratliciones ent,eramente 
distintas rle las que consm·,·aban los Incas rlel Perú, y que pertencciatl 
{tuna raza diver~a y, tal vez, más atlttgua que la quichua etl el conti­
nente americano. 

El culto y veneracion tributado á los papagayo~, de que nos ha­
bla la leyenda que acabamos de citar, ha recibido un testimonio que lo 
comprueba en los objetos cxtraidos de los sepuleros, En e!ectü, en 
Huapan, lugarcillo cercano al pueblo de Azogucz, al N. K de Cuenca, 
se descubrió un sepulcro tiwwso, del cual se sacaron centenares de ha­
chas de cobre co11 diversas figuras y grabados; y entre ellas muchas te­
nian la forma de loros ó papagayos. Como es bien sabido, las tri­
bus indias a~ostumbraba>t reunirse para la guerra, dividiéndose en 
cuerpos ó batallones diversos, cada uno con la insignia, divi;;a ó estan­
clarte que representaba la irnágen del objeto á quien at,ribnian el origen 
de la tribu. Costumbre análoga tenian tambien otras naciones del anti­
guo continente. 

No deja de eausamos algtma sorpresR el c~ttcontrar entt·e los in­
dios Cañat·is el culto y la adoracion del papagayo, adorado por los Ma­
yas de Yucatan, en dclllt!e era tenida ac¡uella ave como el símbolo del 
Sol, ó de las fuerzas vivificadoras de la naturaleza. Los l\Iayas adora­
ban al Sol con el nombro de Kinich-Kakmcí, que rtniere decir Sol con 
rostro, cuyos rayog son ele fuego, y creían que tí la hom del met!iodia 
bajaba á quemar los sacrificios que se le ofwcian, corno lx~ja volando ln 
guacamaya, con sus plumas pintadas de vat·íus colores. (14)--"'ronian 
otro templo eu otro cerro, que cae :í la parto c!rtl Not·te, (dice Cogo­
Iludo, hablando de los iclolos venerados on Yucaian,) y á ésto llamaban 
Ki~?ich-Kakmó, por llamarse así un íclolo que en él adoml>an, que sig-­
nifica Sol con rostro. Decían que sus rayos nrnn de fuc,.;o y haj:tbn :'L 
quemar el sacrillcio á rnediod~a, como baja vo~nnr\o h1 gllacamayn, (c.-.: 
esta una ave á morlo de papagayo, mayor <le cuerpo, y lllll,V firm:< colo­
re;; de pluma~.) A este írlolo reclll'rimt en ~ieurpn de morlan<lad, pcH­
lt'~, ó cníermedadcs gencm!es, así hombres, C<r<tto mujmcs, y llcralm<r 
muchos presentes c¡uB ofrecían." (15) Las palabra;; del lri,;lorin:lot· drr 
Yucatau no necesitan de niugun comcu1ario, y todavía soit rna' r:la­
ras y terminantes las de otro autiguo crnui:;ta americano, el 1'- Liza­
Jrn, quien, hnhla(J(!o ele la acloracion que lus Mayas tt-il>ttt.aban al Sol, eu 
expre~a así: "Bu cuaut:o {t sus rayos, algunúS poetas los llaman eahe 

---[W] Br"''"'" de Hour!Jonrg.--De• S¿ur~es del hi•toirc primitivo dn Ht·xi<¡llt' etc,§~ 
YI: 1{.1 e6lt·hre mnericaiJ?i3ta frn.uof'¡.: na Sl'H~a(~djci:!tlt Lnu.Heion de lo~ Caliur.it:~ de la ohm di' 
AnllL ~obre Jo~ erro1í~' falt-os chosc~:~, !itll_H.'nttc nnc~ ____ &, de vaJ'IH:l nncwnes del PPrú, 
la. curti se con~Prva t ilavía inl•tlita t•n el Hl'(·ldvb de l:t Biblioteca nncinurtlllo :.'llítdtitl. X o 
íhH1imws f!Ue, l~nnml\ 8alg-a á \UY. este mmmsc\íto }H<'ciuso, 8C aulamrún TUU(~ho,s pnJJtü.~r 
•lLW hoy están oscurol'i: ~ 

[14j r,onck-ltclacion dclns COMS ele Yneotan, §, XLTL 
¡ lf)j Cngullu~1o.~-llistm·ia de Yn~ytan, I .. ihro IV. Cap. VIII. 
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llus /,plumas rlonubs, en lo cual parece fJIW aluden á lo que esh•s ll:l· 

1urulcs decian de" los rayos del Sol, cuat11lo adoraban las plumas de co­
lores vnriados de Ja guacamnya, como 1atu hicn cuando lwecn con,slllllir 
por el fuego sus ofrendas; yo creo, pues, f]UC de esa manera sitoboli­
znball la qnetím de los bosf]ucs y el ugoslamíento del ''crdot· de los catll­
pos oca:;Íonados pot· el calor de los rayos dci'Soi."(1G)-&Los Caíitu·i,, 
aotiguos pobladet·cs de la provÍileia del Azuay, d~,r.etJdían, tah·cz, del 
mismo orígen qnc los i\layus, esos célebre; llJot·adorcs de Yucalan, 
ve11idos tambicn ellos [~ la América de partc·Jt< rcmotasf-Ln serie do 
nueslro Cl<tudio no dejará do pmscntamo,; ocasion para robusLeccr es· 
1 a conget~¡ ra. 

El cultu y YCncracion (le las guacamnyns se euconiró tambiell en· 
tr~ los l\1ui~cas do Cundillamarca, pues, allí eran 8acrifiead<lS al Sul 
esta~ aves en vez do víctimas hunwnn:.-::1 para lo Lual prinH~ro >:'f~ les cu­
¡-.:efiaba á hablar. ••Sacrillcábanlos, dit:{~ el P. Znmora, en lugar de: 
"hombres, y, para que sl1p\ierau pot· e\]@, los eu~efiaban á hablnr e11 
"8n lcttgtta, y cuando la hablabau muy bien, lo¡; juzgaban rlígnu,, del 
¡ ·~ncri ücio." ( 17) 

Los princí¡.mlB~ dioses aclornclos por los Cm1aris eran la Luna y los 
árboles gnn;tles. (18) El culto del Sol se introdujo, :;i botnos de orcet· 
;1 Garcila,;o, con la couquísta y el scíiorío de Jos Incas. "Antes de Jos 
fncas, dice Garcilnso, tulontban los Cnfiaris por principal dios {~ la 
Luna, y é'cgnnclnria.mente {t los árholes grandes y las piedras que se 
ditCrcncinban de ]as comunes, particularmente si ernn jnzpcadas. Con 
la doctrina de los Incas adoraron al Sol, al cual hioicrou templo y Ca­
sarle escogidas y muehos palacios para los reye,," (1D) En 'l'omebam­
ba era adorarlo C-'l'ecinlmcnt.o nn oso. (20) El Concilio Lirnen~c, cuan­
do habla de la idolatría rle los indios advierte, que en cada,provincia 
babia un ídolo 6 huaca comun, y en carla vueblo, otro ¡xu-ticnlar, ú lo~ 
cuales rld,eu aüarlirsc los cunopas 6 dimws caseros y las pacar·inas ú si­
tíos de donde et·cían c¡ue habian naeido su~ progeuitorc:t<. (21) 

Il 
En la manera ele sepul!arse parece {¡ue habia alguna dif(JrCJlcia 

segun lo manifiestan lns cexeavacioues hechns en divcr"'" puntos de la 
pnwincia. En Chordeleg cada sepulcm contenía gran número de cndá-. 
''eres di, puestos de la manera siguiente. Cada sopnlero estaba dividido 
en dos departantentos; el uno, que ora, sin dudn, el prineipnl, eonsis-

(lG) T~hana.-Del principio y J'uudacion de rsto¡;¡ cuyos omu1es tlr. este sitio y ptwhlo 
d0. Itzmn1. (Las citas ele Lum1a y de Lir.anftHo refieren á]a pnhlicacion de Brassenr, titu­
bdiL Golrcoion de docmnentos en laslC'11ftUas Ind·igena"J:1 pm·a scr'vl·r al csiucUo de le~ histo-
1'i(t y de lu filolo[J[a de la A·mérica autiguc~. YoMuwn. tercero.) 

(17J Zauwrn.-Histori~t de la ProYincia de S. Antonino del Orden de Predicadores r.n 
NneYn Grauad:-t. (Lil1ro 2~, Cap. lG.) 

( W) Garcilaso de la Vt~ga.-Conwnlarios reah-'s de lo~ Incas. {Par~e P Libro B'? 
Cap. 5') 

(JO) Gm·cilaso. (En ellng-ar citm1o.) 
(20) Calancha..-Crónica moruli:Mula del Onlen llc S. Agustin en el Perú. (Libro 2~ 

Cnp. :Xl). 
(2l} Rcs¡)ccto dP. las m-ectlcias l'Pligiosas, !H.l<.nná.f:! de los autor0s aut.ignos, <'ntre los 

wndemos puede vous.tdtarec á Do~arilins.-Lo PBron mYmt la eonq1wte espttgnolc.-Lrm 
trarlieioiJe~ rcligior:as y cosmogónicas de las antiguas naciout•s americana13 se hallan Ten­
nidns en un r:olo cmulro J!Ol' Rrasseur en lu IntrOÜ'Uccion al I'opol Vuh ó Ub1·o sagNulo y 
1JÜÜJ8 dv la anti,qiledad wnericana. 
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tía en un hoyo cit'culardc basü~nt.es metros rlc profundidad; el lltl'O, era 
\llíH bóveda. heeha en el ~u do á un \arlo r\el hoyo: en esta bóvetla seco­
loca han todos los tesoros del d il'uuto, y o u medio do ellos su cntlávcr, 
u u as 1·cccs tendido de espaldas, y otras sentado e u cuclillas; en el hoyo 
grande so euterw.han los cudávercs de bs mujeres y sirvientes del di­
lutlio, Atas cuales una pt(wtica 1 comnn en rnuchas naeiot1cs de .A.sia .Y 
An1érica, cotHiettaba á m uer·te para<¡ u e vayan á hacer colnpar1Ía y servir 
Cll el otru ltllllldo á sus r~spo~os r ~errores. Estos cadtl,vcrP.S S.t-~ encuoutran 
0ulocado~ en diversos órdenes ó categorías de arriba. abajo, sien1pre 
"" h direcc.illn de lDs radio;; de tm cínmlu, con la cabeza en b circun­
Cercncia y loe; piés al ccutm; cada u no lleva ft la cabHcRra su tesoru 
propio, y los diverso' cfrculos <le muertos están separados enti'C sí pot· 
Gapas do piedra y barro. 

En el valle de Yunguilla, punto,Jonde estuvo la ciudad dorl'omc­
hamba, se han encontrado sepn\eros entemmente 'listinto,; rle los tle 
Olwrdeleg. Los sc¡Jlllct·os de Yunguilla son aposentos ó cddillas, de 
i(mna circular, cavadas en ln tierra, con las paredes hbricada, de piedras 
toscas y un barro muy consistcelltc que !mee las vecr1s de mezcla; la pro· 
f(ltldidatl varía, e u los más grandes u o llega ú cuatro metm,;, y la anclm· 
raes, por lo CtHHun, en todos de unmr.tro y tuerlio poeo más ó mé•ws. 
Hay en ar1uel vallo algnnas llanums cubiertas de esta clase de sepul­
c·ros. El cadáver se encuentra siempre en cuclillas, cun la cabeza 
apoyada sobre las rorli\las y las manos cruzadas sobre la nuca; con los 
cmltarillos y otros objetos de barro tlltJy biett acomodados en dermdor. 

Cerca del puol•lo de Azoguez, en el sitio denominado ITMtpcm, se 
dcscuhri<\ un sepulcro, nntr1hlc prH· sns inmensas pm1JOr~:iones; pare· 
cía que allí se IJLtlliera sepultilllo todo un ejército: la í<lrma era casi la 
misma que en los sepulcms de Chur·,leleg; los ertdáveres estaban colo­
cados tambien de la misma manem, '1\w gmnrle fué el númem de ca­
dáveres que se encontraron en ese ~e pulcro, y tan ct·ecido el número 
de hachas de cohre <)llC, pesarlas tlieron treinta rruinl.ales, con lo cual 
parece que se confirma la tmdicion de la mortandad qrre rlc los Cafía­
ris vencidos hizo Aüdcluall¡m, pues, aquel sepulcro no pudo ménos de 
~er el de algun cacique enterrado cot1 tO(los los qrte podian llevar ar­
nras en su tribu. 

Algunas de esas hachas tenian !ignras curiosas, grabarlas con cicr- ' 
to arte no muy grosero: unas representaban caras hurmwas de Cormas 
grotescas; otras, aves, hojas, 6 auimalcs, tal voz, ht imngcu <lel objeto de 
la veneracion especial ele Cil'la guerrero. E11 nuestras láminas presenta­
mos algunas do osas hachas. De este sepulcro hablamos ya un poco án" 
tes. (22) 

\ III. 
\ 

Si los objetos sacados de los sepulcros tlHtnifiestan que la cultura 
tlt> los Cañaris era distinta de la de los Incas, el exámen de la letJgua, 
qtie <lebieron haber hablado, lo nwela todavía de una manera más evi­
dente. El sistema adoptado por los !ricas, para conservar bajo su de----- ~ ----~ 

(22) En cuanto á la. mane m fle í!epultarse ha luthiflo ta.nt.n. varieclrul qne, cada nacioi1 . 
ha teoid(d:-t t:uya pl'opiu: acerca (h~ este punto nos referimos á lfl. preciosa obra de Tzc.hu­
tli sobre las Antigüedades peruanas. (Cllpítulo 8~) Lorente.-Hi1torirf rwtiuna. del Perú 
{Libro 4? Ca!'· 51! J 
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pendencia los pueblos conquistados y dar unidad moral al imperio corn­
pnesto de naciones tan diversas, orn en muchos lHIIJto., semejaiJto nl 
qun siguieron los antigu.Js Homanos pam gobernar· clnllrndu cn16nec~ 
conocido. Uno de los mejores medios practicarlos, .(auto por los Rnma­
uus corno por los Incas, era la unif(mnidacl en el i<liorna; {¡todo pueblo 
concluisi.ado le obligaban á aprender la lengua quichua, que era la lengua 
de los Incas; así la lengua de los seno res del Cuzco cm, al ~iern1w de la 
r:om¡uista del Per·ú por los espaüoles, hablada en una gr:m¡mrte dd cnu!i­
rreutesud-arnericano, desde las orillas del remoto Mauli allHetliorlia ha"­
ta los valles que riega el Mayo al Selentrion. 1<:1 puejy\o couquistadur 
habia impuesto al conquistado doudc quiera con 8US leyes, sr1 religion 
y su lengua. 

Lo.-; Canaris rlcbieron, pues, halHer aprendi<ln á ha\Jhll- la lengua 
r¡uichua; más, eorno sucede siempre, la lengua del puehlo conquis­
tador se enriqueció con muchas voc~s tomarlas •le la lengua del pueblo 
vencido, y a"í los nombre,; de ciertos objeto~ materiales como de los rio", 
de los monte~, ____ &. deiJicmn conservar·sc sin mudanza alguna en el 
nli,ano i<lioma de los Canar·is. Hé aquí por qué vi ortos nombres propios 
<le montes y <le rios, por· qjcrnplo, no tienen significarlo alguno en la 
lengua quichua; per·teneeen, sin duda, á ütros itliorna$ ya extinguidos 
y en ellos debieron haber tenido significacion propia. 

Con la destruc.ciou del im pcrio de Jos Incas Sfl tl1eron arruinando 
poco fL poco todas sus instituciones, y Vf)lvienrlo los pueblos conquista­
¡\os á sus antiguas costumbres; la lengua quichua cay6 en r\e,;uso; en 
algunas provinci¡¡s fué casi olvidada enteramente, y <le esa manera, á 
flrms del siglo XVI, cuar1do upénas se había tennirmclo la conqLrista, 
se lmbhdmn en el Perú muchos dialectos diversos de la 1cngua qtti­
chua, y varios ¡diomas distintos. Garcilaso lo dice tenninaniemente 
por estas palabras: "De donde ha nacido, rjue rnur.has pr-ovincias, r¡ue 
cnan<lo los primeros españoles entraron en üajamarca sahian Ci<ta len· 
gna comun COilliJ los demas indios, ahora la tienen olvidarla rlel todo, 
porque acabándose el mando y el imperio de los 1uca,;, uo hubo quie<, 
,;e ncurclase do cosa tan acomodarla y necesaria para la preJica­
cion del Santo Evangelio .. _. Por lo cual todo d término de la ciu­
dad de 'l't-ujillo y otras muchas pmvincias 1lc la jnrisdicc,ion de Qnitu 
ignoran del todo la lengua general que hablaban.'' (2B) 

Por lo que respecta á los Cañaris tenernos un documento que 
prueha cvicleutenrente que, olvidada la lenguM riel Inca, volvieron {¡ 

lmblar' ~u antiguo idioma nativo en los primeros tiempos que siguie­
ron á la cunqui~ta. I<~n el afio de 11)93, es decir, sesenta años rlcspue& 
rlc conquistado Quito por Benalcázar, celcbr6 en esta ciu<lacl su pri­
mer sínodo diocesano el Obispo D. Fray Luis López ele So lis, y en el 
capítulo tercero de los estatutos que se hicieron eut6nces pnm el go­
bierno do la Di6cesis se manr16 eseribir catecismos <le rloelrina cris­
tiana en la lengua de los Cañaris, porque no eutAndian la lengua del 
Inca: el encargarlo de escr·ibir eso catecismo fué el presbítero Gabriel 
ele J\IIinaya. (24) 

Qué lengua haya sido esa es imposible descubrirlo ahom; sólo 

(2:3) Garcila8o.-~.-Comentario1'3 reales.~ .. (J..ihro 7~ Cap. 3?) 
(24 J ~l deereto del Sínodo dice asi: Capítulo tercero. Que se hagan catec1sT1lOS de las 

leugmts matemas tlonde no se habla, la del Inga. 
Por la experiencia nos constu que en este nuestro obh;¡Htdo hay diversidad de Ie11guas 
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eonsta c¡Lw era <li:>tl11ht <k la lengua Q11\chua y de la Ay mara: nuevo 
dato que (;ou(irma nuestra opinion de r¡ue los Cailaris tenian un origen 
lliUY diverso del <le lo;; Incas. 

El P. TJcnás cuenta en los gobicmos <le Atacames, Guayaquii, 
Cuenca, i\l1lea~, Jacn )' Qníjos, pe~rtenccicntes {t. la antigua audiencia 
de Qnito, ciento <licz y sietf~ m1cir>ues diversas, torlas las cuales tenían 
anliguamAn(.c su idioma pr·opio. Segun el mismo auf,or, en la provin­
cia del Azua y se hablaban los siguicentes irliomas rliversos, 0l do los Ca­
fiaris, el dre lo; Caüaril>ambas, el \te los Cajas, el de los Clwnulmnos, d 
dü los Cinubos, el de los Plateros y el de los Jíbaro~. (25) 

)/C 

IV. 
En los ~epulcros do Clwnleleg ~r' encontramn cierlo5 palo~ 

labrado~, cubiertos de jeroglítieos curiosos; tenian la f(mlla de has­
tones y estaban vestidos todos ellos de una tela 1lclgada de plata, en ln 
cual se vcúur reproducidas t'll rcli<Jve !odas las figuras gralmdas en la 
chonta, madera rle que erau trHlos los bastones. No oe encontraron en 
todos los sep11lcrus, sino solamente en algurws de cilus, en lc>S que ha­
bia mayores rir¡11ezas; la disposicion, con que estaban colocados b:'ltos 
bastones cn los seprdcros es ~ambLen muy digna de no(ar·se, porque 1to 
se hallaban dispersos, ni culo~ados al acaso, sino con ci orto ar[tl y mé­
todo sendo, rlistribuidos en grupos 6 hacesillos, y cada grupo ligado 
por una cinta de oro; y un grupo sepamrlu de otro. Como no se ban 
encontrado hasta ahora, cu ninguJJ sepulcro de los rJp,scubiertos en la 
provincia rlel Azua y, r¡nipos, r¡ue era la escritum de los Tncas, ui las pie­
drecillas de diversos colores, que em la rnanent de c,,crihir de los Sy­
rii' de Quito, creemos, que, talvcz:, a~uellos bastones serían los z.¡!J,·os 
usados por los Oafia.ris pnra ~onservar la welnoria de s.us. hazañas ó de 
sus hechos de arrnas y otras tradiciones estimadas entre ellos. Nos ha 
<larlu funda1uento pam hacer esta conjetura d hcch<.> .,,ígnicnie, refe­
rido por Ca vello Balboa. "Ctranrlo Huayna-capac S8 sintió próximo{¡ 
la muerte, dice este e~cdtor, hizo su testamento, segun costnnr bm. 
Se escoji6 un haston larg!l, 6 cspecif> de cayado, on d cual w tmza­
ron rayas de diversos colones, pot· cuyo medio debia tenc'"c conoci­
nriento de sn última voltmtad, y, hecho esto, se lo con lió {t la custodia 
flc un r¡uipo-camáyoc." (2G) 

qur~ no tiL~llell Di hahhn1 la dd Cuzco r ln. A:nnaru,, y qu(' p:.wn. qur~ no P,fii'P:Zt.mn lk l~ llo.e­
tt·üm cristiana es neuc·t:ntrio hncer tradncir d catecismo y confe¡¡onario L'n las prnpinr-: l('JJ­
gua\3, 110l' lauto) confnrm(uulonoR con to üi~pnesto cu el Concilio Pruvinóal último, lmbi(·u­
doHo::: informado el(· los mt~on•s kllguas quu podri;).n hacer <'Sto) nos lm pnYrcido co'nrtt>r 
este trabnju y cuidado A AlowJO Núfiez de f;. Pedro y áAlouso Hub; parrt loL lcJJgtHL tle ]o~ 
llanoH y ntalhma,-y ú Gahriel de Mina,rn, prcshítPro, para ]n, Je11gun Cafiíll' y Pmuhnv 
r á l''1·. Fnwd;::co d<-1 Jer('z .r (t Jo'r. Altms() de Jerez iln !a. Ortlcn de In. Jiereed para:· la 
lcn";-tut tle los Pmto::-, y ú ;\ Htll'l'\:l Jioreno t1e Zúflig·;:t y Dirgo lkrnllvle% pr<'dlitL'I'O~<, lit 
h·11gua C-lnilhwitJga; á los qu? eueargamo~ lo hagau eon todo euillmlo y brc.H:dnd, ptw~ dt! 
e\Ju s.erú Xnt"f'.t.l'O S{!ÜOl' \3L'1'\'tdü y Üe lllH~f'.tr~ partt· ~e lo gratitical'e11108 y hecho'$ los 1nlP13 
<.:ntecismos Jos traigan ó ('llYi<·n ante ~os pa.J'a fJllC vistos y apr_obados pnedrUJ usnr ti~· (:lloí1. 

E~to Bínodo st' ~onserra.mnutttlcl'lto t•n el archin) t.le ht Cmin cdcsiú.sticn de (~Lttln. 
(25) HerYás.-Cattí.!ngo d,.,.lnslpngnas. (Lenguas ltmrricanas. rrt·.Lt:ulo 1~ Cap. V.) 

Pnra comprcmle1' bien lo qur. dice e~te anto r acel'CR· de la provinoin. t.kl Aznny, ó .~;ohiel'llo 
de CtH'l1CH, couricne luwcr 110tar qnr. llantfl Cnüa.r totlo lo que nlwrn. }H:rtenec0. al Cauton 
dd mi~ tu o nomhl't~, y Cañuríbamba, los t6rmiuos oeoidentules de la vrovim:iny di.,•sde rl X u­
do del Porte le 1mstn 1TIÍls allá d"l valle do Ynngui1la. 

(26) Cavello-Balboa.--Hi,toria del Perú. (Cap. XIV.) 
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Por <lc.>gmcia e8os hasloncs estaban cubiertos tlc plala ¡-, .¡,.s" 
p11c:; <le dcsollarlos, fueron an<~jm\os u\ fuegc•, sin que se haya collser­
nulo uno solo. 

¡,)'or qué 1-Iuaynn-Oapac no cscribi6) rlirémoslo n~C lé<U te<'tnwcn · 
to o u <¡uipo; ó cordeles, sino en un has ton ror me<lio de signo,j Huny """ 
(~npnc, segun l-Icl'rcra y CavcHo Balboa, naeió en rPomchnmbn, ln:{¡¡ .. 
lms la 1wnnnncncia <le la fiuuilia real en aquella ¡wovincin, r:uu,,enú 
dcopucs pura con ella torio el alllor" debido {t la t.icnn uatnl y 1,1 hcr­
mosnó con magníficos mouutnentos; parece, pue::;, nlli.Y ve1·o~Íluil (llle 
haya cunoeirlo las artcK de lo;; Cuñaris. 

No e,; posihln dudar qne éstos conocict·nn la e8crít.ura <'• el """ du 
los jcroglíllcos, pue:;, ademas de algunos ohjeiDs que se encuentra!\ eo11 

figurat'l y cnrac:tércs 8imbóUcos, uno de los sepulcro~ dc~C'11hicrtos (~!J 
Cilordclcg t<-~nia en las paredes ras.gos y signo~, que trHlnift~8tulwn que 
allí babia uo un mero eapricho, ~ino una vet·dadem cxpresiou dd peu·· 
:;amiento. Hasla la f(l!'lna de ese srpulcro tenia nJUcho do ¡mrlicula1·, 
p·tc:;:, era una grande bóveda ó, salon cav<ulo en la peña; al Crente th~ la 
entrada estaba en uua como silla sin espaldar sentado el esqueleto rle 
un indio, coronado cotl u na diadema <le oro el deknudo er{wco, y la~ 
pnrcrle.s d<l ambos lados del cadáver con signos y figuras. 

l~n toclas las excavaeiones se ha buscado el oro y, eso, pnra fuu ... 
dirlo, y se ha despreciado corno eosa ruin todo lo de!11US. 

N" fueron solanwnte los Aztecas de Méjico, lm t¡uc usaron de 
{Jintunw simbólicas en vez de escritura; tambiou los i¡¡rlios <lell'crú 
U$aba11 de pínt.ura8, aunque ,sstas, como dice García, eran mús groco­
ms y toscas que las que usaban los iudios de N u era }i;;;puíiu. (27 ¡ Y 
Aeosta dice claramente, hablando de los indios del Perú, que "suplian 
la f[¡lta de ktms pattc con pintums como los de Méjico, aunque las riel 
l'crú eran mny groseras y toscas, parte, y lo más, cou quipo~." (20) 

Si hemos de creer{¡ iHont.esiuos, en el Perú, se couoeia la venia-· 
,]era escritura con camctéres 6 lcLra;; pcm se perdió á eunsr'cuencia 
de guet-ras y de inmigraciones de tribus bárbaras. (29) Quién <Jabc 
euáuto:-; y cuáu preciot->o.s objeto~, dígnol:3 de ser consen·tHlo8 con n~li~ 
gioso esmero, habrán sido clestruidos por la fiunélica ignoraucia, viola­
dora de las tutnhas!! El oro es lo únieo que se ha buscado y, para lJus­
cado, ahora, como culos días de la eouquista, nacla se ha re,pctado: 
la mano del hombre, más inexorable que la del tiempo, ha destrui<lo 
lo <F~<> los siglo8 habian perdonado. 

V. 
Eu cuauto :L las artes los Cm1aris hahian llegado á irnhajar con 

adlltirable pcrleccion ei oro y la plata. Las obras de oro catlBan admi­
racion por lo delicado de la cjccucion; plumas hcrmoú,;ima$, CJUe en oro 
remedan lo suave y fiuo de las plumas <le las aves; tejido~ primoroso~ 
de hilo de oro, r8camados de pequefías laminitas brillanl.es á manera 
·<le lentejuelas; cascabeles, idulillos, y otros objetos cncoutraclos en los 
sepuleros de Cojitambo y do Chonlelcg manifiestan cuán bien cono-

(27) Garcia.-ÜI'Ígf'n tlo los Indios. (Libro 2~ Cap. 1° § 2°) 
(;28) Acost.a.-IlisLuria natural y moml tle las Indias. (Libro G~ Cap. 8~) 
(29) Moutcsinos.:---~l~nwl'h:ts sobt't\ el Perú ant.iguo. (Cap. 4~) 
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ciatl los Cailnris el arte de tmbajar los. metales. No son m0tws primo· 
roso~ los objetos de Cen'llllic.;a v de Alfiuería. 

Ent.ro'la muchedumbre rie objetos de oro sacados de las huacas 
merece especial m"ncirm, un pújaro,.•le casi un enarto de metro de altL~· 
ra, pamdo sobre una plancha redonda, con las alas desplegadas y el¡:n­
~o inclinado en ae!.iturl de contet· granitr>s menudos de oro, eo;a ver­
daderamente preciosa. 

Babia taru hicn en barro y en oro vasos trabajarlos con mucho 
primnr. Los vasos estaban rlivididos en dos cuerpos, que comunicaban 
entre sí: en nno de esos euerpos hahia una figurita <¡ue representaba, 
por lo regular, una av0 ó un animal; puesta el agua eu el Yaso, al esca­
parse el aire, remedaba cou el ~unido la voz ó chillido del animal figu­
mdo en el va;o. Con vasos scmqjantes se di~traia el desgraciado Tuca 
Ata-Huallpa cuanrlo estuvo preso en Cnjamarca. (30) 

Otros reprcseutabnn racimos de frutas, peocaclos. _ .. &~ El esti­
lo, clirémo¡;\o así, manifestaba las d,Js clasres de eivilizaciuues de la na­
cion de los Cañaris: la ci vilizacion primitiva y la ci vilizacion recibida 
de los Incaf.. Vislo un vaso es muy Jiícil discernir á cual de las des 
perteneció. Los vasos rle los Incas se rlistinguen por la delicadeza 
del trah~jo y la S(mcil!ez de los a1lornos: los vasos de los Caüaris son 
,toscos, por lo regular pintados de rojo y de blanco y sin artificio en su 
construccion. "Ese carácter de extremada complicacion en los deta­
lles, dice Caslelnau, ümna el nt~go principal que sirve para di¡;tin­
tinguir los monumentos aymaras de los de los Ineas. En Cuzco ví mu­
chos vasos provenientes del primero de c;;tos pueblos y todos ellos es­
taban siempre cubiertos de adornos semejantes: los monumentos in­
cásicos, al contrario, son siempre muy sencillos: asombran por su ma­
sa; pero casi nunca están adamados de escnlturns." (31) 

El dibujo en los diversos grabados que hemos visto es muy gl'O· 
sero é imper!ecto; no huy proporciones, ni mucho ménos belleza eu los 
objetos, los cuales parecen, á primera vista, toscos ensayos de un prin­
cipiante. 

No dudamos que tambien mantenían comercio con los pueblos 
Je la costa por esa muchedumbre y abundaneia de conch_¡;s marinas, 
que se han encontrado en casi todos los sepulcros. 

Tambien en aquellos ti e m pos la agricultura e,; faba, sin duda, muy 
adelantada, porque se ven ~efialcs de haber sido cultivados terrenos 
que ahora son estériles [lffí· falta de riego; krreno,¡, á los cuales hacían 
fecundos los Cañaris lfevando el ngua desde puntos muy lejanos por 
medio de asequias trabajadas con tnucha solidez. Hasta ahora se con­
servan restos de algunas de ellas en el valle ele Yunguilla y en Nulti, 
cerca de Paccha. En este último lugar todavía los habitantes de la co­
marca se proveen del agua, que sigue corriendo por una canal subte­
rránea, obra de los antiguos indios. 

U na de las eo;;as más sorprendentes pnra lo8 Pnropeos, cuando el 
descubrimibnto de América, fué la perfeccion á que habian llegado los 
peruanos y mejicanos en el arte de fundit· los metales. Aunque cono­
cían el acero no hicieron US(J de él para fabricar sus instrurnnntos, 
pues, poseían el secretp de dar al cobre, ligado con estano, un temple 

{30) Velasco.-Historia dc'Quíto. (Ilistorm natural. Libro 4~) ~ 
(31) c .. telnuu.-Expcllition UUllB les purtics ccntmles (1C ]' Arnériquc au Siu1. (Chop. 

XXXVIII.) 
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tan fuerte quc 1 les servía para t.rabajar las 1uás lluras pie(lras y áun, 1o 
que es más notable, para talarlmr las esmeraldas: seercl:o que pcr•.ocic) 
co¡¡ ellos. 

Hasta ahom na se ha llegado{¡ descubrir instrumento alguno ele 
acero; y, no o bAlante, las obras, trabajada" por los Incas y los Azle­
caR, causan arlmiracion, pue><, no podemos ménos de marabillat·ull~, 
eousiderando que trabajttron obras tan primorosa;; cou iustrumeutos tau 
poco A propóstto para llevarlas ú cabo. Hachas ele cobre, tales fnewn 
:JUS mc;jores instrumeutos. 

Sus obras de oro y ele plata eran tan aclmimhles que sorprendí e· 
ron á los p1alero' oc Espana, Francia é Italia: A tul punto de pc¡-fec­
cion habian llegado en este arte r¡uc, fundían en una misma pieza el oro 
y la plata, convinándolos de talnuutrmt qnro parecia qtw buscaban udr•c­
de las dificultades, para vcncnrla~. "}>ara fundir mm pieza y baeella de 
vaciarlo haeen ventaja >Í. los platr•,ros dr: España, porque funden un pá­
jaro que se le ancla la lengua y la cnbr:za y las alas, y vacian un muuo, 
ó otro moru .. d;nw q\H~ f;C le anda lü eahcza, lenglla, piés y rnano:s 1 y en 
las manos pónoulc 1ttHil~ lrubc.:juelos quo 1mt·ccc que bailan con ellos, y 
lo qne mús os i]Uü i<!Wln nua pieza la mitnrl rlG oro y la mita:! rlo plala, 
y vneían u u pece con todas ,su;; escmnas, la una do oro y la otra de pla­
ta'' (3:J) A~[ uos describe las obras rlc los mejicancm uno de los prirnc­
rm.; tnisioncros que vinieron á l\f u e va E~paüa. 1~n cuanto á hu~ oh ras 
de loR peruanos, nos han dado razon tlc ellas Garcilaso, Gomam, .J e­
rcz, Zárale y oLtos n.ntiguoiJ cron1stus casteiiauos que tuvieron ocnsion 
rle verlas y admirarlas. 

Todavía en el siglo XVIII La Oonrlamine. encontró en el Inga­
pírcca de Caiirtr unas eDras do animales con nrgo11ns movibles, suNpcn· 
didas del hocico, tollo do pioclra trabajado de uua sob pieza. (33) 

Y no eran solamente los ::u:tccas y Jos peruftlws las únicas nnc1u­
nes hábiles en el arte rlo ltwdir los me!ctl<·;,;, Jllle8 lo poscyemn tulll 
bien los JHuysca(.; do Cnnrlínamaren. y los 'Jlottccns, de quictH~t~ 
ce que lo aprendieron los mejicanos. Que lo supiesen los 
inüuththle como lo ban mani{e,;larlolo;; muchísimo:< obj~tos enc:ontr;,duc: 
en Jos sepulcros ele la provincia del Azuay: no se puede decir que lo 
aprendieron rlc los Incas, porqt1e la domÍ¡;acion de éstos solo fué cunn­
do mM: de se,:ellhl anos desdo 'rupac-Yupnnr¡ui hasta Ata--liuall¡u, .r 
es imposible que en tan c01·lo tiem1)1) se haya podi<lo tralmjnr lnotu 
much.edumbrc de objetos como se liau cneontmdo en las huacm,. :Eu 
efecto, el laboreo de las miuas y la recoleccion de oro en los labaclcrc>: 
dd rio del SigBig no pudieron llevarse á eabo, ~ino en uu largo espacio 
ele tiempo y con el trabajo asiduo ele mncho número de trabajadoms, 
Las huellas que prcseuta ellahorco do las minas están lmHliÜ,damlo 
que allí pusieron sn mano muchas gAneraciones, Tampoco fué inven­
eion Jc los Tucas el arte de fundir los metales; ello:; mismos lo npren­
dieron de otra raza más antigua, co1no lo da á IWicmder la leyenda re­
laLiva al origen de los hijos del Sol, en la eual Manco·-Uapac aparece 

(;i;:!.) Rito~ ant.iguos 1 sacrificios é i.do1aLl'ías Jo los indios tlc la NutW<t Egpañn. (Cap. 
Xlll.) En ln. colcccion de doeumentos iuéctitos para la historia de Espn,Iln,. 'l'omo 5a.--·A. 
Hcl1Jí'.--1'he Hpnn-islt conqucst in .Americc.z.. _ .&. (Rook XVI. Cap. IIT.) 

{33) i\Iemoriu~ Je la .1\cndomia l'cal do Derlin.· Ln. citan Prcscott, (en la lllstm·ia 
de 1a. Oong_nistu. del .Pcrfl.-. Lib1'o 1? Cap. G?) y Humbolclt en lus . Yues üer: corcWlia­
ns, .. &. 
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nnmulo ya de una lmrra rle oro. Quizá más tarde el estudio compnra-
tivo de la~~ nac\one~ cunericanas probará que en tiempos rnuy 
remotos u nD rcrza pob!ó el eontinente amct"icano, desde el golfo rlc 
Calilumiil y la pcnín,;ula de Yudüan al Norte, hasta las islas de los 
Aymaras en la IH!jllOil de Ti ti caca al Mediodía. (B4) 

VI. 
Lo~ cro11i::~las castel!nnos y los antjguos historiadores están con­

forme•" en pintamoii ú los Ü:lñarís con tuws rnisn1os rasgos morales. 
l{;rnn :ndiente:s, exforzaclos1 beliem~os, aguerridos; pero inconstantes y 
tr:Jie;nnet'n3. l¡;ueron h. cansa de 1a guerra civll entre 1-Iua:::\Grtr y _c\ta­
T-Iuallpa YB~i:aban ta.n prontos á hacer traiciou que, sirvieron á lo"' Tncns 
para la couquista rlc los l'uruhaés, y á Bcnalcazar, para la de Quito. 
Cieza de I.~con u os los describe de esta manera: '~Los Uaüarls son de 
hocn cuerpo y de buenos rostros. Traen los cctbellos m ny largos, y cou 
ellos dada una n1elta á la cabeza, de tal manera, t¡ue con olla .Y con 
mm corona e¡ u e se ponen redonda de palo, tan del gario corno aro de 
cccbzo, se YÓ claramente ser Cm1aris, p{>rq ue para ser conoci(io.s traen 
et;;a Bcñal. Sug n1ujerel:; por el consiguiente se preeit-tn de traer lus eabe­
llos largos dar otra vnella con ellos en la cabeza, ele tal manera, qur·J 
~::o u co1uo ::-;u:s 1nv.ridos. Jlndan vestirlos de ropa de Inrm y de 
algodou 1 y en 1ns pi6s traen que :-~on, (jOCJlO tcng·o yc~ otra ver. 
dicho, á tnaLH~rot de nlburcas .. La~ mujcrí~S son alguna~ hennosn;L 
y para 1nncho trabnjo, pm·qne ellas ;;;on ht~\ qnn ea van lns tíuiTa~; 
hran los campos y cojen la~• ecnwnturas, y muehos dn sns es 
Lún en sus cusns tejiendo y hilando y aderezando su N arrnos y ropa, y 
enraudo sus rcht.ro~ y haciendo otros ofle"io~ aferninadoEJ.'1 (a:J) 

Garcilaso hace de ellos esta pintr~ra: ''La gmn provuH·.ia llamw!n 
Caitnri, cabeza de otras muchas, poblada de mudw. gcmlc, creeida¡ 
heli~osa y valiente. Criaban por dívi,;a los cabdlus 
todos en In alto de la corona, donde los revolvían y tos 
un ñtH1o. En ln cabeza traian por tocarlo los ata~< nobles y curiosos un 
nro rle cerlazo de tres dedos tlc nlLo. Por· mcrlio del am nchalmrr """'' 
trenzas de (livcrsas colores; los plcheyol:l y mú~ ni na loi:i no eurioso::; y 
Hojos hacian en del aro de eedazo, otn) smnHjanLc de uua cala-

1 

t1c1JiÓ f:l('l' fd USlJl'(~.tO t1c Jos rf.gu10S Ó gT;),lJdi!t:: t1c la lHl\\iOH: t~Ol"úllll.Üfl Ja (''LI)(,, 
7ft con sns gnmtlc;:: Ita u tos d(~ oro, á In ('f'.palüa el manto dn nlgotlon l'CCltnlatlo du oro; r;o 
lmo el vechu pianchafl retlouda,1 t:tmbicn tlt>. oro, sn:;;pcndilln dl' bt fn,ntP UJt:din. iuwt 
dd lilitottlO lllPI.fl.], ttÜornados lml?.M r pi8l'llfi.E CUll hnlt.aletef\ hl'HÜÍLlr)~l, CH onja.> p~ll-
diellt\~f< r1e or~; y á ]a mano nn lmstoulmJU eon fd dito:co de oro t~nnj:Hln enronot dP 
Luniu1tas hnllnnLe>:> que, al n.ntlar, haci::1..n constant<.! ruido, PI C;tiia.ri t::t~ pl·c·.c.::\llL•trín, 
(hutt, nwgnífico, enaudo, miúnltTt~ chmzu.lm en la~ gnutdl~~ (\c~tu.E H-<1eimntle~>, los 
Sol earendo sobre los nüowo;o:; de oro hacian l'C~rLltttl' todlt ¡m lwllet:a r expleudOI'. 

(251 Cieza de L(~On.~Crúnica del Perú. l(jap. 44.J 
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baza; .Y por cRto á toda la nacion caüari Uunmu los de mas indios para 
al'rcnta lliati-Unm, que quiere decir cabeza ,]e call\baza." (lHi' 

La desgmciada raza de los Cañaris ha perdido ya en c~1.ci 1 oila la 
provincia del Azttny los camctét·es con qne era conor-ida: en el di,·trilo 
de Caüar consonan todavía los indios algunas de sus antiguns costum­
bres; aun traen los cabellos largos y crecidos y reputan como of¡·cnia 
el cortárselos; todavía llevan su culzatlo dfl ozhotas, y se cificn la cabe­
za con el mismo cabello 6 con un bilu. En Yunguilla lm de~nparPci­
do completamente la mza india, y en los dAmas ¡mntos de la ¡mniucia 
ha ido adoptando en su vestido y nmnera de vivir los usos y co,;(um­
bres de los blancos. 

En cuanto á su manera de gobierno parece qne tenían una especÍCl 
de fcderacion entre los diver:>os cacicazgos indepeuclientes en que ce­
taba dividirla la nacion. Así lo da á entender G-arcilaso cunntlo diec: 
"IIeclw la conquista de los Cañaris tuvo el gran Tupac-lnea Yupanqui 
bien en que entender y ordenar y dar asiento á las muchas y diver,as 
naciones que se contienen debajo del apellido caüari. (37) Y ánte8 
l1abia dicho, hablando tlc la misma aneion, que "IIabia muchos Sefio­
rcs <le vasallos, algnnos tle ellos aliados entre sí. Eslos eran los más pe­
queños, que se unían para defenderse do los mayores, q.1m como m!J.ti 
poderosos querían tiranizar y snjetnr iL los más Hacas." (38) 

'l'cnian la poligamia y en el heredar el señorío observaban la cos­
tumbre de que e! hijo varan de la mujer principal sucedía al padre en 
el manclo. Cieza de Leon dice: "Los scüores se casan con las mujeres 
que quieren y más les agrada; y aunr1ne éstas sean mncbaB, una es la 
principal. Y ánlcs que se casen hacen gran convite, en el cual, <les pues 
que han comirlo y bebido á sn voluulml, hacen ciertas cosas á su nso, 
};;! hijo de la mujer priucipal hereda el sefiodo, aunque el sm1or tenga 
otros muchos habidos en las demús mujeres." (3:!) 

f8(jl Ga1'd1aB"o- -Comentarios rcalC<fl'-~. [Liln·o 7° Cap. 4"J 

[:37 j GarciJm;o.-ld.--Alc('do. Diecionmio ~C'ogrúfico de Amé.ri(\a. [V~ Caiia.ris.l-· 
Hcnt"ra. Hi:stori,IL deJa::: Indias Occídeutales. LDéua<la V~ Libro5? Co..p l~] 

[:38J G<trci1a:w.~Comental'ios l';alcs de lbs Incas. [Libro 7<: Cap. 5~] 
]:l9j Cieza de Leon.-Crúnico del Perú. [Cap. 4'l.J 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



CAPnUJ10 CUARTO. 

ChorJclcg.-Dcscripcion de varios objetos encontmdos en las huacas.-El 
plano <lo Chordclcg.-Conjetum acerca del orígen de los Cañaris.-Haza de 
los Jíbaros. 

l. 
No tuvo razófl Garcilaso cuando pintó como bárbaros á los Ctu1a­

ris ántes de la dominacion de los Incas. "Andaban los Cañaris, ánte~ 
do los Incas, mal vestidos ó casi desnudos; ellos y sus mujeres, aunr¡uc 
todos pmcuraban traer cubiertas siquiera las ver5Üenzas." (40) Así s'e 
expresa el autor do los Comentarios reales; pero su autoridad no e" mny 
fundada en lo relativo á las co,as <le esta parte del imperio de los lneas, 
pues, aunr¡ne es exacto, minucioso y prolijo en lo perteneciente á los 
usos y costL!tll bres <le ]o;; señores del Cuzco; re,pect.o do las otms na­
ciones y tribus que componían el vasto imperio del Perú carece do 
conocimientos exactos y sus noticias, por lo mismo, no son lirledigna,;. 
Los objetos r¡ue la casualidarl sacó {t !u~, cuando se <lescubrioron lo:> 
t<epulcms de Clwrdcleg, manifiestan cuán iitlso es lo que de los Caüa­
ris re6crc el historiador de los Incas. 

En el más üuuuso de aquellos scpulcms descubiertos en Patcclc, 
lugar que se halla a! Este de Chordeleg y á m•ry poca distancia del 
punto donde está ahora el pueblo, se euc,outraron alguuos objetos ¡m·'­
ciosísimos por su impurtaucla arqueol6gica. No duclamos c1ue en uw­
nos dRl ant.ieuario esos objetos vendrán á ser el hilo <le oro que guie 
sus pasos al traves del oscum laberinto de las nacio1~es ecuatorianas 
hasta encontrar solncion al rlitlcil problema relativo al origen de ella,.;. 

Caváhase una huaca en busca de tesoros y, una vez descubierla, 
sn encontró en clln. un ¡;cpulcro, dentt·o del cual no lmbia n¡{ts que U ti 

solo cadáver, tendido de espaldas en el suelo: en la cabeza tenía nm1 
tiara 6 turbante de oro, á su hu lo unjan·o.grandc, una hacha, y un cua­
dro, todo de oro. I-Ial\óse tambieu junto al cad{,ver nn •Jbjeto de lllll<l"· 
ra de chonla, cubierto tle una tela delgada de plata, y adomado eon va­
rias labores de relieve esculpidas en lt• madera y cu la plata. ~Quién 
em aqrwl cuyo sepulcro ns¡tbaba de descubrir;c~ l<~ra un rt>gnlo prinei­
¡ml~ Era, tal vez, un sacerdote') L:~ mente se agita fimnando (livet·;as 
conjeturas; empero una sula cosa pnede asegurarse con certidumbre, {t 

saber, que aquel sepulcro debió ser de persona notable y de un gnw· 
de de la naciun. 

Varios de los objetos encontrados en oso sepulcro fueron tuarnla­
dos á París, en doude los examinó Mr. Iluezey, quien ha publica(lo des· 
pues la dcsct'ipcion ele ellos. 

lié aquí como <!escribe el jarro ó vaso de oro.-"La una •~s un co· 
no trunctulo de 32 ceutímctros de altura, la base tiene por adorno una 

(40) Gnrcilaso. (En el lugar úutes citado.) 
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bja sol>resalicntc, todo fuJJ<]i,]o 1lc U(l mcHlo tosco." l\Ic. H<Iczcy durh 
si será esta pieza un vaBo ó una tiara. y, eon raz·Jn, p:>t'f!'le carecítt ca:4Í 
cotTt¡Jletamcnte 1le datos para juzgar con exactitud. (41) 

De la tiara hace el mismo escritor la descripcion siguiente. "L•1 
otra cornpetlsa lo grosem del trabajo con lo complicado <le la t;mna .V 
los élllomos simbólicos que hacen de esta pieza la más curiosa y á ia 
vez la rnás ostmña do las 11ue componen el tesoro venido de Cuenca. 

"Es una especie de casco de oro estreclw y achatado. El precio y 
brillo del metal sólo sirven para hacer resaltar más lo extravagante de 
la forma, que es de todo en torlo digmt ,Je la ostentacion nati·va de un 
jefe do salv¡0es. El cabezal hemisf<Ít"ico adornarlo Je una como 1·ise·m 
cuadrangular, ó más bien de un tapa nuca y con dos agujct·itos pam in­
troducir pdr ahí eonlones, tiene encima un cono hueco de 20 ceutírnc­
troH •ic altura, que da al conjnnto el aspecto rte nn sombrero de mago. 
En tina e<licion de las Antigiieditdes pemanns de Rivera, publica1la en 
Lima hay una figura de barro coeirlo que tiene una eolia semejante: 
esta pieza sin la visera set"Ía corno el toca1lo de los Reyes de Siam. La 
itnprcsion que causa el verla es tanto más singular cuanto que, la ca­
sualidad parece haber reunido et1 elJa elementos diversos tornados d.e 
muchos tocados modernos: el lápiz ele un Gavarni no los hubria com­
Linado ele una mauera tan estnn1a. Parece á la vez cas'lulllo do jockey, 
Lépi y gorro de saltim banqui. Sin embargo, por más civilizados que 
.seamos no tenemos derecho para burlarnos de ese sentimiento ingtin­
tivo 'lue 011 todo tiempo y en todo ¡mis ha estimulado á los hombros á 
agrandar su talla natural por medio de tocarlos altos, á fin de ins¡1irar 
así mayor respeto á sus sernejautes; rnéÍ.S no p01lemos d~jar de reir nos 
pensando que los penuwos asociaban á un objeto tan extravagante ideas 
de dignidad, de poder y, tal vez, de eeligion, si se juzga por los símbo­
los 11ue le rodean. 

"El priucipal signo de la <lecoracion, repetirlo simétrieameute so­
bre los cuatro cost.arlos del casco, es un ilisco salícnte, Rohre el cual w 
ven trazados en relieve los lineamento,; de una cara humana. E11 los 
intervalo$, cuatro adornos muy confusos, pero tomaclos eiortamenle del 
reino vegetal, allcman con las máscaras humanas. El estudiante que se 
untretnvieni trazando en las márgenes de su cuaderno de escritura dos 
ojos, una nariz y una boca, encajáutlolo todo en un círculo tan regular' 
como pudiera hacerlo, no sacaría un dibujo más original que la ímá­
geti laboriosamente grábarla sobre el espesor del metal por el artífice 
peruano. Sin embargo, la repeticion de unos mismos signos caracterís­
ticos manifiesta que no una fantasía pueril, sino el propósito de repro­
dncir un tipo consagrado era quien guiaba la mano inhábil del artista. 
Se echará de ver como una singularic\ad esa línea doble que remeda las 
arrugas sobre las cejas, y esa serie tie puntitos que señala el lugar de 
los bigotes. Esa especie de penacho 'lue corona la frente podrá ser un 
simple adorno; empew, por grande que sea mi reserva en punto á sím­
bolos, no se puede explicar esa boca con cauinos agudos y desmcsfÚa­
damcnte largos, sino por la intencion de hacer más espantosa la figurn 
humana, dándole las terribles quijaclas de los animales cal'nívoros. Es­
te es un rasgo tanto más digno de ser observado, cuanto 11uc se en­
cuentra en un gran número de figuras trabajadas en América y prin-

(41) Huezoy. Le trósor de Cuenca. (E u Jo, Gazeta de bellas artes. Paris.) 
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eipltllll(\1\t.c Cil ciertas placas circulares de que hahlat·é inmediatamente. 
"l'or lo demás entre los símbolos más po¡)lllares de nuestro anti­

guo muiHlo, se puede scüalat· una concepcion mur semejante, sin que, 
por t;so, los l!lás decidirlos partidarios de la comunícacion entre los dos 
continentes puedan ÍnMgíuar ninguna tmsmision posible. La faz de la 
(}orgona en las obras griegas de estilo primitivo nos pres'etita una cara 
ele tlll nspeeto casi ídéntíeo ,Y armada ele las mismas dd'ensas ameuazan­
tc¡:, Los sabios han reconocido de comun acuonlo en el gorgonoum un 
es¡)antajo crea< lo por la fan(a~ía de los ¡¡rtistlts y nada mc1s; era aquello 
]a f~1z de la Luna con esa vaga f(H·ma de una fisonomía fea que nucRtra 
imaginacion cree descubrir en las manchas del disco lunar: al Sol acos­
tumbramos darle una figura parecida. No crnn, pues, aventurar dorna­
Rindo at.ribuyendo tamhien u u carácter sideral á ]as m~~~cnras circulares 
,]el casco encontrarlo en Chordeleg, reconocir•ndo en rll sea la Luna ado­
rada por los Cañaris, 6 el Snl qüe adoraban los Incas". (42) Véase la 
ügura 1~ en la Lámina;¿~ 

La clcscrípcion que preee<lc ha ~ido hecha por un escritor distin­
guido, el cual como por desgracia, ~areció de los documentos necesa­
rios y a¡;aso tatniJien de la ('onvenientc instrnccion en las cosas de Amé­
rica, no pudo indicar el uso ft que esa tiara eotaba destinada. Segun 
nuestro juicio, aquella tia m estaba heeha para que sirviem á algun sa­
cerdote de ídolos en las fiestas solemnes de la uaciou: cntónces se ador­
naban con los mejores ve:>tirlos que sólo para e;c;e objeto tenían apare­
jaclos.'Hé a¡¡uí como nog descrihe el mcHlo do vestirse los ÍlH1ios pam 
las fiestas de sus httacas 6 Í<lolos un esct·íto•· muy autorizado, el l'. 
Arriaga en su libro sobre la .&xtirpacion de ta idolatría en el Perú. "E u 
estos actos se ponen los mejores vestidos de cumbi que t,icneu, y en las 
cabezas unos <:omo medias lunas de pl¡¡ta qnu llaman Ghacra-'inca, y 
otras que se llaman Huama y unas patenas redondas que llaman Tin­
cwpa, y camisetas con chaperías de plata y unas hnaracas con botones 
rlc plaüt y pi untas rle rEversas Ct>lores rle gtmeamnyas, y mws alzacue­
llos ele plumas, que llama11 f{¿tacras, y cu otras parte> 1'amtft, y todos 
estos ornamentos los guardan para este efecto." ( 43) 

Aunqun el P. An·iaga no hace meneion especial de tocados semiJ­
jantcs á la tia m encontrada en Chordelcg, con todt> podemos asegurar 
que aquella fué adorno religioso empleado e u las fiestas de sus ídolo,, 
porque tanto en el mismo sepulcro, como en otro:; rlc Obrll'lleleg, se 
encontraron iodos esos adornos de que, segun el P. Aniaga, se ser­
vinn los indios para sus fiestas religiosas. 

II. 
Pudiéramos conjeturar lo que seria Chnrdelcg en ticlllpo de los 

Canaris, por los objetos que se han encontrado allí en los sepnlcms. 
Parece, pues, ']tte fué un lugar sagrado y, tal vez, el principal adot·uto­
rio de la naoion, donde se hallaban las sepultums de sus reyes, r\ sa­
ccrrlotes. i~Iuclws sepulcros fueron descubiertos ahí y en lodos dios 
se encontraron objetos destinatlos al culto, segun las costumbres y 

( 42¡ Hut'zey.-En el lugar citado. • e 

(43) Arrhtga.~-Extirpaeion tle la itloiatrla tlcl Perú. (Cup. 5~)-No parece ft1t?l'lt 11e 
¡Jropósito hacer llotar aquí que todas las palabras {¡uichuas oitadar:~ por el P. Arriug·a es 
tán muy mal osol'itM: el verdadero modo de e.e-ctibir as y su significacion puedc·u v~>rse en 
Tzchudi.· (Die Kechua--Spraehe. Yol3") 
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prActicas generalmente observarlas en los indios del Pet·ú. ~Era Cbut··· 
ddrg una ciudad'?-Era Ltn lugar SU¡!;rado~-Era un arlorutoriu~-¡,(M­
olros nos inclinanws á creer que fué- eslo último, por las ctisns encotl· 
tradus en lo~ sepulcros; nsí es que l)(Hliéramos t!ecir que fué un adont­
!ot·io, y Pllugar doudc se sepultaban los pt·incipales ó los sacerdot"s de 
la 11acion. 

Allí se encontraron llaulos ó coronas de diversas clases; una t!" 
ullas muy parlicnlar, pues, tenia la forma de un sombrerillo rlc oro 
con rlos plumas tnmhien rle oro delicadamente trabnjadns; puesta la 
corona en lu cab<·zn, las dos plumas debían cner sobre la" espaldas (t la 
manera de las ínfulas de la milra de nuestros Obispos; láminas ó plan­
ebns de oro redondas con dns agujerilos para sujetarlas sobre el pecbo; 
media~ lunas, collares, brazaletes y grandes p;·cndedores rk om con 
cascabeles ó so muas, camisetas con chapitas de o m, en fiu todo;< aq u e­
llos atlornos que, segun el P. Arriag:<, acostumbraban tener a¡mrej:11los 
lus indios para engalanar~e con ello::; como con vestiduras sagradas cu 
J,g fiestas que hacían á sus ídolos. 

Entre los varios objetos, que una feliz casualidad sacó (t luz, ftw­
ron encontrarlos tambicu en Chordeleg los instrumentos con qué loil 
sacerdotes solían convocm· al pueblo para sus fiestas religiosas. Los 
!Junqueras cuandu cncoutraban las curnelas 6 bocinas, que los sacr;r­
tlotes t-ocaban en las fiestas de sus dioses, no sabían darse cuenta del 
objeto que pnr!icran haber tenido urJas como flautas de órgano hechas 
de una tela delgada ,]e oro ú de plata. Precisamente era aquetlo las 
bocinas sagradas que entre los indios hacían las veces ele nue,ü,rns 
campanas,' para congrcgat· al pueblo en sns fie,;tas religiosas. Et 
P. ArrÍ<lga lo dice expresamente: "Ni tampoco se reparaba en que tu­
viesen varios instrümentos, con que se collvncaban para las fiestas dr: 
sus h~wcas, 6 las festejaban, como son muchas trornpctas de cobre, 6 
do plata muy antiguas, y de diferente figura y forma que las nuestras, 
caracoles grandes, que (ambicn tocan, que llaman antari y putuilt y 
otrns pincullu ó Jlatlia de huec;o y de canas. Tienen, de mas de lo di­
cho, para estas fiestas de sus huacas, muchas cabezas y cuernos de ta­
rugns, y ciervo~, y mates y va~us beelws en la misma lllata euundo na­
cen entre los mismos cuernos y otra-S muchas aqnillas y vasos para he­
herde plata, madera y barro de diYcHas fignras." (44) Este pasaje pa­
rece escrito despues de la excavacion de una huacct en Chordeleg, ... 
¡Quién lo creyera!._._ .. 

En los sepulcros ó huacas no sólo de Chordelcg, sino de muchos 
otms puutos del Azuay, se han encontrado la~ conchas ó caraco­
les grandes, (1¡ue hasta ahora Ul'an los indios á manera ele bocinas y 
que la> llaman (Juipa), los cuernos de venado en gran cantidad y tnu­
r:hednmbrc de \'lloos de oro, ele plattr, de barro, de todos tamafios y fi­
gttras. Lo~ sepulcros de Chorde!eg :se distinguen rle los 1lemás por la 
auundaucia dro objetos que conte!tÍatt y por la riqueza de los materia­
les tic que habían sido fabricados, ¡mes la mayor parte eran de oro 6 
de plata. 

Muy oporl>wo creemos citar aquí una obscrvacion presentada.cotl 
mucha elocuencia por Lorente acerca ele los sepulcros do las antiguas 
razas indígenas del Perú. "Algo rastrearon los peruanos, dice, acerca . 

(44) Aringu.-Extirpacion .. ,&. (Ca¡•. 5~) 
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de la vida futura; y se cree que adrnitian un lugar alto Hanac:...Paclla 
para el descanso de los lHlenos, y un lugar inferior Hucu-Paclw para 
el tormento de los malos. Lo cierto es que concebían la existencia de 
ultratumba como igual á la adual; y por eso solían enterrarse con sus 
1m1jeres, vestidos, víver-es, instrumer,tos de trabajo y más 6 ménos ri­
quezas. Mas cuidado !u vieron de los sepülcros que de la tnansion de los 
vivos; de suerte que la historia de su civilizacion está mejor consigna­
dtl en las huacas que en las tradiciones; su muerte ha sido más elocuen· 
te que su vida; y la ciencia puede sacar mucha luz de entre las som­
bras de su8 tumbas." ( 45) 

N o ~6\o se han eucDntrado los objetos enumerados ánies, sino 
ol ros muchos, entre los cuales me rocen !!amar la at.encion las planchas 
circulares de oro y de plata que solia.n llevar pendientes sobre el pc­
eho: tienen éstas grabados encima á manera de relieve ciertos signos, 
tal vez, religiosos tomados del reino animal. Describiremos una de ellas. 
En el centro bay un eírculo pequeño formado de puntos sobresalien­
tes; parten de la circunferencia del mismo círculo cuatm lineas iam­
bien de puntos, que clividen la superficie de la plancha en cuatro es­
pacios semejantes, ocupado cada uno de ellos por la figura de un ani­
mal cuadrúpedo de raza felina, trazado groseramente. Las orPjas pa­
radas, la boca abierta, en la cual aparecen unos colmillos disformes, y 
las patas encogidas dan á la figura grotes('a del animal el aspecto del 
tigre ó del jaguar cuando se pone en acecho para brincar sobre su pre­
sa. Con rayas y puntos se han figurado las manchas de la piel. V6ase 
la figura 1~' en la Lúmina 3~ 

Segun hicimos notar ántes, los Cañaris adoraban un oso; pero, d 
P. Ca lancha, que es quien nos ha refet·ido esta particularidad, no estu­
vo bien informado y confundió el jaguar, ó mejor dicho el leopardo, 
animal muy coman hasta ahora en las montañas del Azua y, con el oso, 
del cual existe una especie poco abundante y ménos temible :¡ue el leo­
pardo . 

., El hacha de oro, encontrada en el mismo sepulcro que la tiara, de 
quo ya hicimos mencion, so distinguía de otras piezas ele la misma espe­
cie, segun dice Mr. Huezey, por procedimientos de fabricacion más 
adelantados y por una forma complicada que hacia de esta pieza una 
de las más raras. Tenía en primer lugar como nuestras hachas moder­
nas un cabo cilíndrico en el cual penetraba el mango: este cabo estaba 
armado de cinco puntas, que por su figura recuerdan cierlos cascos 6 
morriones en forma de estrella que se han encontrado en los sepulcros 
del Perú. El extremo de la haeha tenia dos aletas dentadas, en las cua­
les se hallaban grabados ciertos signos que parecen letras 6 caractéres. 
El todo del objeto no dejaba de tener semejanza con el cetro del Inca, 
segun nos lo describe Gat·cilaso, ( 46) 

III. 
El más notable entre los objetos descubiertos en aquel sepuléro 

fué uno de madera do chonta, forrado con una tela delgada de plata. El 
<:¡u e encontró esa famosa huaca do Patecte desolló la lámina de. plata 

(45' Lort>nte.-Historia antigua del Perú. (Libro 2~ Cap .. 3?) 
(46) Garcilaso.-Comentnrio• ¡·cal•s. (Lih~o 6. Cap. XXVU,J 
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y, por fortuna, guardó la madera; caso raro, porque sólo conscrvalmr. 
y, oso para fundirlo, lo que era cle oro ó de plata, que lo <lema., se bota­
ba con desprecio como cosa inútil. Cuando lo vimos, al punto eornpren­
dimos que era uu plano, como los que solian trabf\iar los indios del 
Perú en tiempo do los Incas. 

Procuraremos describir, tan minuciosamente corno nos sea posi­
l,le, este objeto, á fin de darlo á conocer, porque, segttn creen](ls, es el 
único resto que nos ha quedado de un arte ó industria que pcn;ció con 
el pueblo que la practicaba. Es, pues, tm cuadmdo gmcso de IWHiem 
de chonta: en los dos extremos de la diagonal tiene dos torrecilas co­
rrespondientes, formadas en la misma madera, cada una de el os pequn­
ílos cuadrarlos uno mayor y otro menor, superpuestos uno encima de 
otro: cada uno lleva un borde lalH·ado con dos lí!!eas gruesas, tit·ada' 
paralelamente á la direccion de los lados: en el plano, trabajados así 
mismo de relieve, hay, dispuestos simétricamente, unos ·cajoncillos {1 
modo do un tablero de Bsos que sirven para jugar ajpdrez, poco más ó 
ménos. Hay por todas diez y seie <le estas celrlilLts: catot·ce son perfec­
tamente cuadradas é iguales enti"C sí: el os son largas y el medio del pla­
no está como vado ó desocupado. En las caras de las dos torrecilas se 
ven figurados en la misma madera dos lagartos que están en. actitud de 
toparse hocico con hocico, el uno del nn lado y el otro del otro: de es­
tas figuras hay cuatro, dos en cacla torrecita: al lado de los lagartos se 
hallan dos signos de significacion enigmática. Los borde• ó lados de la 
pieza tienen tambieu labores, que representan cuadros pequeños 
formados, por adornos que separan unas cahezas coronadas con cierto 
tocado original y.'vueltas todas ellas en la misma clireccion. Debajo tie­
JJe labores de rosas ó Hores, colocadas con dispooicion y gracia en me­
dio de cuadrados formados de líneas. Tal es este objeto, descrito segun 
su forma material; veamos ahora lo que poclia haher significado. Nos­
otros creemos que fué un plano; el plano de Chordeleg. 

Chordeleg está en el valle de Gualaseo al Oriente rle Cuenca. El 
rio de Gnalaseo, que atra,·iesa tono el valle, se forma de las vertientes 
de la cordillera oriental; sus aguas cristalinas, se (leslizan suavemente 
por un lecho de arena. Las orillas siempm verdes sombreadas por sau~ 
ces frondosos, el caudal de las agua:; del rio que se arrastran en silencio, 
fccunclizando las playas, cubiertas de cana de azúcar; las colinas y pen-' 
clíentes que forman verdaderos bosques de árboles frutales, todo eon­
tribuye á hacer de aquel valle uno ele los más pintorescos de la hermo­
sa provincia del Azuay. Chordeleg es ahora una p¡trroquia; hasta bnce 
pocos anos era un sitio, casi despoblado: se halla en una de aquellas 
mesetas que, con frecuencia se encuentran en el declive de la cordille­
ra de los Andes, formadas por ese hacinamiento irregular y grandioso 
de colinas sobre colinas, de cumbres sobre cumbres, que, principian­
do en las playas de los rius, viene á terminar en las nieves perpetuas. 

Las dos torrecillas, puestas á los extremos de la diagoual del pla­
no, son dns colinas de poca elevacion que quedan una enfi·entc ele otra; 
su posicion es poco más ó rnénos ele Norte á Sur; la que está al Norte 
se llama Llaver; la que está al Sur, Zhaurinzhy: la del Norte conserva 
todavía restos de sn forma antigua, pues, no hay duda que fué talla­
da en forma de pirámide y que tuvo dos departamentos, dirémoslo a~l, 
uno inferior y otro superior, como se vé en el plano; estos departamen­
tos, trabajados en la misma peña, tenían las paredes enlosadas con pie-
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<Iras y barro; las pÍe<lras eran toscns, pizarras sin labrar, pero colocada.< 
con mucho arte; para subir de tll1 depmtamento á otro hahitt en la tni­
lrrd un terraplenen forma de plano iuclinaclo; de todo esto apéilns que­
dan ahora algunos vestigio>, pues, conforme ,.,\ aumeutan<lo la ¡mbla­
cion, la 111ecesidad de cultivar la tierra lw llev:ulo el arado por todas esas 
parles y las lm destruido: la colina del Sur ya no tiene bu <ella nlguna 
de su antigua lDrmn. 

Descifrada la significacion de las dos totTecillas por la compara­
cion del terreno con el plano, todavía nos quednba un clescHbt·imiento 
más impurlante que lwcct'. Aquellos lagattns ó coeoddlo8 grabados en 
lns paredes de ontnun bas torreeillas, ¡"eran simples adornos caprichosos, 
ó, por el contrario, tenían alguna signifjcacion~ llcpresenh1bau algo qnt: 
existiera en el terreno1 En una palabra, &eran jemglílicos~ ___ Nosotros 
ereíamos que lo fuesen, y para averiguarlo, tras\adánduno~ {t Chonle­
leg, comparamo.; las corH\iciones de aquel lugar con las sefiaks del pla­
uo, y no pudimos ménos de conduit· que los lagartos eran t;ímbolos, 
que figuraban rio;;; y la posicion que ticnetl en el plauo, la.direccion 
que tuma In corriente do éstos al baílflr las raíces de In colina sobre que 
estaba Ohorc!Rleg. Segun la posicion de los lugarto~, Chordelog debia 
estar rorlcado d<O agua por tot\os cuatm lados; y así está, en efecto. Hay 
dos ríos, el uno canrlaloso, es el do Guahtsco, que en aqnel punto se 
llama rio de Santa-Bárbara; el otro es un rio pcqueñ<l, que tiene el nom­
bre de Pung¡;-lmaycu. l!;l primero, con las vttclta~ y sinuosidalles de 
su corriente, lorma un verdadero ángnlo á las faldas del ccrrito de 
Zhaurinzhy, y luego sigue con una dirccciou casi recta hast.a el punto 
dont!e. se junta con el Puugu-huaycu, el cual, bajando por tras ele! ce­
nito de Llavcr, viene á encontrarse con el de Santa-Bárbara al pié do 
la colina; a;;Í que el plano de Chorddeg queda t·o<lea<lo de agua casi 
por todos cuatm lados. Esto era, sin duda, lo que qtJisieron ¡;iguifi~ar 
los CafiariR cuando pusieron los dos lagartos cot'no topándose hocic.o 
con hocico. 

Los cuml rac\os que tiene el plano eran á lo que parece o t. ros f;an· 
tos sepulcros, pues, examinaudo el plano y el terrcuo, coinciclcn lm; 
enadrados del prirnem con los puntos donde se han bailado las huacas 
ó se-pulcros en el segundo; y ·aquella ¡}arte vacía, en merlio, correspon­
de precisamente á lo que ahora es plaza del pueblo, ¡wnto clr>tttle, p<>t' 
más excavaciones que se han hecho, no se ha cncontmr\o nada. 

Las caras, si bien se observa, se notar{¡ que están colocarlas de 
tal mar, era que á cada cuadrado corresponde una cara, por rloJ11le pare­
ce que pudiéramos, no sin fundamento, haeer la sigrtieute conjetura, (¡ 

8aber, que Chorrleleg fué un lugar sagrado para los Canari~ y que allí. 
estaban las tumbas de los régulos ó sacorllotes ele la nacitHl al redcdot· 
ele los teocalis ó adoratorios de sus principales divinitlarles. 

Decimos teocalis, porque la traza y forma que tenian en lo anti­
guo las dos colinas de Llavet· y Zhaurinzby eran muy semejantes á lus 
templos rlc los Tolteeas en Méjico. 

Muy conocidos son, por f(ntuna, los monumentos de lo,, 'l'oltncas 
y los han descrito muchos viajeros é historiadores ilustres. Consnl~c­
mos uno de ellos. Hé aquí como describe Moke los m<mumcntos re!i­
giosos ó templos de los Toltecas. 

"Sus monumento~ religiosos se reconocen por su extruct.ura pira­
midal, que ha sido eausa de que los comparen con los que se encucn-
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tran en Egipto. ::\:fas em semejanza, aunque sorprendente, se explica 
con muelm fi1eilidarl, cuando se cousidera que los autiguos pueblos del 
Asia selentrionnl y de la América del Norte han dr•jado Ctl la super· 
f1cie do las llanuras un gran número de colinas attificialcs (túmulus) 
que les scrvia:1 unas de sepulcros y otras de lugares de sacrificios. 
Los anticuarios rle los Estados-unidos han rlescubiNto algunns quu 
torlaví¡¡ conscrnw altares rle piedra ó de barro cocido. Los Tulit'cas 
no hicieron, pues, otra cosa qne conformat'Se eon la pdwLica cnsi uni­
versal de las naciones de esa~ eornarcas, cuaodu levantaron allí, pnra 
practicar su culto, rnontectllos arti6ciales que les servían rlu templo,, 
y que se llamaban tcocalt 6 ca"a de !os dioses. Su fi>nlla primitiva fu( 
la de grandes Lclfrados, orieutaoos cou regulat·idarl, y dispue~tos do tal 
manera que, los lados tcuiau apénas la iudinacion uec:esaria para que 
pudieran sostenerse. I'oco ú poGo fucmn lwciéndose piramidaln,; {t 

r:onsecucncia de la estrechura p.-ogn,:;il'a de la base, á mHrlirla que la 
constrnceion de estos monumentos cesó de ser el ex fuerzo grosero 
de una muchedumbre ignorat1te, para convertirse en una obra de 
nrte." ( 47) 

La fortaleza de Xocll'icalco, que se atribuye tambicn ú los Tolte­
cas, era una montaña entera, tnllada d,; modo que cinco terraplenes, 
ilile la rorl.,aban, la diviclian en otrPs tantos departamentos. ( 48) 

La naeion tolteca pereció despues de haber dominado por largo 
tiempo en Méjico y en la América-Central: mús, cuando multiplicados 
desastres la obligltron iÍ abandormr el continente setentrirmal, se dispersó 
con direccion á las regiones dcll'Yiediodia. En efecto, huellas de la exis­
tencia de los Toltecas se ba11 emcontrado á este lado rle\Jstmorle Panamá 
y creemos muy probable que llegaron tambien á establecerse en varios 
otros puntos de la América meridional. Esta conjetura, qr1~ nosotros 
habíamos llegado á f(Jrrnar, mediante los estudios que habíamos hecho 
sobre las anliguns nacio11e8 indíg0nas, que eomprmian él iu1perio rlel 
Perú, se ha robustecido méi.s y más con los documentos, qu~ ~mcriea­
nistas distinguidos lmn dar\ u á luz; así es qlle nuestra opinion hoy dia 
descansa en muy respetables autoridnrles. Mr. L. Ang-rand, encontr6 
en las provincins de Rllatnanga y de Ahancay, al Norte del Cuzco, 
habitadas antiguanwnte por Jos IIuilcas, muchos inonurnentos de lor­
ma piramidal, cuu varios terrados wbrepucstos, construidos con más 
(, tnénos diligencia: una d" las faces del edificio esl.:í. ocupada por una 
escalera que conduce has( a la cumbre. El núm0ro de los !.errados es 
tres ó cineo, y, la altura total varía de cinco á treinta metros. Estos 
cditicios estlin aislados y no hay más que uno sólo en cada localidad; 
pero todos ellos se hallan siempre rurleados de otras constuccionet<, que 
serviaa de habitaciones, y algunas de ellas son muy extenBas. "Yo he 
visto, el ice el Abate Brasscur, los dibujos de muchos de estos edificios 
piramidales y son vet·darleros toocalis como los de Méjico y la Améri­
ca Central. Estos dibujos y las obscrvacioues, qtw preceden, confirman 

(47) Molw.-Histoi t'e des peuples américairll't~. (l!hn.p. VII.) Puedp, consultarse ta.mM 
Lí1~n á ClavijC'ro. Historüt antigua de Mé~ico. (Libro 6?)-Prescott. HiHtoria de la con 
quiha, de lVH·jico. (Líbro tu Cap. a?) Humboldt. Vues_des corclilleres.-- .&~-Torque­
watla.. Monarquía imlíana. (Libro 8?) 

(48) llras:M·m· .-1-Iü~.tcirc d0~ nation~ civilisées du Mexique etdb: 1' Amérique-C('ntrulu. 
(Tome prernier. Tcms héro'iques-Empire des To1t<'qucs) l~J autor ha rocojillo en esta obra, 
YNlladentmente notable por Ja crudicion, todtts las tradiciones y documentos rcluttvos á 
1a naclon de: lo~ Tultecu.~. 
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lndavia rnits lo que ~icmpre babia creído yo acerca de la propagacion 
<le la c[vilizn.ciou y de la religion <le los Toltecas en la Aménca meri­
dional mucho más allá do las provincias cercanas al Istmo de Panamá, 
tlel cual las ele Abancay y ele Hualllanga se hallan distantes más do 
cuatrocientas leguas al Sur. En apoyo de esta conviccion viene el he­
ellO siguiente, á tiabet·, que ántes de la religion y dominacion de los 
Incas, Bxistia en el Perú, segun los historiadores de aquella comarca, 
una rcligion más antigua que la de los Incas, la cual babia sido anun­
ciada por un personaje divino, Con ó Contice (probablemente el Co­
llJitl ó Huey-Comitl de las tradiciones heroicas de Méjico), que había 
ido á predicar allá las <loctrinas y el conocimiento de un Dios único, 
desr\e las altas montañas del setentrion. El tiempo, el nmnbre del 
predicador y las circun~tancias de su predicacion parece qLle indic;m 
un di~efpulo de Quetzalcohuat.I, salido de Cholullan, acaso en la mis­
ma Ópllca en c¡ue salieron llls c¡uc el profeta envió á la Mixteca y á 
Mictlan." ( 49) 

La existencia de monumentos semejantes está probada tambien 
en otros puntos dell'erú como en 'l'iahuanaeo, por ejemplo. Uno de 
los edifieios de aquellas célebres ruinas, segm1 De¡;jarclins, Tecncr­
d;\ los teocalis de M~jico y principalmente la [arnosa pirámide de 
Cholula, descrita por Humboldt: ese edificio tiene el nombre de forta­
]p,za; pero fué evidentemente un templo en cuya cumbre se ofrecían sa­
crificios. 

Las ruinas de 'l'iabuanaco son muy anteriores á los Incas, por esto 
rliee muy bien el autor ántes citado: "Si queremos buscar semcjauza 
lentre los edificios de Tiahuanaco y los otros restos de las civilizaciones 
americanas la eucontraremos en Nicaragua y en Y u catan, comarcas ha­
hitadas ¡wr los 'l'oltecas mucho tiempo áutes de la llegada de las i.rihL1s 
de AzLlan al valle de Anahuac 6 i'iiéjico." En esas mismas ruinas se 
descubren huellas del culto simbólico tributado {¡ los papagayos en los 
árlornos misteriosos de los relieves grabaclos en los munólitos. (50) 
Parece, pues, que tenemos razon para repetir aquí, respecto de los 
Oañaris, lo que de los Panas dice IIumholdt: "Como la mayor · 
parte de las tt·ihus que han fijado su habitacion en las márgenes ile 
los gmndes rios ele la América Meridional, los Panos no parecen 
muy antiguos en el lugar donde se encuerltran actualmente: i,serán, 
tal vez, débiles restos de algun pueblo civilizaclo, r¡uc ha vuelto {, caer 
en la barbat·ie~ 6 descienden, trdvez, de los Toltecas que intmdujerou 
e u N neva-Espafia e luso ele las pinturas jeroglíficas y á quienes, re­
chazados por otros pueblos, vemos desaparecer al fin en las orillas del 
lago de Nicamgua'0 Hé ahí cue,;tiones interesar!Lísimas para la historia 

('19) Bmsse-ur de lJourhonrg·.-IIistoire des nations civilisécs {lu M<'xiquc et (le 1' 
Ami:wiquc-Ceutrale. (Tmn. 3. ~ Liv. 12. ct> -chap. 6. Q En mm nl>ta {le la páginaG55.) Ya 
Humholdt babia sospechn.tlo ántes 1a. existencia de la. ra;..a~ t.o!Lecu. en la. Amérien meri­
dional. 

{;)0) De-~nxdill's. Lfl Pérou uvrm\..ln, conqnetc c~:-p::~gnole. (~~yo N~ 7~) Brarmem cu 
el Comnntnrio al Popal V11h 6libro sagrado.-Tambien ol moderno naturnlistn·nortf!­
americmw OsCHI' J>et:Whel se inclina á abraz:ar estu opinion, E:'ll su obra LiLult~{ht 111/w ntcc:; 
of m.(t"/l.1 a·¡¡fl theil· geogal.'phica.l cU:;t·dbucion. Pocos, lloro intr.rc~rmutes rasgos acerca dP­
las pl'áctiet1s relígiqsas tl<~ lot5 antiguos habitantes do 'l'iahuanaco·se encuc»tran en urJa 
obra muy 110co conocida, la Histor,la de Nuetlh'lt Scfi.oflt üe Oopcwa~a.na Üt:ll I1

• ·Aulh'es dn 
.S. .Nicolas. (Uap. 4? 1 5? y Gu) 
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del hombre: cuestiones unidas con otras, cuya imporlallcia lhl se ha­
biaconocido sLlficientcmcnte hasta el t!ia." (51) 

Oreemos que no huy peligro de error, asegurando r¡ue la provin­
cia del Azuay fué poblada antiguamente por tribus diversa,, que, llfl.­
sando el tiempo, llegaron á formar una sola nacion conoeida en la ¡,¡,,. 
toria con el apellido cañari. Algunos msgos de semejanza con los uso:> 
y costumbr0s de los Toltecas clan fundamento para conjeturar que los 
Canaris pertenecieron á esa raza eél3hre, que desapareció de Centro­
América y de Méjico, segun la cronología más probaiJle, en el siglo 
XII, de nuestra era. (52) 

El jeroglífico del eocorlrilo se halla tambion rcprcsenlarlo en la 
.fortaleza de Xochicalco; alli eahezas de cocodrilos que echan agua 
por la boca se ven junto á hombres t>enlados sobre las piernas cruza­
das. (63) El jeroglí6eo del cocodrilo serví-a á los indios de .:Yleehoacan 
¡mrit representar LUJO de los signos de su calendario, que em el cuarto 
de su semana de trece dias. (5'1) Uuún comunes sean estos animales 
en ambas Américas nadie hay que lo ignore. 

Tambíen so eneontró en flf]llCl mismo sepulcro de Patecle una 
plancha gmnde cuadrada de oro m:wizo, sobre la cual so hallaba gra­
bada una figura extraña, compuesta dü elenwntos de muy <1ivcrso gé­
nero, entre los cuales se encuentm la serpiente, que tan gran papel de­
sempeña en la cosmogonía americana. Algunos han creído que era la 
imágen de ulgun ídolo; nosotros emitiremos despues nuestra opinion 
acerca de este asunto. 

De los objetos encontrados en las huacas de Uhordeleg unos per­
tenecen pues, á la civilizacion, <lirémoslo asi, de los Incas; otros,{¡ la 
de los Oaíhtris, cuyas obras son distintas de las ele los peruanos, por 
donde debemos necesariamente convenir en que pertenecían á mm nt­

zn. díver>a. Los Oanaris eran nacion formada y aguerrida cuando los 
conquistaron los Iucas. 

Nuestra conjetura acerca de la importaucia del plano de C!umle­
ler; podrá parecer, tal vez, infundada; sin embnrr.;o, consta (¡ue los pc­
ruauos acostnmbraban fabricar planos muy curiosos no solo de sus ciu­
dades, sino hasta de provincias entera~. Hablando del estado de la in­
<1ustria rle los peruanos al tiempo de la conquista de los espanolcs, dice 
Lorente: "Supieron los peruanos trasmitir los conocimieutos topográfi­
cos cun mapas de relieve, en los que u na imitacion ti el ponía de mani­
íícsto las calles y plazas, los arroyos y edilicios, los altos y bajos y 
c1mntos detalles interesantes ofrecía la localidad." (55) 

A la autoridad de Lorente añadiTemos la de Garcilasn, el hio;to­
riador de los Incas, quien dice que: "De la Geograffa supieron bien, pa­
ra pintar y hacer cada nacion el modelo y dibujo de sus pueblos y pro-

(51) Humboldt.. Vurs des cordilleref1. __ . 
(52) Pu~do cor::tsnltarse á Bra.se:cur, en Ju. obra" {m tes citarla; ~'l, ClaviJero r11 la Hütto­

Tict m~ti!J.na de .1\féjico j á Prescott en la Historia a e la conquista de Mbjlco, y 6. ~1okc, fHl~ 
~ores mdwn.dos <~u la not.t~ •17~ 

(53) Humboldt. Vuee <1cs cordilleres .. . &. El uso do los jeroglí-fico~, considerado c.:o~ 
mo escl'itura, ha dado lug·ur á la division ele los .signos en diversas clases, llmmulas, como 
es do todos muy sabido, esoritum ideogrMica. y f(mética; imitativa y f'.imhólica.; Jeroglífica 
y demótica. Segun el oélclJre pasaje del P. Las-Casal'! en su Histúda de las ImliaB, los Ma-

,. yas de Yuuatan poseían el principio y la esencia. delfoneUsmo. Van Drival. Ormmnalre 
cornparee des lang·nüs Mbl-iq_ues. tPart..1...., Chap. 9. ro) · 

(54¡ Ritos ... &. de Mechoacan. 
(55) J"orente. Historia antigua del Perú. (Libro 4? Cap. 3?) 
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'·lncias." El auto¡· cuenh1 que YÍÚ el plano del Cuzco y s11 comarca y 
n8eguru que el mejcw cusmógmlo del m1mdo no lo pudiera hacer lH<~jm. 
Este plano estaba lmbnjado en barro, (50) 

Castdltu1m; rcliere qüe, cnando Bena!cázar Ycnía para la conquis­
ta <le Quito, llegó en 'l'mncballlba y ljl1e allí Cbaparra, cacique dB ID,; 
Caiiari,;, le dió u u plano de los lugares por donde babia de ptN\r. Caste­
llan<Js indica al parece!" que el plaJJo cm en lienzo, como \u;,; f!llC solían 
¡;1bricar los lVIejieanoc<; pero no hay pmelm alguna de semejante indus­
tria entre lo.; Pel'llanol y debió 8ar un plan• \,rai.Jajado en reliove. (57) 
Por todos e' tos document.Ds eon~t.a que los indio; solían trabajar planos 
y, por lo lllÍ~mo, no rludam"'' que el objeto de madera cneontrar\o en 
Churdr:leg era el .Plano rle ar¡uel mismo lugar. 

Largo ó in Mil seria mencionar uno po1· litiO todos los objetos no­
tah\(JS que se <lescubriemn Cll las tumbas de Chon\elcg. Hemn,; habla­
do Y" de llli.JClws de ellos y en las láminas presentamos imá;~et1es de lr" 
1uás 11otables: Jlautos ó eomnas de diversas cltBes; tupos ú prendedo­
res, vasos, conopns, &. &, se encontranm en abun<bncia. Chur'l"lcg, 
como ya lo indicamos ánt~s, fné, sin duda ninguna~ un lugal' sagrado; 
el se¡lllicro comun do los principales de la nacion, en tOt"no de un ado­
ratorio litrnoso. Esta clase de cimenterios comunes solían l\amar"e ¡}fa­
clwy en la leu¡;ua del Inca y eran lugat·e.;; sagrados pttm los indios. 

:\Ias, ¡,á quó rn7.a pertenecieron los Cañaris~ cuánto ticu1¡10 duró 
;:;u monarquía~ de dóurlc traía u t-~u oríp;nrd Parece qne hhbian tnt,;curri·· 
ti o ya largos siglos en la provincia del Azuay, pues, hnbian loenlizado en 
d1a las autlguas tradicioue~;; relativas al odgen de su raza. Por nHÍ~:.; ex­
tüerzos qu" hcmuB hecho pam conseguir cráneos y C3tudinxlos, con el 
li n dn conocer á cual dro las razas americanas ya dasi ficadas pertcnncic~ 
ron ]u:,; Cañari:<, no nos lw sido posible encontrarlos, pu<~s, el cx{wwn 
de unoó dos cráneos no basüt para hacce deduccioues fundada''• ¡Qui 
:dt más tarde habrá nlgun naturalista rná.s af-Ortunado que nosotros~pn~, 
m qu'll pueda haecr con mejores coudicj¡mcs el estudio que nosotros 
no h.emos pod(lo realizar! 

.El tmlmjo de A. D' Orbigny sobre la Etnografia americana, (68) 
aunque sea obra de un sabio, está muy lf,jos de ser completo: Llo m-

(5G) G<uollnw. Conwnlnrios reales. 1 Parte 1~~ J..Jib. 2~ Cnp. 2GI)l 
(5'7j Crwtollanos. Ell·j(as de Vt~rones ilustres de1udl:m. (Prillll\nt l)il.rl.e. Eh',jia á b 

WlH:t'1.e de nena,Jc(l_y,r~r. Canj,o primero.] .A.puntc:s iHEnt la hi~torin. do Qnito pur Pahlfl Ile­
rrem. (Cap. l'~) Nos npwvec.hamos l1e- cstfl, octt3ion para Lrihuta.r al ~or. Dor. D. Pablo 
IIornwa los mas sinceros agradooimienlos pol' el an hclo crm que ¡¡e h:t t1ig·mulo foworece!' 
nuestros estudios ~obm la histol'i<t autigtm del Ecun.,dor 1 prestúlll1onos yaru. ello dceitlidrt 
cool)eracion é il~J8!nu1os cons-l'jos. 

L5S] Orbigny. 1/ Homwe nncricain del' Auwl'iq_ue meridiouale consülr,t·(~ ~wns Be~ 
mpports phrsiolob·iques et mor<.tux.-.Mortun no hu. -vnci!ado en e~crihír !rts sigtüenf,N: no­
tahlet:~ palahrat:. '!'he toltccau fa.mily.-ln J.hit3 grOnl_l are cmbrac(~d tlw civilioc(l u,~tiom 
ofMoxieo, l'ern alHl JJogot;l,! ex:tendiug from the Hio Gilrt in the t!tirty-Lhinl1lngn~e oi' 
north latitud e, nlong- tho wcstom m.trgin of tlw (;Ont.incnL to thc froutícr,'l of Chi!i ___ , Ln 
S(auth Arucrictt, o u th~ cont,r(l.r_r, this ÜLtuily chi.efly oce11lúr.d it na.now E:.Lrip uf Jand but 
\Ve en the Andes ancl tlle Pacific ÜC(\tm, an1l wure limitot on the i:>outlt br thc grcat. de. 
sert of Atacaum. lCmnin americana. Tntroclnoclon. Etwayo rmhro hts vot·ieda,1es de }a, c.':! 
1)1:\Cie humana. Xúm. LG.J Sin emb;trgo, C\ntrcht rnuU,it,ulldc cn1ueo3 exumin~dof:. pnr _\10i'­
ton no hay uuo solo provenieu.te ae las <tutignrt.s unciones que habitahiLH el Ee·tutthr,­
l)areco qno Bollaert ha cstudtn,do lu~ antig·uas ra?.as eenntoriftml.Sj poro sentimos profnn­
damento uo haber podido estudiar hs Antiquarta.n 1'csea¡·chcs Uc este n.ntor, ~·así por 
como por otras causas no dtH1amo8 que nnestro eRcri lo tiene (1tHt ser mur dntecLuo.:·w. 
por citas cunoc(~mo::; hts- obras Ut· Bollaert y (\e 13raU.fort. 
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zas in<Hgenas del Ecuadlll' son muy poco conocidas y con temu¡· dn 
c<¡nivocanws "t"''ms podemos indica1· la liliacion de ellas, sns camctcms 
distintivos y las relaciones de semejanza que tienen con las demft8 razas 
que poblaban esto continente al tiempo de la conquista do los '"JlHÍÍI)­

les. Cna CI)Sfl podcm"s asegura¡· con certidumbm y e~ que el territorio 
ecuatoriano, al tiempo de la conquista, estaba habitado por nacionee 
di\'ersa$ que lnt!Jlaban idiomas distintos. En Ja costa hahia ca::.:i tnn1a~ 
lenguas, corno pueblos: la provincia del Chirnlmrazo estaba habitada 
por los Puruba<;s, que tenian idioma propio; los Uafiaris bablaban len­
gua distinta de la quichua 6 peruana: los Quitus teuian tambien idio· 
nm propio; y no dejaría de set· co,;a muy notable para el estudio de la' 
razas americanas si llegara á probar~e lo que dice el P. Vcla~co qttc 
lo,; Sy1·is hablaban la misma lengua que los lnca,;, asersion qtte crccmu~ 
inexacta. (ii9) 

En la América meridional Re conservaba el recuerdo ele <liversn,, 
inmigraciones anteriores á la época de la dominacion de los Incas; una 
raza de homhres blancos y barbados, e¡ u e levantó los antiquísimos mo­
uurnenlos de Tiahuanaco; la raza terrible de los gigantes <¡u e, vinien­
do ele! Océano, se dcturicron en Manta y en algunos otros puntos <le 
la costa del Pacífico; la raza guerrera de los Caribes, que desdo las 
Antillas se dermmaron al travos del continente, dc0audo huellas de sn 
existencia desde la cordillera oriental do los Andes hasta las márgn­
IICS del Orinoco; hé ahí esas oleadas, diremoslo así, de pobladores, que 
de tietnpo en tiempo llegaban de puntos tlescónocidoR al continente 
sud-americano. ¡,A qué raza pertcneeian Jos Cailaris"l Cómo vinieron á 
poblar la provincia del Aznay~ _____ _ 

IV. 
:En esa provincia ¡cxisLian ftntes otras n.tzas'q qué razas eran aquo~ 

!las~ En los Jíbaros, que pueblan las selvas del Oriente, no dejamos de 
encont.rar mudws rasgos de :<emejanza con los Caribes de las Aut.illas, 
y de las playas del Oriuoco. Los Jíbaros de Gualar¡uiza pertenecen á 
una rnza diversa de la de ltJs Caüaris; hablan un idioma propio, en el 
cual almndan Jos sonidos guturales; so casan con muchas mujeres y 
tienen costumbres digm18 de llamar la atencion. La labranza y cultivo 
de los campos; las tareas y cuidados domésticos est(~u á cargo de las 
mujeres; el ,varon hace sólo el desmonte para la sietnbra y se ocupa en 
la caza, ó en la guerra, 6 se entretiene en adel'czar sus arlllas, y, cuün­
do nitJguna df~ estas ocupaeiones reclama su tiempo, se está dentro 
ele casa te1Hlido en su hamaca, departiendo con sus amigo~ y eom¡m-
11et·os. Llegado el tiempo del alumbramiento, la india ra al bosque, al 
pnnto, donde el marich le tiene de antemano aparejada uua especie rle 
columpio flmnaclo de tres palos, dos clavados en tierra, y uno cruza­
do entre ellos á cierta altura, de tal /llanera qufl, la india, colgúndose 
con la~ manos, queda parada en puntillas y en esa acttlud da á luz á In 
criatura_ Al instante se dirijc al rio, Jaba á su rccicn nacido, se asen 
tambien ella y vuelve ú la cabafia, para ocuparse en las faenas rlomés-

(:i9) DPf;Crip.cion tle la. golwrnacmn de Gunynquil, fle Puerto virjo y de la Villa del 
ViJln¡· J)oJJ-1-'Jirtlo (1-l.iobamhp.) En la coleccion de documentos inéditos del archi,"o de Jn. 
dias. rromo 9? 
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ticas; miéutras tanto el varon se e;tá en casa, acostado en cama, dan­
do qur-jiclos y haciendo demost.raciones de ~rave enfermedad. 

Los casamientos se celebran con grandes fiestas. Reunida la tri­
bu, bailan todos los varones, cojirlos de las manos formunrlo eírculo al 
rededor. de un árbol adornarlo al efecto, segun su modo: miéntras van 
dando vueltas, á saltos, en torno rlcl árbol, cantan un cantar monótono 
y desgraciarlo con cierto estribillo, que re1)itcn todos en coro. 

No tienen templos ni lugares destinados para adorar aJlí lt Dios, 
y parece que toda su religion consiste en la creencia supersticiosa en 
el Espírit;u del mal, á quien llaman Iguanchi y cuyas dafiadas obras les 
infunden temor. Creen en suefios y agüero~; dcspues ele tomar cierta 
bebirla narcótica y excitante se retiran á lo más oculto de los bosques, 
donde tienen preparado un escondite, que llaman soñadero; allí per­
manecen miéntrRs les dura el letargo y creen como cierto todo cuanto 
en aquel tiempo les sujiere la alterada fantasía. 

Son fieros en la guerra, pero nunca acometen rlc frente al enemi­
go, sino á traiciou, procurando sorprenderle; al prisionero siempre k 
<lanmuerle y conservan ~u cabeza como trofeo de victoria. lllaravillo­
~o es el modo como disponen estas cabezas para conservarlas secas y 
duras; pues, por medio de cierto prbcedi miento secreto, despucs de 
extraer por el cuello todos los huesos de la cara y '!el cráneo, mediante 
la accion del fuego consignen reducir tanto las dimensiones naturales, 
que apénas queda una quinta parte del primer tamafio, pero sin que 
por eso pierda sus rropias facciones. Estas cabezas, por un determi­
nado período de afios, son objeto de culto supersticioso: despues las 
arH~an á la corriente de algun rio. 

Tienen grandes tambores de manera, que llaman tunduli, con los 
cuales se convocan para la guerra. Estos tambores eon cilíndricos, 
hechos de gruesos troncos de árboles ahuecados; los cuelgan en 
alto, y golpeándolos en los puntos salientes de la;Í ~nbores, que tienen 
encima, dan un sonido ronco, pero fuerte y prolongado que so cleja oir 
á lat<glls distancias. Sus armas son la lanza de c.honta, que manejan ad­
mirablemente; el escudo ó la rodela, llamada tindam, el arco y las fle­
chas enherboladas. 

Un observador instruido, <]U e visitó Gualaquiza hace poco, nos ha 
dado de los Jíbaros la descripcion siguiente: "El aspecto de todos estos 
bárbaros, semi-civilizados algunos, nada tiene de repulsivo. Su estatu­
ra es comunmente mas que mediana; sus miembros perfectamente 
formados; su íisonomía agradable y mny ani macla. Están do:adus de 
una perspicacia y desembaruzo particulares. No He nota en ellos ese 
aire de taciturnidad, melnucolía y encogimiento tan propio de nnes·· 
tras indios. 

"l~l vestuario de los Jíbaros se compone, para los· varones, ·rl~e 
una sola prenda, que llaman itipi: es una tela que, atada en las caderas, 
cubre muy bien la parte haja del vientre y la alta de los muslos. El 
vestido de las mujeres es aun más honesto; pues les oculta enteramen­
te el pecho y les cae hasta las pantorrillas. Aquellos se pintan el ros­
tro, los brazos, el cuerpo y los muslos, !iwmando labores eaprichosRs, 
de color rojo, con la pulpa del achiote, y de color negro, cou una ¡we­
paraeion del !'ruto de un árbol llamado sula ó zua. Tienen cuidarlo es­
pecial de mantener bien limpio y graciosamente rccojido el cabeliP, y, 
{t veces, completan elegantemente .su tocado, con una especie de coro 
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na ó gorra, que hacen rlc una piel Jjna y lanuda de rabo de mono. 
"La casa en que habitan, llamada por ellos jea, es de fimna elípt:í­

ca más ó ménoR prolongarla. Las paredes so11 de cana ó ele chonta ( ma­
dera procedeute de varias cspeeies de Palma.) La t.ecbumbrc e>iÍI ~os­
tenida por estas pm·erles, y por algunas columnas de palos rlclgadoe, 
rectos y fuertes, colocados á distancias simétricas, en la longitud dd 
eje mayor de la elipse. La cubierta es el P. hojas secas de una especi" 
ele Pandanus conocida coula<lcnominacion de cambaaZqa, hojas que co­
locan con mucho artificio y seguridad. El pavimento de la única pieza 
que estas habitaciones tienen es de tierra apelmazada, poro muy limpio 
y regularmente nivelado. A u no de los cm;iados ó ext.remos de la ha­
hitacion est,1n, arrim,Jdas á la pared, las camas rle los varones, ¡¡,,·ma­
das por pequcnas tarimas de cana picada, que constituyen un plano, al­
go inclinado hácia el interior de la pieza, y se levantan á poca allura 
del suelo. El cuerpo descansa en e,;!.a clasn de tarimas, solamente bas­
ta las caderas; pues las piernas quedan al aire, y los piés reposan so­
bre un palo, que llaman patacli:i, sostenido por dos hor·quillas, . en una 
y otra extremidad. Debajo de este aparato y un poco hácia fuera, cui­
dan de consP.rvar fuego, (que denominan ,ii,) duran! e la noche. 

"Las camas de las mujeres, situachw á otm lado ó extremo, son 
análogas á las ele los varones; pem carece11 del patachi y tienen dos pa­
redcillas laterales de la misma cana, á rnJ<Io de cortiuas. Lo singular 
y notable es que cada mujer tiene sobre ~u lecho dos, tres, ó más pe­
rros, atados, entre los cuales duerme." (ílO) 

¡,De rlónde procede esta raza, tan rlistinta bajo to1lo respecto de 
la de los Canaris~ Con cuál de las razas c:onocidas tiene semejanza'! 
Examinada la clescripcion, que viajeros é l1istoriadores notables han he­
cho de lo> Caribes, no podemos ménos do encontrar muchos puntos ele 
~emejanza entre ellos y los Jíbaros, que punblan las selvas orientales de 
la provincia del Azua y. Los Caribes, g11erreros y orgullosos, desprecian 
como los Jíbaros ft los de mas pueblos; no tienen un culto regular y so· 
cial, sino que adora cada uno el objeto que más hiet·e su imaginacion, 
y sólo hay una idea comun en la cual pudiéramos decir que consiste 
toda su religiony es en el miedo al cspírilLl malo, á quien atribuyen to­
das las desgracias que les suceden. La mujer tiene la misma condic.ion 
de esclava y está sujeta á los trabajos domésticos y á la labr·anza del 
campo: para el varan la guerra, la caza, la pesca. Aun en la idea que 
tienen del valor hay semejanza entre el Jíbaro y el Caribe, pues ambos 
asocian siempre la traicion al valor y desconocen la ger,erosidad: san­
guinarios y crueles, se vengan con alevosía y son incapaces ele perdo­
nar una injuria. 

El Baron ele Humboldt nos describe los Caribes de la manera si­
guiente: "En ninguna otra parte he visto una raza entera de hombres 
más altos ni de estatura más colosal... Como tienen el cuerpo pintado de 
onoto, sus gmncles caras de color broncearlo y pintorescamente trapea-
das, á lo léjos parecen antiguas estátuas de bronce ___ .Cuantos hom-
bres hemos vhto de esta misma raza, sea navegando en el Bajo-Orino· 
co, sea en las misiones del Piritú, se diferencian de los demas indios, 
no solamente por su alta estatura, sino tarnbien por la regularidad de 
sus facciones. Tienen la nariz ménos ancha y ménos aplastada, Jos pÓ·· 

(60) Cordero. (El Sor. Dor. D. Lui,,) Una excursion á Gualaquiza e.n abl'il do 1875. 
Opú.sculo publicad~ aquel mismo año en Cuenca. 
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mulos méno,; snliAutc" y b tl.3ouorn[a rnénos feamente constmirla. Su,; 
(>j<>s, que son má:'l ncgm' qnc los <le las ot.ras tribus rle la Guayana, 
anunciar¡ intcli¡;oucia y aun podría decirse la costurnbre de la re­
tlexion." (fil) 

Estos Oarihcs, segun lo ha hecho notar el mismo Baron de Hum­
boldt, 110hll\rou una gran parte de la Américq mendional hácía el Orieu­
te de la gran eordiliem rle los Anclés. "Al Oeste, dice Humboldt;, al 
otro _!arlo de los Ancles, narla parece ligar la historia de Méjico con la 
ele Cunrlinamarca y <lel Perú; pero en las llanr¡ras r\cl Este unu nacion 
heli"'""' largo tiernpo <lomir1ant.e, of¡·cce en SliS fltcr,ioncs y constitu­
cion flsica ve;tigios de un orígen extranjero. Los Caribes cnnscrban 
tradieiones que par·eccn indicar algunas comunicaciones antiguas entre 
las dos Am<Sricas. Fenómeno semejante mer·ece atencion puLicnlar, 
cualquiera que sea el grado de embrutecimiento y de barhm·ie, en que 
{¡ fin<es ele! siglo XV, hayan encontmdo los eurOf!CUS á los pueblos mon­
tañeses del N u evo-Continente. Si es verdad que la mayor parte de los 
salvajes, como parece que lo prueban sus lenguas, mitos cosmogónicos 
y una inmensidad <le ott'os indicios, no son má,s que razas degradas, 
reliquias ó re,tos escapados de un naufragio comun, es sumamente im­
portante examinar los caminos, por donde estos re,-tos han sido tras­
portados c\e mw á otro hemisferio." (62) 

No deja de ser cut·ioso enco11trar entl'e los J(baros de Gualuc¡Lii­
za, casi con el mismo nombre r¡uo entre los primitivos mo..adores de 
la América central, el uso rlel iarnl10r, llamarlo tundnli por los Jíbaros, 
y tunkul, por los discípulos y arlomrlores de Votan, aquel l:unuso legiR­
lador, adorado como un dios en la península yLicatec«. "Votan, dice 
Brasseur, era conocido entre los Tzcndales con el título de &;1or del 
tambor sagr&do, que probablemente traía su origen de cu1a especie de 
tambor rle matlera, hueco, llamatlo tnnlml en la lengua yueatcoa y tepo­
naztli en el idioma mejicano. E~te instrumento tenia uaa graa<le im· 
portanciu en las ceremonias religiosas de las naciones, cuya historia es-

~ tamos escribiendo." (63¡ Tun-kul en lengua yucateca quiere decir 
música sagrada . 

.IYias no por eso 'intentamos establecer ningrm sistema, ni dar á las 
cosas mayor impor·tancia de la que merecen: solamente hacemos un­
tar aaaloglas, que llll deben pasar tlesadvertidas ¡mra quien estudia la 
historia de los pueblos americanos. 

Los J(baros han sido hasta ahora muy poeo estndiados y ~" 
conoce solamente la pequ2I1a tribu que habita en Gualaquiza, la cual, 
por sus relacioties con los blancos, ha venido h modificar notablemen­
te sus caractéres primitivos. Quizá despues, estudiada m~jor BSa raza, 
se podrá confirmar nuestra presuncion ó prubat· que hemos c;.tac{o en­
gañados. 

En apoyo de nuestra presuncion acerca de la raza {¡que per·tent­
cen los J(buos de Gualaquiza aclucirémos la autorirlarl de un nahtm­
lista célebre, A. D' Orbigny, que ha esturliaclo prolijarnentc las razas 
inrlfgenas de la Amér·ica meridional. Este autor ha demostnvlo que lo, 
Guaranis ele la América del Sur son los mismos Caribes de 1'ier·i·a-

(61} HmnboJdt. Vinje á las regiones equinocciales del Nuevo-Continente.~ ("Lihl'o su 
Cap. 25") 

(62) Humboldt.. Eu la ohra citada. 
\63) Brasseur de Bo"rbo.mg. Histoirc Üf;B uations civilicees au Mexique et l1e l' Ame­

rique-Ceutrak (LÍI'. premier. Chap. 3. Q) 
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fil-. me y de las Antillas y manifiesta con obscrVhciones profunda;; el eH· 
mino seguirlo por las diversas inmigracionps de Guaranis desde las 
orillas del Plata hasta el Orinuco y desde las faldas de la cunlillera 
oriental de los Andes basta las Antillas. "Se ve, pues, dice D' Orbig­
ny, que la nacion de que estamos tratando se extendió dese! e las ribe­
ras del Plata hasta las Antillas, es decir, desde el grado 34? de latitn<l 
sur hasta el 23g grado de latitud norte, 6 en un espacio inmenso de 
1,140 leguas marinas de norte á sur. Actualmente habita <le este á oes­
te, .iesde las costas del Brasil hasta el pié de los Andes bolibianos, en­
tre el 37? y el 65? 5rados rle longitud occidental deJ·meridiauo de Pa­
rís ó 560 leguas marinas." (64) 

Poblaron, pues, ci1 lo antiguo dos razas distintas la pmvincia dd 
Azuay: la H\za de los Cañaris y la raza de los Jibaro~, entre las cua],,, 
creemos que hubo perpé1ua guerra, cmno lo dan á en1cndcr las JiJr!i­
ficaciunes que existen más allá rlel Sigsig en la 0ordillera oriental de 
los Andes: apénas se conservnn algunos vestigios rle esta el ase de obras. 

¡,Cuál de estas razas nominó á la otra~ l'or dónde vino la raza de 
los Cañaris á poblar la provincia del Azuay~ Nada podemns saber aho­
ra; ni hay fundamento para conjetura alguna. Sin embargo, segni¡·e­
mos indicando las relaciones de semejanza que hemos encontrado entre 
los Cañaris y algunas otras Ilaciones del N uevo-Contin<'nte. 

Solían los Cafiaris buscar para sus pueblos los valles más abriga­
dos y las orillas de los grandes ríos; así es que las señales .le maym· 
poblacion se encuentran en Y un guilla, Gualaseo y Paute, valles pinto­
rescos de clima caliente y regados pur ríos caudalosos; tambicn se en­
contraron sepulcros ó huacas ricas en Cojitambo sobr(' el valle de Chu­
quipata. Este método de vida, dirémoslo así, nos hace pensar en la an­
tigua nacion de lr>s Toltecas, los cuales excojian, para poblar, lugmes 
dec lima abrigado y las orillas de los ríos caudalosos. 

Se ha creído generalmente que los peruanos y !as demas uncio­
nes de la América meridional no usaban de ninguna clase de moncrla 
para sus negocios y transaceiones mercantiles: los mejicanos y los yu· 
catecos tenían su moneda particular, que consistía en las almendras del 
cacao empleadas corno· dinero por los aztecas, y en ciertas couchitas de 
que hacian uso los :Mayas de In península de Yucatan. El P. Cogulludo 
dice: ''La moneda de que usaban era campanillas y cascatielcs de cobrP, 
quetenia11 el valor segun la grandeza, y unas conchas coloradas, que se 
traían <le fuera de esta tierra, de que hacían sartas á mu<lo de r<>sarios. 
Tambicn servían ele moneda los granos del cacao, y de estos usaban 
más en sus eontra!aciunes, y de algunas piedras de valor y hachuelas 
de cobre traídas de N uPva-España, qnc trocaban por otras cosas, co­
mo en todas partes sucede." (65) Y el I'. Landa habla tambien de las 
conchas coloradas que servían á los indios de Yucatan á la vez de mo­
neda y de joyas. (fi6) En los sepulcro~ de Chordeleg se encontraron 
en gra11 abundancia esas conchas coloradas pequeñas y iatllhJenlas pie­
rlrecillas de diversos tamaños, figuras y colores. En uno de los sepul-

(64) Orhigny. L' Homme f!mericaiu. tTroisicnw mee. Ramenn nniqne.) Puede euu­
snltarfl.e tflmhit.•u ú Ch:ll'leYoix. Histoire de P TP.Ie c>s¡mgnoll,,.áCndazú-Geografía de Ve­
ut>~ueln, y á Malt.e-Brnn.-Geografía univenm1. Villavicencio en su Gf~og¡·afla del Ecuador 
dt•fl.trille tumbicu las costumbres de los Jíbaros; p(~l'0 1 por de~gracia, eb.tu obra está l!eua 
de (•rrorcs é inexHcLit.Jl(h~s y Uehe Jeerse con gTitntle cautela. 

((:i5) Cogollutlo. lli~SLoria de Yncatan. (Libro 4° Ca.p. :l?) 
. (GG) Landa.,;-Helaeion de lui:l cosatl de Yucatan. §':'XXIII. 
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eros fueron hallarlos arlemas cascabeles pequeftos <le oro, fubricado~ 
de una lllanera muy particular, pnes pareciatl tamborcillos de oro de 
figura perfcctatneute cilinrlrica. Ni será fuera de propósito hacer notar, 
por último, que el culto de Pachacamac fué muy antiguo entre las na­
ciones rlc la costa del Pacífico, vecinas á la línea equinoccial: el. tem­
plo de nqucl dios estaba edificado en una eminencia artificial y junto á 
d se hallaba el lugar, que servía de sepultura comun á los régulos de la 
co!narea, quienes acostumbraban sepultarse con todas sus riquezas. (67) 
Los Oanaris, ¡,tcnian, 1ttlvez, los mismos usos y costumbres que los 
Mayas de Yueatan'l De dónde provienen semejanzas tan notahlesf Po­
drán explicarse por una simple casualidad'/. ...•.. Dejarén:ios al tiern· 
po y á la ciencJU histórica la re~puesta á estas cuestiones: por nues­
tra parte nos contentamos con haber recojido tlatos, que, acaso, habrían 
pasado olvidad'os pm· completo. . 

La dominacion de los Toltecas en la América-central y Mé· 
jico duró por tm1s de cuatro siglo,;;. Segun el sentir de algunos bis· 
toriadores, la época de la destruecion de la naciou tolteca coincide 
con la presencia repentina de los Caribes en la América del Norte; 
así es que, si la veuida de los Toltecas á la América del Sur se ad.mite 
como cietia, la nacion Cañari Ü ~bi6 haber contarlo mas de tres siglos rle 
exi,tencia cuando fué destruida .por Ata-Hlmllpa. Los vestigios de po­
blaciones, que so encuentran principalmente cuanto más nos aproxima­
mos á la costa, son una prueba así rlel camino seguido por las inmigra· 
ciones, como 1ambien de lo muy poblmla que estuvo la provincia en 
otros tiempos. En el camino que conduce del J uboncs á la costa de 
Jlrlachala y golfo ele Jambelí se han enwntraclo scnales de antiguas ha· 
hitaciones de indígenas: lambien en el camino que va de Cuenca á 
Guayaquil por el rio rle Naranjal, llamado antiguamente Zhuiya, Pa· 
rece que los Canaris, y despues üunbien los Incas, se dirijian á la o>s· 
la por el CtJ.miuo de :Machala y salían al mar por enfrente de la isla de 
la Pum\, ahora desierta, y en áquella época habitada por una nacion 
belicosa que hablaba su idioma propio, distinto del quichua, que prac· 
ticaba sacrificios sangrientos ele víctimas humanas y devoraba á. sus 
prisioneros de guerra. 

La existencia de la raza nahual en la América del Sur se va com­
prohando á mer\ida que se cstudia11 más las antigüedades d.c lo& pue­
blos, que componían e\ imperio riel Perú ba_ío fll cntm de los lncns. 
Asi como ~e han llegado á descubrir tantos puntos de RCtnejanza en­
tre algunao prácticas religiosas, USIJS y costumbres r!e lo; habit·au(c,; 
de Yucatan y de Nicaragua y las creencias religiosas y método <le 1·ida 
rle vat·ios pueblos de la At11éric¡¡ meridional; así tamlú:ea el tielllpo ve­
nidero indemnizar{t á )a ciencia sus peno~as vigilias re,·clúndole l':C­

cretos, que hasta ahora tiene escondidos en el abismo de lo pasarlo. 
Entre tanto, rlirémos nosotros lambicn lo que Mr. Viollet-Le-IJue; 
"El mwvo mundo es, en efecto, nuevo, comparado con el Asia y co11 
la vieja Europa, es decir, que el bombm civilizadu ó mejor dieho, civi­
lizador fué á establecerse sobre ese couiinentc mucho tiempo despue8 
de los primems siglos blst6t·icos de nuestro hemisfáio; sin embargo, 
todas las investigaciones hechas rec.ientcmente 110s induee!Í á creer 

(67) García. ürígcn !le los lntlios, (Libro:;, Ca¡>. VIL) 
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que una civilizacion ahanzada dominaba en aquellas comarcas lar¡;'" 
tiempo ántes de la era cristiana," (G8) 

Empero, la litlta de datos suficientes para descubrí¡· la ver­
dad dejarít, acas<> para siempre, sepulta<los en las tinieblas rle lo pn~a­
do, el origen, el carácter, el estado de civilizaeion de 1'"' primero; 1'"­
bladorcs de América y el tiempo en·quo fueron llegando 'á nne,tm 
continente las diversas inmigraciones, cuya venida ha consc1·vado la 
tmdicion de todos los pueblos. Los Azteeas, conservaban la memoria 
<le los Toltecas y otras naciones, que habían vivi.do en el país de Ana­
huac ántes que ellos: las imponentes ruinas <le Yuealan, <le Palenque 
y de Tiahuauaco revelan la existencia de una raza activa y porlerosa, 
que desapareció, sin que sepamos eómó ni euándo, de las corna1Tas 
donde dejara huellas tan sorprendentes de su grandeza: los ti e m pos han 
ido amontonanrlo sombras sobre su memoria, al paso que la naturaleza 
iba cubriendo con bosques seeularos sus monumentos. 

Ci,ertas palabras fi:micias; algunas prácticas religiosas semejantes ú, 
las do los hebreos y cartagineses; varias leyes y costumbres análogas 
ú las de otros pueblos asiáticos parecieron fnndament.os, seguros para 
señalar el orígen de los americanos en lo8 famosos viajes de los nave­
gantes de Tiro, en las dilatadas expe<liciones de los marinos <le Carta­
go, y en las grandes inmigraeiones de los pueblos de las llanuras del 
Tibet y del Mogol. La ciencia, entre tanto, ha guardado silencio, de­
jando á la erudicion sistemática fabricar conjeturas ingeniosas, pero 
destituidas de fundamento sólido; miéntras que los filósofos incrédulos 
del siglo pasado, desoyendo el testimonio de la historia y la voz de la tra­
dicion, resolvieron magistralmente la dificultad, decidiendo de~dc lo alto 
de su superficialidad cientifi'ca, que las razas americanas eran tan nativas 
del suelo americano, como las lianas que entrelazan unos con otros los 
árboles en las selvas del Nuevo-Continente. "Pero suponer una rnza in­
dígena y propiamente americana, dice César Cantú, es incompatible 
no sólo con las tradiciones bíblicas, sino tarnbien con el hecho que las 
tribus del nuevo mundo no tenían un tipo comun----- .Al que insi>­
ta en preguntarme de dónde vinieron los Americanos, le preguntaré 
yo: en un mundo', qlie hace tantos siglos se está estudiando, ~de rlón­
de provinieron los Godos, los Celtas y los Oscos~ ¡,por qué el vascuen­
ce se habla entre idiomas europeos radicalmente diversos"/ Hay pmble­
mas que no pueden dilucidarse sino por un solo libro,., (69) 

(68) Yioilet~Le-Dnc. Cites et ruines americaines. (Iutroduetion.) 
(G!J) Cantú, Historia unive.rsal. (Libro 14. Cap. 14.) 
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lnY{~stil!:;leioncs sobre el punto donde estuvo la. ciudarl de Tomcbamba.-.EJ 
v:dlc dÚ Ynngnilla.-Ruinas qnc: allí se encuentnm.-Etimologfa del nombre 
To1ncbruuha. 

l. 
-.{a indicamos ánte.s qnc laf'l antlgu(JS eronistas castellanos, cuando 

hablan de rromP.baruha, unas \'eees se J"efieren {t la proviucia y otra~; ú 
la ciuchul del mi<smo nni1Jilr<', circunt<l.aucia CJUe es ueccsarilJ tener pn•· 
sentc, pára no co~fuudir !o relativo á la una con lo relativo iÍ la otnL 
De esta confusion ha nacido, tal vez, el r¡ue no so aderte á seflalar el 
punto vmdadero dnnde c;;t11vo cdificar\rt la ciudad, pues, uno>l cree11 
que e,;cuvo edificacla en don•le cxisi<e alwra la ciudad de Cuenca; otro" 
piens:m r¡ne estuvo más al Oriente, en el sitio que so llama IIaatrma; 
pero, ni la descripciou de 1,, ciudad de '1'omcbamba, rrue hacen lo~ 
hí;t.orin.lores antiguos, ui las ruinas 6 VDst.igíos, que han debido conser­
varse, indiean qne haya estado •r,'rncbamba donde se halla Cuenca. 

El acta de la fuudacion de Cuenca dice que, des pues de haber re­
cot-ridu personalmente Gil Ramírez Divalos. toda la provincia bLtscan·· 
rlo sitio á propósito (lotJde edificar la ciudad, excojió al fin b llanura 
denominatla Pmtcwr-Hamba, como ht mejor y más cómoda, y que allí 
trar.ó la nue1·a ciudad, á la cual puso el nombre rle Cuenca cll honra del 
l\farquéz de Oarretc, entónces Virey del Perú, por cuya órdcn se edi­
ficmba la llueva ciudad. Mas no se halla en el acta mcncion alguna rle 
'l'omebamba, como el sitio excogido para edificar allí ú Cuenca; ánte;, 
por el contrario, cuando so señalan los términos de la nueva ciudad, se 
le dan por límites háciu el Sur el rio y el camino que 1·a ú Tome· 
bamba. (70) 

Sin embargo, muy bien podemos asegurar que en el sitio rlonrk 
fué etlificada Cuenca, hubo algun palacio de los lnens, porque Cll mll­
chos edificios de la ciudad se cnellcontran piethas labradas como las fjlle 
mnplcaban los Incas en sus editlcios; y no es creiblu r1ne las haya" 
ido á traer de muy l<ijos .. Cerca de la· ciudad, húcia el Sud-Este, se 
ven torlavía restos de un puente á la orilla del rio .i'IIatadero;á la 1!11-
da de la colina, donde está la iglesita de 'l'uri, so encuentran huella~ 
del gran carnina de los Incas 6 do la Vía real de las cordillera;;, y so­
bre el rio de Yanuncay están los res\.()s de uu alltigt1o puente tlc los 
Incas, donde se ha Ü1hricado el puente que pone en comun icncion la 
ciudad de Cuenca con los pueblos de Paccha, e\ Valle, Quinjeo & __ . _ 
Y todavía aquel puente conserva el nombro de lnga-()haca ó put>n1c 
del Inca. El P. Velasco habla de estos res1os de edificios de lo,; Tncns 
en las cercanías de Cuenca. (71) 

!70) Libro do tlctu~ t1~l calüh1o <le CnNlca M-8.~El nctn de la fumlacion de CHf'llCtt 
Bf! pnb1icó en h¡, Lnciérnaga, pcriúdico literario rednctado por vuriosjúvenes lh ... la misma 
ciudad en J876. Pa11Nt1'-bamba siguiüc:~ Jlanma de ¡nirrmvera ó muy ft~.;~ritla. 

(71) Ve lasco. Historia del reino de Quito. (Historia modenm. Tom. 3~ Libro 3? §~, 
15? 1 
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Consultada la historia acerca de este punto ofrece datos ~uficicu­
tes para hacer fundadas conjetUms sobre la época en que se litbricaron 
estos edificios. En efecto, Cavcllo-Balhoa dice: "Púso3e (A1a-Huall­
pa) á constniir en 'l'omebamba palacios suntuosos para sq hennatu>, 
( Huascar), y otros no ménos magníficos para él mismo." (7:l) El l'. 
Velasco dice tambien, habbudo de Ata-Huallpa: "Espiraba ya el afio 
1529, cuarto do sn reinado, sin que en seis meses que se lwJI,¡I,a ('11 la 
provincia de <~mlar hubiese habido elmeuor reclanw ó cont.radicciott 
de parte de su hermano Huascar. Persuadióse {t que, haciéudosc cnr-· 
¡J;O do la razon, no pensaba en inquietarlo sobre el asunto. Púsose por 
eso á fitbricar un nuevo palacio, segun' su gusto y genio en 'l'omelmtn­
ba; y la noticia de esta empresa fué la que irritó y enfureció á la att\­
biciu~<a Rava-Oello basta hacer por fuerza partícipe {¡ su hijo I-Iua;­
car." (73) Cieza do Lcon confirma la naJTacion de Velasco dieiendo, 
despncs de describir los edificios de Tomebatnba: "Y cierto oí á 11111-

chos indios enlendidns y autiguos 'que sobre hacer unos palaciot'l en 
estos aposentos fué harta parte para lwbcr las diferencias que !Jubo cu­
tre Huascar y Ataliba." (74) J<;n el hermoso vnlle de Paucar-Bamba, 
donde está edificada Cuenca, hubo pues, 8in duda, algun palacio de lo;; 
[ncas, taiYez, el levan1ado por Ata-ITuallpa; pero no fué ullí doudo 
e;tuvo la populosa ciudad de 'l'omeb!Hnba. &Dónde estuvo edificada t>s­
ta cindad'i 

II. 
Nosotros creemos que Tomobamba estuvo edificada en el valle 

de Yunguilla,asi porque se encuentran todavía en aquel punto muchas 
ruinas de vasl.os edificios, como tambieu, porr¡ue sólo ú ar¡uel valle con­
Yicne la descripcion que del lugar donde estuvo Tomebamba nils han 
dejado lo~ antiguos historiadores castellanos. Todos ellos nos dieeu, 
hablando do Tomebamba, que estaba edificada ú la ribera de tres rios 
mwdalosos y, segun Balboa, rw babia mús que un solo puente por 
donde se porlia entrar en la ciudad. Estas sefiales convienen muy hicn 
al valle de Y u ng-uilla, donde existen ruinas de untt autigua poblar,ion . 
de los iudios. (7fi) 

Es el valle de Yunguilla u.no de los más hermosos de la provin­
cia del Azua y: se halla al Sud-Ocs(e y como á una jornada de C:uen­
cu; le riegan varios rios, el Naranjos y el Minas, pequeños, que 
hnjan de ln cordillera setentrional, donde estuvo en tiempos remotm; 
el pncblo de Oañaribatnba, del cual ahora ya no quedan ni vestigios; 
el Mandur·, tambieu pcr¡ue11o, el J~rbones y el Uchu.cuy, caudalosos, bl-

(72) Cavf'1lo-Halhon.. Hi.stol'in de Perú. c~,p. 15~) 
(73-) Vehnwo. En ht olll'ft ttnte~ cjt.ada. (Hh;toria autigun. rrom. 21_l Lihro ao) 
(7'1) Cieza, lle Lcon. Ct·ónica dC:"l Perú, Ca..p. 44. 
(7.j J Zát•at~ dice, hahhmdo de Ata-Hual'Jpa: y llf'gtnHlo á Ja pt•ovincia (~e lM Caüare8 

ill:LtÓ :seseuta llld homh~'('8 de Pilos, JlOl'(]Ue Je. hahiun :::ido COlltl'al'ÍOS, y lnC'tlÓ Ú fnrgo y á 
l:lilllg'l'l~ y ;u::oló ]a poblacion de 'I'nmihatnha, situnda en Ull ]J ano, riber11 de t¡·es grandP~ 
¡·io.s, ]a o na] e !'a nwr grande. ( .DesMtbrimlenio y conqu:i8f(l- del Pc?'Ú, Cap. 12.)-AlccLlo 
dicp: Torrwpam¡m, pueblo pequeño y pobre de indifm del Heino de Quito ú la JHl.r~(~ (]el 
nwdiodia, ha si< o célelt.rc~ e u otrvs tieJUpo~ por Jos suntuosos edificios que turit~ron eu é.l 
los ·Incas y 0specialmen.te. un te 1nplo maguífieo CJLle fabricaron <.Tedi"caJo ,J.l Sol, de q-nn pl~r­
man'e~e.n tod~t.vía vestfgios. (Dicciotiario Qt!Ogrdjlao de. AmóJ:iaa . .)-E.l). el Gazet~ro anu~­

ri.cano se lee~-'l'ómel.mJuba,. ciuda.d de Quito, uruí de l:HJ prosmtia.s del Perú,, donde exis­
tc_p la.tt 1•uiuas de ún tornplo dedhmdo al Sol, c.uyos mmos estaban cuL:i"ertoe de 1)lunchas 
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ja11 !le la cnnlillem optl!'Rta, y eiRircay eotre por el fondo dA! valle de 
Oriente á Occidente. A la crlti'ada·del vTille, cuando se va de Cuenca 
por el camino de Tarr¡ui y Ji ron, las ébrililleras se presentan tan próxi­
mas una iÍ otra que, ·parece Imposible que ·allí haya existido jamás 
poblacinu ningu!la considerable; ptwo, cuMorme se va siguiendo hácia 
Occidente, el valle se ensancha mucho de modo que en las márge­
uce< del Jubones ll\s playas son dilatadas y ofrecen campo para una 
ciudad populosa; alll prc<;_isanwntc se luillau las ruinas de Tomcbam· 
bn, .en el esp:tcio cornprendi<lo entre los rios Jubones, Uchücay y 
Rircny. Los restos de hahitaciuue~ se encuentran á la orilla il0rceha del 
!Lircny, desde uu sitio llnmado,Lacay, hasta domle el rio l\finas en­
tra en el Jubones, que serán más de dos legnás; en toda esa extcnsion 
~n ve u de trecho e u trecho,{¡ la orilla dclrio, cimieutos de antiguas ca­
i'US ele los Indios: al frente, e;; decir, en la orilla izquie:rda hay ruinas 
do lwbitaeiunes y casas en Sulupaz.i, en las playas altas del .Jubones y 
en las del Uchucay. Parece, pues, que la ciudad estaba edi[icada ft la 
orilla de los ríos en las playa~ elevadas. El Jubones cori'o pamlclo al 
Ucbucay; ambos desembocan en el Hircay, y, f(mnawlo un río cauda­
loso, siguen hasta enco11trar al Minas, en el punto donde tcnilina el va­
lle. Las cordilleras están alli tan unidas que, no forman sino una sula, y 
el río ee abn~ paso por ellas mmpiéndulas y corriendo por nn cause lan 
estrecho y profundo, que causa horror el mirarlo. Acaso en siglos re­
molos todo lo q1w ahora·cs valle seria iondo de un grarr lago, que de~ 
rramú sus aguas por la abertura r¡nc hir.o en la cordillera algnno de 
c.sos calaclitimos, í¡¡n f¡·ccnent.es en el continente americano. 

En el punto, donde el río lYiínas se junta con el Jubones, cxis­
len todavía los cimieutos de un antiguo puente de los indios, llamarlo 
haola ahora Jfuasca-Dhaca, 6 puente de cuerdas. Allí mismo, en nna 
ll'hnura ó plaza, dirémoslo así, que forma la coíTÍente del Jubom~s, hay 
otra~ ruinas, notables por lo ram del vlan eon que lm sido construido 
el edificio. 'fenírt éste la forma ele un cuadrilátero; el un lado, que pa­
rece haber sido el del frente, mide como dos cuadras de largo; los ótros 
dos lar1os menores tendrán, poco más ó ménos, nna cuadm: todo este 
gran espacio está dividido "n pequeílas calles 6 departamentos, de los 
cuales hemos contado Ql; ce. Al frente tiene seis casas distribuidas con 
cierta cimetría y ónlen caprichoso. 

1¡-;dificios en todo scntcjantes á éste se hallan al otro lado del rio 
Minas en las playas del Jabones y en las del Uchucay; pero esas rui­
nas tienen mucha mayor extension que la del edilicio de Minw,, aun-

de oro, ouall(lo )Jt>garon los espniíolcs. Está 8itmula ú 100 millas al Sur ele Q11ito: á 2'J, 
JO m, de )atitnd nwriUional, y '77°, 10m. de ]o~giLud oceidPlJthl. (ll Ow:zfJti01·e a1'neTicl~­
no. Volmrw iert-o.)-El P. Yelasco, hadendo la descri_pcion do los imt>blos de Cueucn, 
dice: El ele Cafiat-iba:mba, rjue·es otro de los JliL'jorcs, Oúméí·\'[L en su ·eercania el¡)('qm•fio 
pneblo dcs¡m~cjalJle ~le Tontehamhtt1 !:lol'o pura Ueoir aquí fué 'rrq;ra: q~lir.ro c1Pcir, uqtwlla 
ciudad antigua. do 'l'mneh::unhrr, IJUB destruyó ALahuallpa l'll suB gtwrras civiles, sin Lll:'.­

j<u· piüdl'a sobre piedra, cuya grnn rlqneza y heller,a no t:abeu oúl11o pondemi· lo.'! escrito­
res, (~speoia1nu:nt.c Cieza de Leon. (Hibtori:1 de Quito. Tt.nno3? p'ágüm 128.) El pnr~hlo dv 
Caünrilnnnlm. distabt1 t1el Ju1wnes ~OUJO legua y Hje,din: f!hon.t rano hily ni oseombros del 
pueblo de ~¡niíaribaulb}t;. se .sabe sO]~tnente eu q~16lug~r e_stnvo.~a iglcs_ia, por una mvz que 
ha. 'tncclado alli ~nedio mltcrrncla, oowo para ini.licnr ];t is(•puitum db un pueblo 'rlltl'ro. 
El pr~moro que dió ~ couocer e] nJ.I]e de Yung·uiJlu y las ruina~ 11ue se cnc11elltmn cu él 
fué el Sor .. ~or, Ju]w Matovellc ~n un muy ga.Imw artícnlo pnbliuado t•n J_o. Lue(dnntr¡a..­
Vohemos á adVel'tir aqHí 11110 los escritores autitruds hablan de Tombbmuba. rcfh'ibndo::-:e 
unas veces á la ciudad y otras á la provincia. Cicza de l.r('-Oll habla 13olnmoute del I11gn.~ 
pírc..:ca de Cañar, llamándolo aposentos (le 'l'crneb'{tm.lJa. 
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r¡ue en la forma ~on del to<,lo t<enH..jantcs. ¡_QtHí fueron csío' edifi<:io,·f 
Fueron templos? Serían cuarteles militares¡_ .. - .Mollie>ino,; dice que 
Dumma, régulo do los Oaí1aJ'is, edificó, ú lo largo 1lcl rio, nllH;hn< ea­
sus para alojar en ellas las troras del luca Tupac-Yn¡Hw<¡ni. ¡.So11, 
tal vez, las ruinas de aquellos alojamientos lo que l!e!llos elleo!ll rudo 
á las orillas wlitarias del caudaloso J libones'{_ . - - - . O ¡,era11, >Tr;n,:o, 
templos como ese que Garcilaso nos dr-:sc1·ihc del dio< Virncucila'!­
"El templo tenia ciento y veinte pi<Ís de hueco en larg·o, d'<"' Uarci1a­
so, y ochenta on ancho. Era de cantería pulida, rle piedra hcnnt>:'U-· 
mente lahmrb, como es toda la que labran aquello"' iudius. Tenia cn;t­
tro puertas á las cuatro partes principales riel ciclo; las tres eslnlmn 
cerradas~ que no eran sino portadn.s para ornamento de las purede~. La 
puet·la que m.imba al Orieulc, ;en'ia de entmda y salida dd te(!) plo; 
estaba en me,lio del hastía! y pot·quc no supierolt aquellos indios ha­
cer bóveda, ¡mra hacer soberatlo encima de ella llicieron pare<lcs de la 
misma eantería que sirvie.>en de vigas, porque durasen mfts que si fue­
sen de madcm; pusiéronlas {t Lrec!w,;, dejando siete; pié; de l!ue"o C!l­

trc paro<! y pared, y las paredes tonian tres pi~s de macizo. Eran doce 
los callejones c¡uc estas paredes hacin.n. Cerrúroulo,; por lo alto en lu­
gar rle tabl¡w con losas de {¡ diflz piés en largo y mr,r!ia vara de u !lo, 
labmdas {¡ todas seis haces. Entrando por lu. puerta del templo, vol­
vian á mano dcreelm por el primor callejon, haela llegar á la pared de 
la mano dereelm del templo, lncgo volviau (t mano izquierda po1· el sn­
gundo callejon hasta la otra paree!. De alli volvian otm vez sobre ma­
no derecha por el tercer callejon, y de esta manera, (eomo van los es­
pacios de Jo,; renglones de esta plana), iba11 ganando torio el hueco riel 
templo de eallejon en callejon, hasta el postrem que era el doceno, 
cloude halúc una oscalem para subir al sobcraclo del templo." (7G) 

Notable fJS la semejanza ent-m las ruinas de Ynnguilla y el tem­
plo del dio,; Viracocha, descrito por Garcilaso; sin embargo, no '"'' 
att·evercmos jamás á ascgurnr {¡ qué objeto et<\:u vieron destinarlos m¡ un 
!los ectifirios, pues, apénas hay fuudarr,enl.o pura una rhíbil conjetura. 

Tambien ~e hallan ruinas de otra cbsc en aquel valle: unas son 
ele casat5, más ó 1nénos grandes; otras son re:'! tos de una antigua caha:.. 
da que corre on una clircccion paralela á la eotTiente del rio Jubones, 
y, oLras, en fin, parecen vestigios de un tcntplo del Sol. E~tas última; 
se hallan {¡la orilla <le! Jubones, cerca del punto en que este rio se 
junta con el Rircay; tienen la forma de un inmenso pamlológramo con 
dos órdeues de muros, el uno interior y el otro exterior; entre los dos 
bay un <3spacio de algunos piés de anchma, el cual parece que forma­
ba una eomo galería al rededor del templo. Contiguo á la puerta hay 
un apm<ento pequeüo, casi cuadrado. 

En un sitio, denominado Laca y, existia un montecillo de arena so­
bre la playa del rio; ocurriósele á ciertó individuo, aficionado á hacer 
excavaciones, practicar una en aquel punto y, rleshacierulo el monte ele 
arena, descubrió una casa que alli había estarlo enterrada, bajo ele esa 
colina artificial. Hay tambicn restos de grandes acequias 6 canales, cons­
truidos para conducir el agua desde largas distancias y haeer fecundo~ 
sitios, ahora yermos por falta de riego. 

Citarémos aquí las palabras de Ca vello-Balboa, por las cuales pa-

(76) Garcila<o. Comentarios roa!es <lo los Incas. (Libro 5? Cap. 22.! 
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rece al¡,;·o fundada nuestra conjetum ncr.rca del objeto que t.nnian aque­
l\"' u\ilieios, cuya:< ruinas Be encuentra\\ e11 Yunguilla. Oe"pue:< df\ de>l­
cribir Ualboa Jos edificio' que ITuayoa-Ua¡Jtw maudó levantar en To­
mebamha dice que el Inca salió ele la ciudad y, t·onwudo el camino el<' 
1a c,onlillem con dire<'eion ú Quilo, pronto se halló en ti~~rra fría, cir· 
c·u>"tnncia quo conviene muy bien al vnilo de Yunguilh En efecto, 
desde-; hs playa,; del Jubones se puede tomar el camino que, subiendo 
!'"'' d cerro escarpado ele Alpapmm, conduce en pocns lwrns ú la cordi­
llera Ct·ía y 1'01\losa de Nahon. 

"i,;¡·,_.¡f,jc de Hunyna-Cnpae desd<J el Cuzeo basta 'J'umi--1lmnha 
nD pre,;enlt\ circunstancia alguna notable, dice Balboa. J\eampó jnnto 
ú, lo~ ríos, que ricgau nr1ucl va_llc.l.~a admirable posicion de la eiudad y 
:nús que e:-.:o e1 cnrii1o qne todo homhrc tiell~·~ nntnraltuenü~ á su paí~ 
natal le decidieron ú lweer de ('.lla la capital del Bnjo Perú. Ant.cs di­
jimut: ya que I-Juaynr1-CaptH: hal1ia uncido en rromebmnbn, cuando por 
!u l)l'illlera \rcz llegó allí Topa-Inga. 

· ''1-Iizo, pues, Huayna--Copac construir en Tomel¡¡¡m[m edificios 
~untuosos y et:.hú los cin1ientos <le un pnlaeio ll:tmado 1\[ullucaneha,,cn 
el :..:ual depo~.;it6 una cst(dua de oro fiuí:;;imo

1 
que representaba{¡, su 

mnrlrc ~lanm--Ragua-Odlo. Eu d vieotre <le esta cotútnrr mandó po­
lle>" las pares, que arrojó ,:n lltarlrn cuando lo dió ú luz, porque era 
cm1Lu1nhrc guardar aquel oLjeto 1 cuando una princesa paria llijo varou. 
Hizo (ambicn guanlnr en el mismo paheio gran eanlidarl. de oro y de 
plata. Las paredes interiores de este edifieio estaban adommlas cot1 

una porcion de obras ele taracea de mullo, especie de condm de 
mar, de r¡ue se litbrican collares; su color es muy al dclm{w 
hcrrnoBo coml; amHjllC las hay tambicn de difcreute:; Las tl\ll-

rallas fueron enrir¡twcirlns con muclms pl,1nchas de plal:t y dt: oro tra­
bajadas {r Jl(a'rtillo. Los nturos cxte1·iores tenían pe,· aeloruo clal'os de 

•cristal. 1<~1 aposento en que ;;e colocó la estátua de; 1\farnn-Oello estaba 
enterameutc cubierto de pla•tchas de oro. Este palacio für5 llanHtdo Tu­
rni-Hamba Pachamanen, En las cercanías de la ciudad fueron estable­
cidas todas l'as naciones <JUB le habían acompuñ:uh y lo,, Canaris que 
daron especialmenlü encargados del servivio del pahcio. 

"Junto á este edificio cllnca levantó templos al Su!, ú 'l'icci-Vi­
racoclm-Pachacamac y al Rayo, por .el modelo de los que existían Cll 

Cuzco: para su servicio les adjudicó terrenos, rebanos y yan>wona;;. So­
bre la plaza hizo levantar ol,ro edificio <¡ue llamó .Uwo ó Chinc¡uin-­
Pillucu, donde so ofrecían sacrificios al Sol (77) y ú ""s diversas lttec'l, 
derramando chicha en houra suya." (78) 

Por las palabras, que acabamos de citar, Re conoce r¡uc IIuayna­
Capac hizo levantat· en Tomebam ba cinco cdi licios, dos palacios y trc' 
templos; uno ttl Sol, otm á la Luna y el tErcero á Ticci-Virm;ocha, 
scgrw el modelo de los ljllfJ existían en el Cuzco. Del templo do Vira­
cocha liDS ha dado Garcilaso una descripcion eircunst.ancimln, como rn 
lo hemos visto. · 

Los cronistas castellanos dan á 'J'omehamba el caliucal:ivo dn po­
pulosa y debió serlo indudablemente nna ciudad, cuyas ruinas a¡mrc-

[i7] El texto dice al /·Iol, pC'ro pareee eqnh'ocaciou del tl'ntluctor f¡•anc:Úg, 
[78 J Ca.vol1o-Bnlhoa.~Ilistorin. del Perú._ [Cap. ll.J Segun nne9tro modo de penl:'ar 

uno de los edificloE! de que habla nqní el autol' dehe ser ullnga.~pin;ca Je Caiiur. Lo uota­
ble e-o qu(>. Balhua 1H\\2C mcndou del tl?'mp1o .Ue Vlracoeha.. 
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een todavía en la extcnsion de casi <los leguas. Corno el fon'i)IJO e>< 
frágil y arenisco los derrumbamientos son consirleraiJles y allí, dundc 
{wtcs habia grandes edificios, ahom es cauce del rio y pronto se dirá 
de In, que un dia J'ué populosa Tomcbamba, Etiam periere ruinao. 

E u cuanto á la magnificencia de estos edificios creemos'!"" lwy 
mucha cx~jeracion en las <lescripciones de los escritores cu,tellano,,_ 
K o hay, en verrlad, señales de magnificencia, ni de benuo,<u ra: toe\'"' 
ellos, segun aparece do los escombt·os que á un quedan, ha u sido Lbri· 
cados con piedms (oseas, las cuales se emplearon en la coustrucciou, 
"in pulir; por es<> s~ las enc.ueutru cou la ~~U ti va rwlBza r¡ue tenia11 L'll d 
álveo del rio próximo, de doude, sin duda Ilingnun, f'ucrou sacarla.,. 

No hay ni punto de comparacion cntm el primor <lo la ti'li>ricR del 
Tuga-l'it;ca en Carrar y la rústica sencillez de los edificios de Ynugui­
lla. Viendo los restos <le ellos, involuntariamente nos aeordábatllOS de 
la dcscripcion rpe del modo de fiLbricar sus casas los Caüa1·is nos lm 
dejado Cieza de Leon en su Crónica del Per-ú con estas breves pala­
bras: ''LaH casas que tienen los naturah~s eafiarcs, son pt:fJ.nefias, 'he­
chas de piedra, la cobertura de paja." (79) 

Hieos serian, >in dlida, aquellos edificios por los adomos de oro 
y de plata, que en ellos habian amontonado los Incas; pero no suu' 
tuosos, ni magníficos. Los historiadores uos hablan del templo del 
Sol, del Monasterio rle las Vírgenes y del Palacio de .l.\lullucandm le­
vantado por Huayna-Cu¡nw para hcm1osear Tonwbamba, la cinrln.d 
que le vió 11acer: ¿_dónde cstabDn esos edific_:io.s"1 l{uiuas t~nyas, sBrán, 
tal vez, las que nosotros hen1os vit"itado~ ~ _. ¡Nada pod(~mo:s asegurar 
con certidu rnbrc~ .. Sin on.llmrg·o, TouJeballlba era la pri n1era ciuclad ele 
los Incas en e;;tas partes de su i<"pcriu; en ella csluvo Huayna-Capac 
euando le dieron la primera ltoiicia de la aparieiou de los españoles en 
las costas del Perú; allí fué donde los indios de Tnrnbez trajeron ú 
pmseu\ar ú Ata-Huallpa esos dos iufcliccs espm1oles, Hodrigo Súu­
clwz y Juan l\Iartiu, ft quieues, pot· cnnrleoadns á muelle, lwbia dl'ja­
du Pizarm abandouados en la costa al volverse [, PmlHn á; y la flunilin 
lurmada por Huayna-Cnpac t.t)mÓ el apellido de Tumr:lmmba, cutuu 
para cou:;crvar el recuerdo del lugar donde babia nacido este príncipe. 

III. 
En cu::m(o á la etimología del nombre Tomcbamba, l\Ioutcsino:; 

dice que significa 1/unum dd cur:Ml/o, porque la derint de Tmni cu­
chillo en lengua quichua y bamba ó pmnp(t llanura ó llano, y la historia 
de e"stc nombre la refiere del modo siguiente. Cuando el Inca Vira­
cocha volvía de la costa de Tnmbez para la sierra, llegó nl lugar don­
de est>1 Cuenca, que eutónces se llamaba rrumi-pnmba ó llanura del 
euehillo y dió::;<ele este nombre, porque allí los Cañari:; preocntaron ba­
talla al Inca .v, habiéndolos vca1cido, los degolló á iodos sin perdomll·. 
ui á un á los viejos y pobló la provincia de .llfitimacs, á fin de que no 
quedant desierta, porque trasportó al Cuzco á todos los jóvenes. (80) 
Como se ve la narmeion cm·cco do verosirnili! ud y la dcduccion ele! 
significado del uombre Tumi-]mmba es más ingeniosa que exacta. 

f7Dl Ci<•za de L<'on. C1<Ónica ilel Perú. [Cap. 44.1 
[SOJ .Mont<.>ainos. M.cinorius ¡:obre ell)crú antiguo. Cap. XXVI. 
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Parn nosotros el nombre óe la ciudad no fné Tome: Bamba, como 
•'ccimos ahora, ni 'l'umepinnpa, eorhó pronunciaba Ovicdo, ni 'ruxí­
pumpa, como escribe Zftrat.e, & &; sino SuitliafF·Ptintpa, como todavía se 
llaman ahora las playas del Jubone~, donde 8e hallan las ruinas de la 
ciudad. Su mag~pampa quiere decir llantira: lüúht¡ lllínüra hermosa, y, 
en eCecto, lin1las y her·mosas son aquellas flan u ras, que bañan las aguas 
de tres rios. Na<la acostumbrarlos los oídos de los españoles á la pro­
nunciacion de la lengua quichua oian muy mal torlas las palabras y las 
t'ltJsnaturalizaban. tQuién creyera que Ata·bahba, fuese el mismo. no m• 
hr•e que Ata-Hunllpa1 &Qllé lllescas fttese' Quillíscacha~ .. Y, sin' cm• 
bargu, restablecida la verdadera pronunciación' de umt' palabra; muchas 
veces se rlescubre toda una historia; ni parecerá extraño que los espa­
lloles varinran la pron u nciacion de la's p&labras americanas, si reconla­
rnos que lo mismo hicieron con los nombres árabes, para acomodarlos 
á la pronuneiacion castellana. 

La historia vuelve 1Í hacer nicncioli de Tomebamba al tiempo de 
la. conquista de· los espaf'í:oles. Cuando Benalcázar venia para la cop· 
quistl! de Quito, Ó'escans6 con su ¡¡eqúeño ejército ocho días en fl'o­
:•nebam ba; celel\ró alianza con los Caiíaris, obtqvo un refuerzo de tres­
den tos hon1bres de la misma gente y, despues 1ie haber l'.econocido 
y aómirado los edificios coustruídos por los Incas, se encaminó á Rio­
barilba, guiado por indios q,ue conocían esos caminos. (81) Blasco.Nú­
f\ez Vela llegó tambien en Tomebamba y. es la última vez que se ha· 
ce rnencion de la ciudad. Hoy no solo ha ~esa parecido elpequefio:pue­
blo que existía á fines rlel siglo pasado,. cómo lo indica· el P. Vejasco, 
en el mismo sitio y con' el mismo nombre- que la oiudacl, de. los Incas, 
8Írlo hásta eltnism<> puebl~J de Cafiaribamba., Los indios se l:ían acaba­
do, devorados por la asolarlora: industria\ de la 1lestilacion rle aguardien­
te: existÍ!!n en el siglo ,pa~ado algunas fami·lias descendientes de 1\J~ 
antiguos casiquos de 'ramebarnba, Zanitama, Mánu, Paccu-rueu, y 
Quitu·,, y ahora no bay ni memoria de. ellas. Los pocos habitantes de 
Yu·nguílla han ido de fuera y cultivan !a cafia de azúcar, luchando· 
con las calenturas intermitentes, que han vellido á ser el azote .de aquel 
lugar. Acaso en tiempo de los Incas era muy sano aquel vaHe; eielo 
límpid:o y azul~ aire parísimo, temperame11to abrigado, tierra gene­
rosa· y fectJnda, circunstancias· emn para conserva~ allí n·umerosa po­
blaciom ahora los pantanos artH1ciales· j.u'nto. á catla habitadon, los 
miasmas pútridos· que exhalan materias co'rrompidas; el desaseo en< las 
q,ue se' l!Jlman casaS' y no 8on mas quoe tristés eabafias de.. }tjncos ahier­
tfls á todos \'Íeutos, haeen dé aquel mUe tan herrnoso• tln lugar mm·tí-
1ero. 

[81] Herróra. Iliatoria de las Indias Occidcnta·lcs. fDeéntla V" Lihro 4~.Cap. JX.] 
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¡;;;tado actual de los monumentos de lo5 Incas en la pr9vinch del :\zuoy.-EI 
fng·a-Pircca de Cañar.-Inga-Chungana.-Inti-:-flua.yu~. -[.).; tnlnbo:;.~::-Jt:'·· 
úales de la Vfa roal:-Colluctor. 

l. 
Para completar nuestro Estudio sobre lo~ C,üiaris,,.\'Uinos á hncer 

una lijera dc§cripcion del estado en que 8e encuentmn'üct.ualmeiltc lo" 
mouumeiltos de los Incas en la ,provincia del Azua y. (82) Do1r'iinaron 
en aquella provincia dos naciones diversas, los Canaris y los Incas, es­
tos últimos poco tiempo ántes de la conquista;'así es que existen allú 
ruinas de dos clases; unas· pertenecen á lo~ Oañaris y otras,{¡ los Iucas. 
Los edificios, que levantaron los hijo~ del Sol, tienen un carácter de 
uniformidad tan constaule, que, visto uno de éllos, ya puede el obser-
vador formar idea de los demás. · 

El más no(ablc de los que se conservan en la pruvÍllCÍO. del Azuay 
es el palacio conocido con el nombre vago de 1nga ph·ccct ó pa1·e,l del 
Inca, á legua y media de distai:wia al N: E·. del pueblo el,, Cañar. Se 
halla construido en una llanura extensa, fría, en el espacio compi·endi­
do por tres ríos de pobre cáudal, que se juntan en uno solo nnís'ábaj<> 
del edilicio. El uno de estos rius se llama Gulan y cune por .delante 
del Inga-ehungana: el otro desciende del Hato de la Vügen y, al 
jilntarse con el de Gillan, forma una pequeña pero hermosa cascarla; el 
tercero pasa por tras el Inga-pírcca á poca clistancla de la entrada y 
es el de más csca~o caudal. El sitio excojido pora construir este n;wnu­
rnento parece buscado á p1'opósito por los Incas, para haecr de ól á la 
vez lugar de re':'rco y fortaleza militar. La extensa llanum se 'hunde 
poco á poco hasta formar ur\ vallecito, encer.rado entre dos pendlentes' 
agrias y bastante• elevadas: la una está coronada pOr la famosa elípse •le 
piedras sillares y la otra, al frente, por ellnga-chnngana. U ~a vereda 
tortuosa pone en comtwicaciol'l estos· dos puntos. La elipse es lo me­
j<lr conservado del edificio, pues de las otras partes de él ahora ra no 
hay más que escombros: aquí está todavía la puerta de la entrada; alUt 
se conservan en pié algunos mnros de piedra, medio detTuídos y cu­
biertos por las ycrvas que han crecido sobre ellos; en mm parte se ven 
los cimientos de las antiguas habitaciones; en otra se conserva intacto 
un aposento, en cuyas paredes se hallan pequeñas alacenas, las cuales, {¡ 

lo que parece, hacían veces de sillas con piedras 6 aeaso tambicn con 
esos grandes tablones de oro, de que habla Garcilaso, para apoyar so-, 
bre ellos los piés. 

(82) En el año de 1872 puNiCamos eri. la l!IJ·en8a de Guuyar¡uil una. delól('ri¡Jcion ma~ 
circunstanciada de las l'ninas de los monumentos de 108 Incas, qul! so hallan en a. proYin­
~ía Ue1 Azuay. Nuestro articulo fué luug·o repro(hwido en la Amhic:a de Bogotú, en la 
rm·l~ literaria. . 
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EII ln> ruina> del e,\i!ido .¡,, lo< Incas han li1brieadn la C<\''a de 
~!lta ¡\¡tciettdn y h <lvariLia ¡·¡J:o~{lctable bn \'eni(lo ft.se1í'tar tamhien tHlllÍ 

~'' nm11o de,wlcdora, <]lie ¡mnt busrar.om, ha dcn·ibado ya hasta una 
i'."'·te ,de h1 ellpse, t:uya~ grandes piedra~ sil\aret< yaccu tiradas pnr el 
'"wlo; elnlt~Íor IIHHIIIIllA1nJu de la mquifcctura de ·loslncas camiu;t, 
pue~, pt~cip!ladü.mcutc /t Sil ruina. 

El !Inga-Chu11gana c.> 1111 a.-;iento labmdo ¡m la roea sobre la cu·<J­
hre de la pendiente e<cahrosn, q¡w Jim11a uno dé lus cstremo,; del m­
llet,ito, vor euyo fop<lo corre el rio de Gulan, así es que. viene{¡ que­
da¡· c¡¡f.¡·u es! U ¡·io y.,.¡ lnga-pircen. Abajo, casi {¡ las orillas del río, 
r'I;Í Ja..roca del Su! ó el lpti-IJ¡¡ayco. ]"¡·unto reproducirém,os aquí la 
de<eripciun q<(e de elllralllbo< (,!¡jetos lm<;c el Bawn 1le HL1mboldt, 
d{,ndole,;, segu'n nueslro juicio, mayur Ílllportaucia dc,la que, cu ver­
dad; IIJei'CCcn._ · 

II. 
Algunos escritores "anÜgu_os dcsigúan al Inga-pircca de Caüar con 

el iYom bre ele aposentos de Tomebamba. "Estos aposentos famosos de 
'l'Uilleuambu, qu~ están si.tuadns en la provincia de los Cañarts, die" 
Cicza de Lcon, Úan de los >obcrhios y ricos qun hu bu en to<io el Pe· 
n'1, y á dondc'hnbia los inayores y más p1·imw <edificios. Y' cierto nin­
guna cosa tl'!een rle e:;tos aposentos los Indios, que no vei'Íil>s que 1\w­
sc más, por Üis relic¡uias que dellos han 'quedado. 

"Los aposentos de To111eharnba están asentados {1 li1sjuntns de dus 
pequcnos rius en un llano de canlpaña, qae terná más de doce leg~ms 
d., contorno. Es tierra fria y bastccicla'de mucha caza de venados, co­
nejos, perdices, tórtub' y otras a \'Cs." (83) 

Ulloa nos ha dado en su BelaeiiJn histórica del viaje á la América 
fneridimialla siguiente de:;cripcion del lugar en que est{t cdiricndo el 
lnga-pircea. "Hácia la parle <le! N. K <lel plichlo <le H.atnn-Caflar, 
que sig'nifiea _Canar grande, como ·{t, dos leguas distante de eH, se con~ 
E<erva la f)'tbrib de üua f[,rtaleza y palacio de los He y es In gas; y es és 
ta·la más formal, capaz y bien llisiri\mirla que se cncuentl•a en to<lll 
aquclreino. Po1·la parte, duude tiene la entrada, ·hace f¡·ente ú u u 1"'. 
queüo rio, que pa:;a int~·wdialo {¡sus parerle,;; y pi>r la opuesta ter<uina 
en la pendiente rle mi cierro tio muy alto éo11 una larga y lev<<t>tada 
muwlla.'' (84) · . ' · 1" 

Veamos la que Hizo el célebre Baron de Humboldt. 
"Al ,descender (lylpárri'mu del Azuay hácia el Sur, se dcscuiJI'C, 

entre lns haciendas de"l\ú·chc' y Burgay;' otro monu1Henlu de],¡ anti· 
gua arquitectura peruana, conocido con" el nümbrc de I¡1ga-pirc2.a, (, 
Úlltalcza de Carrar.. Esta fortaleza, si puede llamarse así. una ·eo:inu 
tNminada por uw1 platatonna, es mucliu 1ilénos notnhlc po1· ,;u' gmn­
dcza que por su perf'eela COilServacion. Un' llllli'O c.otlstntido de gmu­
dcs piedras silJarCS .Se eleva {; la altura de CÍilC.O á seis llletrus; ÍÍll'lllil 

11n óvalo.mnJ reg~llrir,'c\lJ'O t'je tnayo¡· tiene casi tt·f~lntn ~y ocho nH:tro.s 
de longitud; ·el il!t'eri,)r do este ÓV<llo e> un terraplcu "'euhicrt<J de 
bermo,;a.,vcgetacion,lo énal a'Jmenta el ef(Jcto piulorcsco del p¡lisnje. 

(83) Cíeza do Leon. Crónicft. dt'l Perú. Cap. 44. 
(84) G1\oa.(Relacion l.Ji~t6rira_ del ,.iHje á la .. A.méricn mc-riUion~tl. (L:1l1TO VT. Cap. XL) 
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¡r,,, d cr"nt't'ü drY e>lil' t•c·dnfó lmv utÚI' cti•m dh·iüi·rla 'en dos ,-i,lo< <k 
piu"lautellfi)B, dé L'asi' .fii~e!ti' t!ietrils ;re nlttlni _____ F:I corte de la:< p'e-
dnís·, hr d'i;;posiCiolr d'e' la~ ptfet't-'a~ y ile lok·n id'""• hr analogía pert(~e' 
1n que' reitia c'rítt'é este' ed'¡:¡jci'o y losdel Cuzéi¡ no dejatt duda ~11Im• e-1 
orígC-tl' <fe· e:;tc''Jh'o'nurn étito rrl-ilitnr; que s·erdl\ M· alojamietitu :'t. lo;; l11-· 
r·as, euando c;;tos príuc·ipes pa;:ahati ¡J'e·rien,pó e'n fie111¡m del Pedi al 
t'eiun •Fe Quit'nc Llnl réstlis'de' ti'n· gran rdune't'o li<'l'cdifi'eir'n'; que"" ell­

cuenfl'all al t'eil'é'dot' de- lo: eli¡\sc, anunciati que hülm /wtet< en Callar 
lugn't' sllliciét't~é' ¡itl'l'ii :ilnjan\Íélito rld p·oqucJ1u cUerpo de t·ropa; qup 
gen~~~·h·l.m:e"llf?' ~C'g'Liin ~1.-lü~· ~~1?hS e:n su~- vin~je~-. 

"Lú ei'u.-ltúlela de· Caffar, y lüs e'll'ifiew8 cumhadós que lü rodcnll, 
no h'tí'tr sid'o eilllstt'tli'dos con ese' ttii"no a~fieron cuarzoso, que cubre el 
csr¡:¡isto'at'cíllüsll y' los pórfidos riel At.uay .v· que e~tá á la vista"" eljar­
din del Incn, en la pendiente rlel vallecito de Gulnn. 'l'aJnpoco son de 
granito, como lo ha creído Mr. de La-Condamine, las pie<lrns que han 
servido pam construir el edilicio dc•Cañar, sino de pórfido trá.peo1 m "Y 
duru, tuezclarlo con Jeldcspato vítreo y anfíbolis. 'l'alvez, este pórfi­
do fqé sacado de las gnindcs_ cantents que se encuentran á cuatro ntil 
metms <fe ált umy ce'n~a del lago de Culeprillas, á distancia de más de 
tres legúas ~!'e Cuñat'. . . . . 

''.El pórfido emplearlo e~ los edificios ele Cariar e~tá fallarlo en 
paralelepípedos con· u·na perfeceion tal, q.ue las junturas ele las piedra' 
~eria!" irnpetceptiblcs,cotüu lo ha,notado muy bien Mr. de la-Cou­
datitine; si la su perfici'e cxteriór de ellas· fuera ¡ilana: mfts esta super­
ficie exterior es' un· poen coriVeja y cortada en· lad·us hácia los bordes, 
de rnánera que lasju'ntúras forman pequeñas canales que sirven de 
adorn'o, como la~ sepat'acimtes de las piedras en ohrns rústicas. Este 
corte de las piedras, que h>s arqliitec.tos italiano~ llaman bugnato, se 
cne\lentra . en la~ rúiuas de Ca.Jlo cerca ele Mulhaló y rla á los nturos 
ele l<>s ediftcios peruanos una g·rartrle semejanza con cierfns coMtnfc­
cioúes rotnanas, por ejemplo con· el rnmo de N et·va en Homa." (85) 

Cftldas visitó tambien este monumento y sus ol):'ervacioncs lmn 
rectificado las iuexart.itudes del plano y de In descripci.on Ji echa pot' 
Ulloa. (86) . . .. . 

A la descripcioli rlel Inga-pircca~afiiuliréinos la c¡:uc déllnga-cflun­
gat\a y riel Inti-hu'ayco ha hecho: el mismo llurnhol.-lt. 

"J<~l peqrreño· tüo'numento; ll1unado j-uego del Inca, consiste en una, 
sola ti1asa de piedra. Los peruanos han· e'rnplcarlo para .construirlo el 
tllii'llHl artilicio' lpte los eg.ipeio~ para esculpir la Esfinjé tl'e Djyzeh, 
de la cual dice Pli·uio cxpresátneitfe: é sa'xo nahtrali elaborata, El 
Jnpa-Chunpana, visto ele lt!j.u's,tiene la apariencia de un cannp1í, cuy<> 
espaldar esf.u viera arlornádó dé u na' Suerte de arabesco ett fimna· de 
tadena. 

•·Ünjaticlü •le la colina', coronada por In forÍti•lezá de O'nñar, {Í un 
vaHccilo por' cuyo lilfíllo corre e!' rio de tfulan, se encuentt·au vcrcdüs 
cstrécha~; pmcticadils en la rocá; las cuales cotlthteen' á u tia quebni.rla, 
que en lengua quichua se. flarúa Inti-Huaycu ó la quehralill del ~ol. 
.En e~e l·ugar solitario, sontbreado p'or una hetrno~a y robusta vejeta' 
eí'oll,: ~e levanta ,y na .. m~sa _aislada' de as pe ron dé cuatro lÍ oinco thc­
!i•<ís rlé nltuta. Uua de las faces de esta pequeñá roéti, notable por su 

(85) Hihúbólut. VU'í'ii <l~s éold.illéres\ .-:; .·." . . . . _ · 
¡86) Semanario de la Nne\'n Granad-a. P:íginn 477 de la edicion de Faris de l84rJ. 
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llhtnr.tJI'n, e,; tallada il pic~o, cotno si hubiera sido labmda por l:t IIIU·· 
nn del hotuhre: sobre su fon.tln blanco y collllmcto Re di,;Lingucll 1\ÍJ·-· 
culos eot1c.::nt rieo'l, que rcprc:;r~ntnnla imágen del Sol, tal eomo ~1\ la 
,.,;figurada al principio de la civilizaeion en todtm los puebloR de l:t 
tierrn: ]n:-; circulo;:.; "'on de un rojo negruzco: en el espacio formado po1 1 

Pilos se rccotwcetJ los rnsgnf< medio borr-arlos r¡ue indican el os ojos y una 
hnca. El pic; ele la J'()"'' lm gic\o labrado en !cmmt de gradas, por domlo 
se snbc :'t ttn nsicuto hcclto en la lllisma picc!m y colocado de nwdo 
que desde el ¡;,ndo del h uccn se ptwdc contemplnr la im{lgcn del Sol. 

"Cnenl.tullus lntlios r¡un, cnando el Inca 1'upae-Yupanqui ~e di­
rijia t•.on Rll <:jército A l.t .conquista del reino de Quito, gobernado cn­
h~IICCB pm' el Co r:hocnndo de Lican, los sacerdotes descubrieron so­
bre Pstn piedra In Í111ftgcn de in divinidad, cuyo culto debía ser inlro· 
.luei<lo en los pnehlos conquistarlos, El príncipe 'y los soldados perua­
nos miraron el hallazgo ele la roca de Int.i-huayco como anuncio feliz; 
y esto cuntribuyó, ~in duda, á r¡nc los Incas co11~truycratl una habita­
cían en Cailar. Los rasgos que seilalan los ojos y la boca han sido tra" 
za¡[os evidentemente con· un cuchillo de rnntal y Jl"'lemos creer que 
los hicieron los sacerdotes del Perú para engallar asi mejor á, los in­
dios." (87) 

Algunos viaj¡,ros modernos, y Cieza de Leon entra los antiguos, 
han creído c¡ue el fnga-pircca era un templo del Sol; pero aquello e~ . 
un engmto notable. CotTcal describe esle e¡lificio llamá,ndolc templo del 
Sot en la pt'Ovincia de Tomcbamba y dice que, encontró en las puertas 
algunas piedras labradas, en las cuales estaban esculpidas figuras de 
cuatlrúpedo~, de p{~jaros y rle otros animales fantásticos. De estas pie­
dras !ah radas y r!e las c¡uc vió T.a CoJ1thmine .ytt no lmy ahora vestigio 
ulguuo. ¡,Qué habrá sido ele ellaiL, ¡Nadie lo sabe! CotTeal visitó el 
lnga-pircca en 1G92; Ltt-Condamine, en 1739; Httmbolrlt,-en 1R03 ,Y 
ya este sabio no encontró las piedras lahmtlas de las puertas, pues no 
hace mencion alguna ele ellas. 

Los autores antiguos ponelerar1 la rÍCfiteza rle los palacios de 'l'o 
mebamha: los muros interiores estaban cubiertos de planchas de oro• 
bruilielo; la~ habitaciones e! el uwnarca tenían ligums pri ·:wrosas de oro, 
que rerresentahan. aves, artimttles, yerbas, plaulas, hombres y la pl~tt 
del páramo, corno si hubiera nacido entre los ángulos de las ptll'erles, 
I,os Cailaris rlceian que, pam !ltbricttr este palacio, Huayna-C,tpac hi­
w venir clestle el Cuzco las pietlras con r¡nc lo eflificó, {¡fin ele manifes­
tar así el aprecio singular que profesaba á ltt tierm qno le huhi>t visto 
11acer; pues era co.stu1nhrc de ló~ lnc~s, para honrar alguna provluein, 
hacerle participar de la~ cosas de su caj)iial, el Cuzco, c¡uc miraban 
eomo tierra sngrm1n. 

"Muy grandes cosas pasat'on, 1lice Cicza dP Leon, Pn el tiempo 
del rei1mclo de los Iugas en cslos reales aposentos de 'l'uuJebrrmha y 
muchos ~jt\t·citos se juntnron en ellos para cosas importantes. Cuando 
el Rey moría lo primem que hacía el ~uccsor, düspues de hab"r toma­
rlo la borla ó corona clcl reino, era enviar gobernadores á (~nito y{¡ este 
Tu m chamba, á que tmnasen la posesiou en ~u nombre, mandando r¡ue 
luego le hicicsell palacios dorados y muy ricos como los·habian hecho 
á sus antecesores y así cncnt:m los orcjone' del Cuzco, (que S()n lDs 
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más sabios y pritJci.palc~ 1lc C>ic ¡·cino), ·r¡uc Ingnyupang·1r, ¡n.l:·" ,j¡.J 
gmu Topainga, que rué el fundarl<H' del templo, ><e lwlgcd>a .Ir• ,,,,,. 
un'ts tiempo ·en eStos,fi.poscutos cfu~ en otl'n part1·; y ·lo tt·Ji.,lno dict'll <!t_~ 
Topainga, HU hijo. Y af'irnian que e~laurlo 1m t•llo~ Gnayntwnp:~. "" 1"' ,¡, 
la cntnula rlc los es¡mfloles en su tieri·a, el·l tiempo fJ'W t•;laha Uon 
}

1l'ancisco Pizarro ·én la costa con el navío en que vcn·Úl (:l .r t~tl~ trnce 
r~o1npm'íeros, que fueron los primeros düsuu hridorrs rlt•l 'l'erú.'' ( HH) 

Antes ·de separarnos del Iuga-pircca 'JIHI·icarell!OS In époL·a (>() (jiiG 

fuó edificado. De~ pues rk rcfcri ,. el P. V e lasco la llegarla de JI un:• In!· 
Capac en 'l'omebamba, dice: "Ftté pwmnrlo lo rlcm{w .¡, b I"'"Yitlf'ia 
JJo solo sin oposicion, sino como en triunfi¡ y lic,ta, u"l:wuHio de to· 
das ~us ·numerosas, pnrcinlidadt-~~, hasta lns úlümas !lel Gn111 Cuñar, 
donde fitbric6 aquel mag11i!ieo .palacio, q11A aun .suh"i~te casi Cillero, y 
t]UC ha .sido la··adtúit:aciun de ]as ·nncione~ europew~." (ljfJ) Segun f:slns 
pahihras no hay mucha ·oxacti~ürl en la t.mrlicion de los indígenas ar:t•r­
ca dellnca que hizo 1\onstmir este edificio. Humboldt. apoyndo en. <'>'H. 

trarlicion da por fnnrlarlo1· rlellnga-.pircoa ft Tupac-Yupa.,qui, padre 
de Iftrayna-Capilc, lo cual no está de acuerrlo eon ·lo q 110 refiere Vela.<­
eo, cuya na1'racion en este punto nos parece más nu!o1·izada que la rl" 
Humboldt. Así pues la época de ln.construccion del luga·pircca debe 
ii.jat·se ett los últimos nilos del sígl<> XV, cuando Colon andaba buoea11· 
do ,como llevar {t cabo su propósito ,rJc encontrar camÍ110 por Occidcn­
t·e á la India Orieutal. 

Diremos pam concluir solamente una circunstancia que lm pa~a· 
do desadvertida por todos los que han descrito el Ingtt pircca, {¡ tml,or, 
(jllC las pat·cdcs int.eríonls de lus aposcnt<B estalmn cubiertas á mane­
ra de estucn, con tu1a Ücrra mcdirJ roja, ile la cual se cons~rnm lw,­
ta ahora mudms señales. Po'r rlonrl.e pnreee que el intel'ior de este t'di· 
fieio estaba pintarlo como el delrmlacio í[Ue babitalm ·Ata·Hunllpa e11 
Cajamarca, cuya rlcscripcion hace Jerez del modo Riguienle: "El npo· 
sento, donde Atabalipa estaba entre día es un corredor sobre un huei·· 
to, y junto es1{t una e(unara, donde rlol'lll·Ín, notl u11n ventana sobre el 
patio y estanque, y el eorredor asirncsmu salesollre ,,¡ patio; las .paréc 
des están enjalbegadas de un betÚruCII bermejo, llWjnl' que almagTc, 
que luce mucho, y la marlera r¡ue ~ae sobre la cuhija de la casa está te­
nida ele la mesma co]u¡·," (80) 

Alcedo·cree que en frente del Inga-Pircea fué rlondé sr~ ·dió pm; 
1\cta-Huallpu aquella reñidísima batalla coutra el ejúeito de "' lHcnua­
llO Huascnr, ·en la cual' murieron como sesenta mil combatieules; pe· 
ro pat'cce nada verosímil esta opinion. 

[[J. 

De la fiunosa Via '?'eal de lns corrliHenls, que, atravesando por Lo· 
rlo' el á¡nbito ele! imperio de Norte á 'Sur, ponía ·en cilmtllliéacion la 
~~iudad de Quito con la de Cuzco, se eónserran todaria algunos Yesti­
gios en la provinci'a del Azuay, cr1los puntos ~iguietites: en el nudo 

(86) Ci8za·ac Leou.-E11 ht ohm ántes cit<ú1n.. La. dMíWil)CÍQn do Corrcal8c enmH•tÍ­
tra r!I la .. ll(sto1·ia ycnpral_lf:e los_1:iajeR de Prevo~~-. 'l'on~o ~3_. 

(89) Vel:u;co. Hist'ol'ia. delreiuu de Quito. (Historia antigua. Libro]~ §0 4t_') 
(DO) .Jerez. Conquista del Perú. (1-:lii>toriaaores primiti,·os de IndiaP., 'l'omo·-2? en la 

Biblioteca de RiYadenrym.) 
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de f':-:le nombre, en hs r:t_~rct-.nias (te·Otlf~llca cu la colina (IUC se llama 
<l" Turi, y enlm Nabon y Oiín. En el Azuay se conocen con ol norn­
Lrc dcii'i,ifa üan (camino del Inca): -estáu en uno de lo~ puntos tnÍt> 

<·lcl'tl<los "" la cordillera y e~ necesario desviarse del cami.nCJ Tea! y 
l>m<earllls ¡J., propú,ito, pam conocerlo:>: el Baron <le Humboldt habla 
de el! os y \n,.,o describe de In manera siguiente, en sns Vistas de las cm­
di/leras: "illc ""''lli'Cllrliú contcmplnl" allí (en P-l llano del Puya!) á nna 
nll111a, que exeedn cull IIILH;ho la de In cir11a del pico rlc 'I'unerifc, lc~s 
re:'hl~ m;lgnífieo,s de IHJ <:Htllino eon~truido por los Inca~ del Per.ú. E$ 
ttlm calzadn, litnitw\n por gm.nde~ picdra:-i, ~i!!are~; puede compnnw~c, 
íülvcz, ('.¡)\l lo~ mú~ lwrDHlttu::-; caminos de los l{omnnos que he v1si·o en 
ll;1lia, }1 raneiny E:"pafla: es"pC'rí'ectamente alinearla y CUIJI:'erva }a mis­
llHL din1ccion por seis ú oclw mil llle!ros de longitud." (91) 

E ni m lo>< pueblos de Xnl.><>il y Ona vucli·e {¡ CI>COtli mrse o(¡·o fmg­
Juculn de la Vía rcnl; pcm aiHtl» esl(t formado de pio<lra;; t<il!,u·es, CIJ­

"'" c11t c•l Azuny, ,ino de uua rnezeltt dnrísinm de barro y piedras mc­
.llUdni'. lSl puuto dn'1de :-;o cneuCn1rnn estos vestigios ¡:.;e llama dlw.tcap 
y {t lllll)' ·r,.>rtn ilislllllcia "'' hallan tnrnl>icll las ruinas de UIJ tambo 6 
~·a8a de po~ada <le .los llli8rnos ltlcws. T{uinas de esta da:o:;r. de edificio~ 
ht~y cu Aelllqlfllla~, ú Psi o !arlo del Azuay; en Pnum.llne!a; en olmis­
"'o páramo del I:'uyal; lliÚs allá de Délcg y sol;rc el pueblo de Oüa. 
I~u tmht::; cs1n8 obras ~e ha ctHplcad(} ·.para lu f~ll.wieu de las pnrede.s pie­
;\rn tosen: r,n Aelmp•íllns se encuentra g¡·an ca1Jlidarl de piedra labmda¡ 
pNn ya rt~ irnpo«il>lc formnr idea del plnnn del crl'rfieio, porque ba sido 
demolido para-fid.nicar o! rns lwOituciones. I~~n lo~ dcudts varíü la f(Jrmal 

pero el sistellln de consfl'llccion es el lllismo, aunqne estos tamiJos '" 
lmllan }'té en tal cstndo de ruina que, apéna; existc'.n scüalcs para cu­
lloccr .r¡11e sou ohm de los lntas. 

En el pueblo llamado l'ucaní lwy n na fortale7.a de los lncns, ba~-
1nnlre bien consermrla, y, acaso, el haber Hdiíicarlo el pueblo á las Jaldas 
,Je ella, ha sido la causa de que scallarhado con el mismo .nombre. 

" l<;n uuestras cxcLtrsioues por la J>roYineia del Azua y benJos tenido 

(91) U11 Yiflj<~J·o eontempMftiH'O, 1\rr. AI;:ncor,_ rectificn dP la m:llle,·n ;;;iguivnty l11 dt'i:\­
{'J'lpclou tle Htnubolclt: "El ealllilJO JU~JitJH' de lns lu<.!ns, }ll'illeí]dflclo dt·] ludo de (2uito !'O­
}nmenlc, ll(J lof¡¡éjaunít: del bdo de1 cm~co, dcJ:Hl0, 80}/1'(' ln f{;¡ del Ha.bio HnmlHJldt. que 1,: 
th. 11ms de l:ll·tl·l:h'lJtns kgnaB de long·itntl, In he:mos bn¡.:,cmlo P)l nmo thnaulc aflus t•Htl'rtJ¡;-, 
La PXteuBiou, LUt·dida dN•dt.l (~nito h:l:::ta tu/Íf; Jtl!á de c¡\jaumt·cu, donde ~(~ euen~nt.rn h~­
(:Oilc!n~a., puede tener de ciento llCJYeuta y cinco (t do,::eientn."legtuu,L Esta. t•nt.a, qnc~ RL·­
gun las H<nTncimH'i:! siempre exnjera(la.~ de los histnriaflon•t~ y las mou6toua¡;; repetieioJl( s 
.¡]p a1gtmo8 vi<ljero8, 8<-' ha teuillo hasht hoy di:=J. por una inHH·n~a cnlz11da eJUhaldosada du 
;!¿THllit.o r g'Uéll'U0Citla di' Jllii'I\!WtOI': t'11 todrt BU )m¡gil.ull, llO l'8 mfl~ t¡Ue UllH.ohrU ele ]/1 llU·· 
1malí'za, ~·n ht/nml, íiC dis.tam·i1\ f'·U dbt:-w~.:.ia, :t;)oma ln mrmo ilt>l hombre y i'U trabnjo. 
L\1r un trayecto de untl ó tlos 1q;:utl8 tille se ('W.>l1Ct1tnt limitado por enorut(•t< piedral'., l1ny 
l':::p:H.:ios du :siPt.e á ocho ]¡•glw.s, dondo no se etH~Hentl'¡t ~(:'fial nlgnna <l<•J camino. Cerca clu 
lu~· lngnn'R lmhitndo~.J'll el A?-nay, t_•n lal:l nltm·ni:l de ClWlJCa.T pl'iudpalrll<.'lltl~ qerca df' en. 

jarnarea, el na mino (•t:lú trnh<ljhdo eou mD.t: cuillado·qu1' <·n lor-; J•majct: dt·r-it•J'to~ de la ror­
díllt·m. J•:n algunos ]Hl~lÍOl:l, tlt>f:de t1om1c ln Yist!l alcanza ú. il<':::ruln'ir nu rm:to horb:outt•, 
~l· Yeu }ll'lHi8t n;~ ln0l1Úhto~ tnllados e u g1'at\~l\:l 1 °.11Ue HTYÜm t•Yitknt"'u~ente lk tH'lil:'lllO•~i t·H 
iin, ü. larg·os t¡·{~<.:-l\u¡.; i:\(~ nnwstr;~u lh·n:r.o.:. ile }HLn.'<h·s d•,'s.plouJflda~, nllll:U.' d~·· Tampw> :--,· dt\ 
J'o!'tn]('z¡¡r;;, J~l trnhajo d<..• est!• ('lllllino, intNTUill])ido lÍ. ln mnel't\~ d(1 HtH1J'llil-C:1ptH:, no vol­
'_ if1 tí r:er routill1HH1o jn~mí.~. 11 (Vnyage á lran·t·l:i l' Am~riqHe dn Sud dt· l' O el· u u paeifique 
.al' Oeé11u athmtiqut•, (Juatric•nw étapc~.) ' 

1\ ut11blt,s diYergt'lll'iaf:. }wy PfltJ (' ln~tori:lllnrC'8 y Yinjero1;1 nrp¡·ca d.(_•1 Cmnino dt• ]P8}1J. 
t·fls. t;ipza. dP Leon lutlló Tl'l'lto~ t1t" él mucho má& ulhí do ~nito hiidn vll,ort<-'; el )::;r. }), 
Jl{'HjatHin \'icufla ).{alH·mHt n1 l'lt\ Histori« flc SmlfÚlfJO asegnra que t'\l territorio de Chi­
Je t~xisten huella~ de este en mino. Clllda::; nh;:;ervú lus (11\C UOEI(ltl'08 }t(•ltl()i! \'ÍSto entn.· .:\a. 
hou y Oiin; sin emhmg-o, no por esto no.-; p:~rccru ménos t•xnctfls Yurim dC' ln~ obn'r"·a(:io­
AWH de J\Ir. Mmtoy .. 
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oca:<ion tk clnnprohar la cxaditud dn ac¡:¡c\:,t prcvisi,,a o1Jsrrnwiol1 ,¡,, 
I're>coit, r¡nicn, al hablar de la An¡uilect11ra pemana '~ll tic m 1m de io.-1 
Iucns~ de~pllt:S de itldlcar los cnractérc~ que distit1gucn los wotntmt~ll­
tos, que de nlla queda¡¡ todavía, dice: "Pero au11 s11bsisfeil bastante,; 
monutncntol" <le c~1ta cla1)C para dar e~tírnulo {L laS inve~t.igaciones del 
atlticurtrin. 1lat;ta ahora uo ~e han examinado, por dEeirlo a8C mas qun 
los que esf,{t¡¡ {¡, la vista, ,Y scgutt te.stimouio de los viajet~us cxi~t"<~l! 
mucho~ más cu regiones· del pals muelw t)1(~nos ft·cctH-lJttadnR. 11 (!>2) 
En efed:o, en un punto llamarlo Colluctor, enh·e el pueblo del 'l'amho 
y el Inga-pircca, casi al ti-ente ·ele Cm1ar, exi,ten los l'e,toB de 1111 
untigno edificio de los Incas, ya muy destruido. 'l'rabnjarlos en la mi"­
mn roca, á 1nanern dellngU-chUngana, hay cuuu1cs, juegos. de ngua 1 
baños y soE'ts; tociO lo cual parece e¡ u e ocnpaha el el'utro <k una casa 
construida en su mayor parte cilll pie<lras lnbnulas. &Qni1in levtwtó 
este cdifieioF Para qué objeto eslnba rlestinndo? .. - ... Garcilaso dice 
c¡ue los Cañaris, dcs¡llles do ronquista<los poa los Incas, hic·ieron mu­
chos palacios para sus 1·eyes. 

El punto, donde cst{Jn e~tas ruinas, "e llama Coltuctor, como lo 
hemos dicho lÍnte~, y toda aquella comarca es conocida con el nombre 
de Hana-Hum·i, Llamalmn Huw·i los indios ac¡uel sitio de carla pue­
blo, donde dccia la tradicion que habian vivido los primci'Os pobla­
rlores, y estos lugares eran sugrarlos y objeto de mloracion para ello~. 
Hanak significa nrribn, alto, por donde Hanak-Huari quiere rlecir el 
Huari alto, rle arriba. "Adoran tambien, dice el P. Arringa, la,; casas 
de los H uaris, que son los primeros pobladore' de ar¡uellu ti<erra que 
ellos dieen ['ucrnn giganteK .. -- .. luvucan á Hnnri, 'JliO o icen es el 
tlios de las fuerzi:ls, cuando han de lmccr ~us chúcaras 6 casa~, para que 
se las preste." (H3) Como acabarnos rle ver, el Hana-IIuari rle Cañar 
rlebió ser un lnga1· sngrarlo para los indios y, por lo mis1no, no es cx­
trafi'> que lo atlornacen con laboi'CS en la n,isma pcfta y que fabricasen 
allí edificios con piedms bbmdas, mllchas de la.,; cuales existen todavía, 

(D2) Pr('~eott. Hif'h•ria ck· la conquif'tn ciell)rrú. I .. ihrn .l'! Cap. ~i 1! 
(H:~; ..Anlngn. K:\tirpaeinn de la ido!ütrút d<•J Pcrf1. Cap. 2'.' 
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EXPLICACION DE LAS LAIVIINAS. 

_l_,;bnina primera, 

Esta: ll1mlua: rc'p\·il~eMai, s·eg'ttn lit. 'ót>i\\i'ótl' de a:lgnna:s· pllrsóhM, ú!l. úrolo. 
Em túlR plancha g¡•át¡d'e il'e· oro.IIraci'zo, ·:ajnsta!ifil en úú m'ar'co 1fe niallil•·n; las 
1iguras eran de relieve, muy pronunciado. Para comprender con nw.yor faci­
lidad la imágcn represcnta:d'a ón· es'ta pliuidia, no olvidemos cuán atrazados 
estuvieron los Oañaris en el arte del dibujo; así es que no conocían absoluta, 
menta !11~' propo1·cione'S'. La· figura• parece,. pues; que represettli•·Un hombre 
He'>rt'adll'¡ cmdos• bra'l<os e'l<tendidos, en· fol·ma de, cruz: én la. cabeza lleva. un 
adorno á nmnera de corona; p'ór liv b0·ca abiert«• sale una serpiente,. qtw se 
retuercn háciw.et mrerpordel mismb•· individttoo. en la·rnllrto derecha tiéhe un 
apamt<r, 'lHB\· á prhnera vista, .. ¡~arece un arco; la otua. manii>• est.i abiet<ta .. Dos 
earx&,, una- m11:yov y otra. menor-,. ocupan el lado· derecho¡; en cuya clircecio11 
apavce'én·t~mll\las' ciertas laboreS' originalés: los cuatro ag!tjedtos;, qué se ven 
en, esta; par.te, t<Stal:ran J!enOS; COll piedre.citas, verd'es, J los OjOS' de Jaw CUH>tl'O Ca· 
ras,qu<!' hay; en la figmt>a estabatrforrrrados• por piádras:, .tan bhncas y fi•nus que' 
parmjjan de losm 

]]Hamaño.drr lit lámina covrcspondc,• poco· máwó ménos; :hma quinta l"'''· 
le del tamaño del objeto representado. 

Mas, &qué representa esta fignra1-Nada pneclc fJsegumrse con eerti­
r1urnbro respecto de su signilieaclo. Parece un objeto á la vez religioso y astro, 
nómico; la representacion de un sístcma cosmogónico religimw. Esa serpienLP, 
que i!nle de la boca, signiJ1c:.trá, tal vez, la sucesion del tiempo, m eJido por el 
curso del Sol, en cuyo caso la figura rep!'esentarÍa el Sol armado del rayo, ú 
aquella terrible trinidad, tan comun en las cosmogo11ias de varias tutcionc~ 
americanas, el sol, el rayo y el trueno. 

Los Aztecas ~wostmnbraban representar por rnedlo ele sig11os los l!Olllbre;-; 
de sus ciudades. Esa plancha de oro, ¿serri, tal voz, el nombre de Chonlelep;, 
t·cprescntado por metlio de un jeroglílicoL _____ Clavijero en su Historia """ 
tigua de Ml{jico presenta los jeroglíficos de vmias cindadcs de aquel imperio. 

La figura primera represen(!\' la tiat·a desci'Íta o11 el texto, (págin:t ~~'.'). 
La segunda es un llauto ó corona de oro, adornada con cuatro hilcms de !""'" 
dientes tambien de oro. La tereera es h'· hacha ele que se hizo mencion 0n el 
texto, (pág-ina 25~) 

Las figuras primera ,Y segunda rept·esentan dos de aquellas planchas,.¡,.~ 
culares ó tincullpa, qne los indios se ponian al pecho como a domo en las tico• 
tas de sus hnacas. La 1~ fué descrita en el tm,to, (página :35~) La ~~ cm de 
plata, ya muy oscidada. El tamaño casi el natural. 

Las ~guras 3~, 4~ y 5:" representan en su tamaño natural, tres co;wptL,'l' ú 
dioses particulares del individuo. El 3? de oro¡ el 4? de plat~<y el 5'.' d~ hueso. 
El uno representa un indio sentado sobrú una piedra y lleva en ln cabeza llll 
tocado á manera de bonete: el siguiente representa un indio en cuclillas, ani­
mado á un madero, sobre la cabeza está un animal de la misma espeeie que d 
representado en la figura 1~: el tercero es un indio vestido con ciel't.a vcotidu, 
ra talar; parece 'lue este idolillo no estaba acabado, sino á medio hnce!'. 
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Lámina cnat•ta. 

Las figmas 1~, 2~ y 3~ repí·esentan hachas encontl'adas en Huapan: las 
rcpresentad:-Js en esta lámina fueron ex:cojidas al acaso entro una muchcdurn~ 
Ul'c considemble. 

Hachas semejantes se han cncontr.ado tamoicn en la provincia del Chim-
1ora?.o. 

La figura 4~ representa un vaso de oro, bastante grande; en vez de asa 
tiene¡,, i!Ilágen de un indio sentado en cuclillas, el cual lleva en la cabeza un 
turbante, parecido. en su forma á la tiaTa representada en la lámina segunda. 

Lámina quinta. 

Esta lámina rep1·esenta el plano de Chordelcg: alli se ven el lagarto, las 
cabezas con su tocado original, las labores, las torrecitas y las celdillas ó cajo­
nes de que hablamos en el texto, (p>ígina 25~) 

Todos estos objetos, excepto las hachas de la lámina cuarta, fueron en­
contmdos en Ohordeleg. Nótese la fisonomía, tanto de las cabezas representa­
<las en el plano como de las demas :figuras, y se echará de ver esa manera es­
pecial de representa\· los ojos y la boca por medio de cintas, dirémoslo así, 6 
fajas de relieve, lo cual da á las obras d_e los Oañaris un carácter particular. 

Esta manera de dibujo la hemos observado en todas las obras encontra­
das en Chordelcg, de las cuales, por desgracia, no hemos podido, como dcscii­
bmnos, presentar aquí maym: número de láminas, contentándonos únicament" 
eonreprodncir lo más notable. 
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